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ESTRELLAS DEL CINE 


Notas gráficas europeas 
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E NUESTROS VALIENTES REMEROS EN LA ESTACIÓN DE SAN LÁZARO, a su llegada a 

ps París, para participar de los torneos olímpicos, en los que, a pesar de las dificultades con que trope- 

E zaron, se desempeñaron honrosamente 
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A ' HÉCTOR J. MÉNDEZ ALFREDO COPELLO 

dé - PESO MEDIO MEDIANO PESO LIVIANO 

es, Estos dos pugilistas argentinos, cuya actuación en el cam- 
l peonato olímpico de box fué sobresaliente, ocupando a! 
ñ 6 final el 2? puesto de sus categorías, pudieron ser los cam- 


CIA EN LOS GOBIERNOS EUROPEOS, que no 
es extraño ver a sus jefes conducirse como el 
más simple ciudadano. Y si no, aquí tenemos a 
8 Mr. Ramsay Mac Donald, actual jefe del gabinete 
E británico, y M. Eduardo Herriot, distinguido po- 
E lítico francés, gozando de la vida echados sobre 
el césped, en la residencia de campo del primero 


¡ 

p 
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EN ES TAL LA INFLUENCIA DE LA DEMOCRA- 


peones universales, de no mediar los fallos arbitrarios, 
que, como es del dominio público, fueron crudamente 


censurados 


LA DESAPARICIÓN DEL DIPUTADO ITALIANO MATTEOT- 

TI tuvo una gran repercusión universal en los actuales momentos: 

En la presente fotografía aparece el automóvil en que se dice se le 

raptó, cuya carrocería ostenta las huellas de un viaje por demás 
accidentado 


FOTO HENRY MANUEL Y STOPPANI Y MASONI 


EL PUEBLO DE FRANCIA rindió un nuevo 
homenaje a Emilio Zola, una de las más gran- 
des figuras literarias del siglo pasado. En la 
intersección de la avenida que lleva su nombre 
y la calle Violet, el mes anterior fué inaugura- 
do este monumento, obra del notable escultor 
Constantin Meunier 


ES ÉSTE UNO DE LOS ÚLTI- 
MOS RETRATOS DEL DIPU- 
TADO MATTEOTTI, que, según 
voz corriente, fué bárbaramente 
asesinado, y uno de cuyos auto- 
res, según también se dice, se 
halla actualmente en nuestro 
país 
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BUENOS AIRES 


Núm. 706 


Mientras a los maestros no 
se les paga sus sueldos, el 
P. E. nombra profesores sin 
haber cátedras vacantes 


_ Respecto a la situación de la ense- 
hanza en nuestro país ya no hay nada 
que.decir para dar una idea de lo mal 
que anda. Se da el caso, rídiculo y bo- 
chornoso, de que haya provincias cuyos 
maestros impagos sirven como ejem- 
plos de burla por la morosidad ya clá- 
Sica con que perciben sus haberes. 

. Y entretanto eso sucede, el gobierno 
siempre dispone de recursos para man- 
tener reparticiones enteramente inúti- 
les, o se muestra lamentablemente ge- 
heroso al dilapidar los dineros públicos 
en fiestas o agasajos, y en general, en 
futilezas sin importancia. 

Más censurable es aún el caso en 
que el Estado, mientras tiene impagos 
a honestos y humildes funcionarios, se 
ocupa de dar empleos para cargos ilu- 
sorlos y vacantes que no existen, como 

a sucedido, por ejemplo, ten la pro- 
vincia de Jujuy, donde últimamente se 
han nombrado cuatro profesores—dos 
Para la escuela normal y dos para el 
colegio nacional — sin haber cátedras 
vacantes para ubicarlos. Falta de ha- 
bilidad del Ejecutivo, al fin y al cabo, 
porque podría haber disimulado me- 
Jor si los hubiese nombrado en las va= 
caciones, por ejemplo... 


Cómo el gobierno desampara 
y deja sin protección a 
los padres de familia 

en lugar de ayudarlos 


En artículos aparecidos en nuestras 
columnas, sosteníamos, hace poco, que 
el gobierno debería preocuparse más de 
la situación de los padres de familia, 
llamándole la atención para que se tra- 
tara de protegerlos y ayudarlos, sal- 
vaguardando así la situación de ellos y 

e sus propios hijos, que constituirán en 
lo futuro el núcleo de la población de 
la República. 

A. propósito de ese artículo nos han 
llovido cartas de numerosos padres de 
familia que no nos es posible publicar, 
y de las que entresacamos una que 
nos envía desde Posadas, capital del te- 
rritorio de Misiones, un padre de nueve 
hijos, de oficio encuadernador, quien 
hallándose empleado en la policía de 
aquella gobernación fué despedido de 
gu puesto sin motivo alguno, teniendo 
su mujer enferma, próxima a dar a luz, 

Eduardo Robledo, así se llama el re- 
mitente, quien nos pide que interceda- 
mos en su ayuda, es un caso evidente 
de esa despreocupación oficial por los 

adres de familia. ¡Y cuántos se ha- 

an en su misma situación! 


Queremos exportar fruta y re- 
sulta que todavía “importa- 
mos” más;¡de cinco millones 
de pesos de fruta extranjera 


Hace quince días decíamos, con mo- 


tivo: de un proyecto de exportar fruta. 


argentina al extranjero, que nuestros 
poderes debían preocuparse. de abara- 
tar la fruta para poderla comer noso- 
tros antes que pensar en mandarla a 
que se la coman los extranjeros. . 


A pesar de todo, el proyecto de ex-: 


portar fruta sigue viento en popa y 


Notas de la semana 


no estará lejano el día en que suceda 
con la fruta lo mismo que con la car- 
ne argentina, que mientras en Londres 
se paga a 0.38 el kilo, aquí, nosotros, 
pagamos esa misma carne a 0.51 o 
más. (Ver las cotizaciones de la sema- 
na pasada en las plazas de Londres y 
Buenos Aires). 

Y en lo que se refiere a la fruta, 
pasará lo mismo, pues ya estan aquí 
pensando en exportarla y todavía ne- 
cesitamos importarla del extranjero 
para que nos resulte más barata. Ahí 
están los datos publicados en la esta- 
dística del gobierno brasileño en su co- 
mercio de frutas, en cuyo renglón 
principal figura la República Argenti- 
na, que durante el año 1923 “ha impor- 
tado” por valor de 4.643.595 pesos. 

Eso, en cuanto al Brasil solamente; 
faltaría saber lo que se importa de 
otros países, como el Paraguay, por 
ejemplo, que nos mandan fruta a ca- 
rradas, ¡mientras hay aquí quienes 
quieren exportar! 


Los homicidios están a la or- 


.den del día en algunos de- 


partamentos: En Nueve de 
. Julio (provincia de Buenos 
Aires), se han cometido 
treinta en pocos meses 


Las cifras de la criminalidad, bas- 
tante elevadas en nuestra República, 
alcanzan en ciertos departamentos de 
provincia proporciones pavorosas. Pero 
ninguno de ellos acaso supere a Nueve 
de Julio, provincia de Buenos Aires, 
donde además de la muerte de algunos 
concejales en pleno recinto, por obra 
de criminales profesionales, se han co- 
metido treinta homicidios en el curso 
de los últimos meses. Y esto sin contar 
una infinidad de delitos de otra índole. 

Según un corresponsal, allá es co- 
rriente que se violen domicilios, se des- 
truyan cosechas, se corten alambrados 
y se invadan campos cerrados. 

Esto ocurre en plena provincia de 
Buenos Aires. ¿Qué no ocurrirá en 


“provincias más apartadas? Es necesa- 


rio reaccionar contra la ola de crimi- 
nalidad que invade el interior argenti- 
no. Los servicios policiales deben ser 
reforzados. El crimen no puede per- 
manecer impune. Urge, igualmente, 
que los partidos políticos eliminen de 
sus filas a los delincuentes, cuyos ser- 
vicios emplean con frecuencia. En fin, 
es indispensable mejorar la educación 
moral del pueblo. 


Los indios: ¿Es cierto que se 
sublevan? ¿No estarán de- 
fendiéndose contra la ex- 
plotación de los blancos? 


En estos días viene llamando la aten- 
ción en las columnas de nuestra prensa 
las informaciones terroríficas que se 
insertan con motivo de los “malones”” 
de los indígenas del Chaco. 

El asunto ha tomado los contornos 
de un episodio escalofriante, de esos 
que sólo leíamos en las historias o en 
las novelas de Búffalo Bill. “Comba- 
tes”, “malones”, : “saqueos”, “refrie- 
gas”, y, en fin, toda esa. variedad de 


términos de la literatura épica en uso -. 
en la materia. Y no falta quien propicie : 
la idea de una nueva expedición al de-: 


sierto... en salvaguardia de la civili- 


zación... para dominar la barbarie y 
otras yerbas malas. 

Sin embargo, el fondo de la cuestión 
es bien distinto: no se trata de indios 
sublevados por instintos refractarios a 
la civilización, no se trata de malones 
de las hordas; no: son los mismos “ins- 
tintos salvajes” de cualquier gremio de 
acá de la ciudad que se declara en 
huelga, exactamente. El problema del 
indio salvaje ya no existe más que en 
la mente afiebrada y fantástica de los 


mentecatos. Lo que hay, en el Chaco 
igual que aquí y en todas partes, es el 
motivo económico:.es la necesidad de 
un régimen de trabajo más humano y 
más práctico. Y en lugar de dar parte 
al ministerio de Guerra para que éste 
envíe tropas para dominar a los “alza- 
dos”, sería mejor avisar al Departa- 
mento Nacional de Trabajo para que 
éste investigara en qué condiciones se 
hacen trabajar a aquellos infelices y 
cómo se les trata en los obrajes. 


Mándenos este cupón 


y Vd. recibirá una muestra 
completamente gratis de 


Pastillas lodeína Montagú 


Son de un gusto muy agradable. Por el bi- 
loduro de codeína que contienen son un 
verdadero medicamento para la tos, bron- 
quitis, disnea y congestiones pulmonares. 


En la comezón de la garganta, que es' 

, tan molesta, porque obliga a toser y la 

tos la irrita más aún, su efecto descon- 
gestivo y calmante es maravilloso. 


a 


Queremos que los que teniendo tos, no 


hayan probado estas afamadas pastillas, 
las ensayen. 


Sarmiento y Florida 


CUPÓN Farmacia Franco Inglesa 


Farmacia Franco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos Aires 


Sírvanse remitirme una muestra de * 
PASTILLAS IODEINA MONTAGÚ. % 

NOMDECIE send eto ea ola arto ido OU Sa ! 
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Escrika su nombre y dirección claramente para evitar errores. 
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- |N las horas de la ma- 
drugada, cuando sólo 
la luz municipal ex- 
pande su difusa clari- 
dad por aceras y calzadas, 
Florida, la calle más porte- 
ña de la urbe — una de las 
más alegres y ricas de todas 
las urbes del mundo, *— re- 
sulta obscura, antipática y angosta a extremos in- 
sospechados. 

No existe, de fijo, trasnochador ingénito que no 
haya preguntado mil veces en esta ciudad de los 
Buenos Aires, cómo es posible que la Florida de las 
diez y siete con su deslumbrador ir y venir, sea la 
misma de las tres o cuatro de la madrugada — 
* pongamos por ejemplo — con su penumbrosa so- 
ledad. 

Noches atrás, el desordenado cronista deambu- 
laba, romántico, por el centro. No se equivocará 
el lector si supone que el cronista tenía en aque- 
llas deshoras el estribillo de un tango en la ca- 
beza, y, menos aún, si piensa que este estribillo 
estaba como saturado de copetines. Todo ello se 
encuentra encuadrado en la verdad más perfecta, 
de manera que puede decirse como conclusión que 
el cronista, entre traspiés y silbido, no sabía a 
ciencia cierta en dónde se encontraba. Deambu- 
lante" trasnochado, tenía en la cabeza el vaivén de 
la danza criolla y en los pies la torpeza del whis- 
ky; como se ve, todo un poema. 

En una de esas, una mujer alta y enjuta sa-. 
lióle al paso, y clavando en él sus ojos claros, que 
parecían multiplicarse en la calle estrecha, le dijo: 

— Caballero: soy la calle Florida. 

— ¿La calle Florida, señora?... 

El cronista hace la pregunta con inge- 
nuidad enternecedora y se queda en' Babia. 

—Sí; la calle Florida, la vieja y por- 
teña calle Florida. No me extraña el asom- és 
bro que le causa mi presencia. Seguramente (y 
usted creerá —como todo el mundo — que 
soy una pebeta y hasta quizás está pen- 
sando en este momento que se halla frente 
a una impostora o una demente. Sin em- 
bargo, voy a probarle lo contrario y que 
digo la verdad. Soy la calle Florida, y por- 
que usted es un periodista avisado, quiero 
que me haga un reportaje. Necesito verme 
en los diarios tal como soy y no como sabe Dios por 
qué sortilegio aparezco'a los ojos de las gentes. 

Sin abandonar Babia, el cronista se siente profe- 
sionalmente dueño de un palpitante, sensacional y 
fantástico cachito de actualidad. Así, pues, papel y 
lápiz en mano, acosa a la dama. 


a] 


LUNLO HNGONÍANI 


Reportaje relámpago a la calle Florida 


Por A. G. € 


Td 2 
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— No hablaré de mi pasado, sino de mi presente, 

que es lo cue me interesa. Soy la más desventurada 

de las calles del mundo y voy a explicarles por qué. 

Ustedes saben perfectamente, pues son viejos amigos 


míos, que de día mi aspecto es por completo diferen- 
te del que ahora presento. Mil atavíos elegantes, mil 
perfumes distintos, mil circunstancias encontradas, 
hacen de mí, de día, y particularmente de tarde, 
una mujer maravillosamente hermosa. Ello no se de- 
be, por desgracia, sino a un fatal encantamiento que 


pesa sobre mí. Yo, en rea- 
lidad, no soy sino una buena 
vieja flacucha, desdentada y 
opaca; pero los hados quieren 
que diariamente tenga la des- 
lumbrante embriaguez de la 
juventud, y así resulto, sin 
poder evitarlo, cada una de 
las preciosas muchachas que 
pasan por aquí o de los jóvenes impecables y a veces 
guarangos que se estacionan en las aceras, boqui- 
abiertos o insolentes, cuando las plebeyas ruedas de 
los vehículos se apartan de mi seno. 


Ed 


—El caso podrá parecerle curioso; 
pero, es así no más, y no se cifra en 
ello lo más raro, sino en lo que a con- 
tinuación les explico. Yo, como usted 
ve, soy una dama sencilla, que con un 
humildísimo manto por toda vestidura, 

? estoy a las mil maravillas. Pues bien: de 
día, sin saber cómo ni por qué, "me siento 
| arrebatada por un vértigo extraño, y en un 
, santiamén me veo florida de melenas enlo- 
r quecedoras, florida de pañuelitos graciosos 
y multicolores, y, por último, florida de ad- 
mirables pantorrillas que apenas empiezan a 
mostrarse de nuevo bajo la inútil pero ge- 
nerosa trama sedosa de las medias. Soy una escla- 
va inconsciente de la moda. Y como todas las alas 
de la moda convergen hoy por hoy al garcon, 
demi garcon o cuarto garcon de las melenas; a los 
moños más o menos masculinos de los pañuelos 
que se oprimen como besos a los dulces cuellos de 
las chicas; y a la pródiga orla de los vestidos que 
empiezan a destutanicamonizarse; nada de particu- 
lar tiene que mi aspecto diurno sea el de una me- 
lena con pañuelo y pantorrillas... 
—ii...?! 
— ¿Disparate?... Bueno... Pero también ver- 
dad. Veo que usted me mira con ojos atónitos y 
que piensa llamar al vigilante para que me lleye 
al Hospicio de las Mercedes. Está bien, amigo. La- 
mento el haberme equivocado al dirigirme a us- 
ted. Retiro lo que antes le dije de periodista avi- 
sado. Y me voy. Buenas noches. 
Dicho lo cual, la dama enjuta desapareció miste- 
riosamente, dejando un singular perfume de clavo 
de olor en el ambiente. Por el sitio que ocupaba 
desfiló, a poco, un pacífico gato enamorado. El cro- . 
nista se restregó los ojos y miró a lo largo de la ca- 
lle. Pero, nada. La Galería Giiemes, al centro, gran= 
des “magazines” en las esquinas y, siempre, el dicho- 
so tango (“¿Sombras?...”) perfumado a whisky en 
la niebla de sus pensamientos. 


Los peligros que acechan al hombre son mayores que los que amenazan a los animales 


T la mayor parte de los HOMBRES JÓVENES 
tuvieran la experiencia de los OSOS VIEJOS, 
nuestra juventud, y la juventud de otras par- 
tes, se equivocaría menos. 

'A lo largo del camino de la vida, muchas trampas 
han sido colocadas, por la mano del hombre, PARA 

ATRAPAR AL HOMBRE; y por cada trampa de 


* 


acero, para cazar osos, hay miles de trampas invi- 
sibles para cazar gente. 

Es siempre la TENTACIÓN lo que mueve a todos 
los seres: tentación de riqueza o de diversiones 
atraen al hombre; tentación de hambre, ante un 
poco de miel o un trozo de carne, que engaña a los 
animales. : 


> 


Go 
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Sin embargo, hay para el osezno la pata del oso 
padre, o de la osa madre que le guiará lejos de los 
peligros; mientras que el hombre, ORGULLOSO 
DE SU INTELIGENCIA Y CONFIADO EN SU 
PICARDÍA, caerá una y mil veces, sin detenerse a 
escuchar la voz de la experiencia, que trata de mog- 
trarle los peligros. 


9; no he dicho que no te 
quiero... Pero es preciso 
que seas razonable; que no 
te ofusques innecesariamen- 
te; que te resignes, momentánea- 
mente, por un año a lo sumo, a 
las exigencias de las circunstan- 
Clas... Yo no he dicho otra cosa... 

— ¡Si me amaras de verdad. re- 
nunciarías a ese viaje! 

_—No digas tonterías. Es imprescin- 
dible la realización de ese viaje. 

— No podrás nunca justificar los 
motivos de esa repentina partida... 
Y menos ahora... ¡Ahora que no tienes 
derecho de abandonarme!.... E 

— Motivos existen. Pero tú no pue- 
des entenderme... 

_—-10h, sí, te entiendo, Horacio! ¡Te 
tomprendo demasiado, tal vez! ; 

— ¡Tienes mal la cabeza, Elsa!... 

— La tuve mal el día que te conocí... 
Ahora, cuando ya es tarde, veo la rea- 
lidad. Comprendo que nunca me 
amaste. ¡Fué todo un capricho! Ya 
he dejado de interesarte. No puedo 
ofrecerte nada más... Te di todo 
lo que podía darte; hice el sacrificio 
de mí misma para proporcionarte 
un pocó de felicidad, un poco de 
dicha... 

— Y ahora te arrepientes. 

— No; no me arrepiento. Fuí tu- 
ya porque te amaba inmensamente; 

y en la intensidad de ese amor no 
podía entrar el cálculo ni el razo- 
namiento. ¡Cuando se ama mucho, 

Oracio, cuando se ama locamente, 
ton todos los sentidos, no se llega 
A razonar! ¡Te amé con la casta 
timidez de mis diez y siete años y 
ton el puro entusiasmo de mi cora- 
zón inocente! Y ahora que la triste 
consecuencia de mi amor me tortu- 
ra día y noche, ahora que necesi- 
taría un poco de aliento, un poco 
de estímulo, la protección del hom- 

re que me ha conducido a este 
abismo, el amparo de tu nombre 
Para salvarme del desastre, ahora 
es cuando vienes a anunciarme ese 
Viaje repentino. Ahora es cuando, 
fríamente, me anuncias tu aleja- 
miento por un año, para no decir- 
me que no volverás más..., nunca 
más! ¡Oh, qué cobarde eres, Ho- 
racio! 

— Si empezamos con escenas tea 
trales, vamos mal... 

miró con expresión de infini- 
to dolor. _En sus ojos, cansados de 
tanto llorar, leyó él el agudo repro- 
the que no decían los labios. 
- —Entonces..., Horacio..., 
vas? 

— ¡Claro está! Ya te he dicho 
que era imposible evitar ese viaje... 

Elsa se levantó. Se acercó tími- 
damente a él. Había en su rostro 
ina amargura tal que Horacio se 
Sintió molesto. Elsa buscóle la mi- 
rada; luego le tomó afectuosamente 

mano. 

'—Horacio... 

— ¿Qué? 

—...Tú no puedes irte... 

— ¡Porque me lo prohibes tú!... 
¡No digas tonterías! 

¿Tú no puedes irte, Horacio... No 
tienes el derecho de irte... ¡Sí; yo te 
lo prohibot... ¡Yo! 

La miró sorprendido. El tono resuel- 
to con que Elsa había pronunciado las 
últimas palabras, la inquietante ame- 
naza que leía en aquellos ojos, impre- 
Slonáronle, pese al esfuerzo que hizo 
Por disimularlo. : 

—¿Tú?... ¿Y quién eres tú? 

Se miraron fijamente. De potencia 
a potencia. Por fin, la mujer pareció 
tecordár su condición, y como en un 
abandono nervioso, habló dulcemente, 
Con voz suave, arrulladora, convincente. 

abló al corazón, al sentimiento, a la 
nobleza. Su voz, un instante antes ame- 
Nnazadora y vibrante, :: volvió humil- 

€... ¡Humilde y suplicante! 

— ¿Quién soy? ¿Me lo preguntas, 


¿te 
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El último 


Por Raúl A. Goyaud 


Horacio? Soy esa pobre chica que te 


amó con todos los sentidos, ¡y que te 
ama aún!... 
la crédula niña que depositó en ti toda 
su fe, toda su ilusión, toda su esperan- 


La ingenua, la inocente, 


za... Soy la novia aquélla, Horacio, la 
novia pura y buena, la novia que te- 
jió tu ardiente fantasía... Esa no- 
via que no creía en la maldad de los 
hombres, ni en la maldad de nadie... 
¡ Y que te amó, Horacio, como nunca te 
hebrán' amado y como nunca te han 
de amar!,.. Por ti olvidé todo: debe- 


reproche 


DIB. DE KELLEI 


ma vez, es inquebrantable... ¿Me has 
entendido, verdad? Mis estudios, mi 
porvenir, mi existencia no han de ser 
modificados por esas sensiblerías pasa- 
das de moda. En amor, hijita, las pa- 
labras, y hasta los juramentos, tienen 
un valor relativo, muy relativo, Demos 
pues por terminada esta escena. ¡Las 
palabras, para ustedes, las mujeres; 
los hechos, para nosotros, los hom- 
bres!... ¡Hasta mañana! 

Y sin prestar oído al llamamiento de 
Flsa, Horacio salió. 


| 
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res, familia, hasta el mundo en que 
vivía... Te amaba tanto, con tal in- 
tensidad, con tanta fe, que no supe 
contrariar uno solo de tus caprichos... 
Por eso, vencida por mis propios sen- 
timientos, fuí débil. ¡Y me preguntas, 
ahora, quién soy yo! Tu corazón, ese 
gran corazón que tienes, que debes te- 
ner, Horacio, ese corazón que fué mi 
amparo y mi defensa, te debería decir 
quién soy yo!... 

Horacio encendió un cigarrillo para 
dar mayor seguridad a su calma. Luego 
repuso: ; : 

— Todo eso está muy bien dicho, pe- 


ro en este caso no produce ningún 


efecto. Podrías seguir en ese tono que- 
jumbrón y dramático por varias horas 
sin modificar, en lo más mínimo mi 
resolución. Porque esa resolución, te 


lo he dicho, y ahora lo repito por últi- 
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le campanadas del viejo reloj de 


la sala se oyeron en el silencio de 
la noche. 

Elsa volvió ». leer aquel papel: 

“Elsa: Perdóname. No puedo hacer 
nada por ti. No nos volveremos a ver, 
Cuando recibas estas líneas ya habré 
partido. Adiós. HorAcIO.” 

Rompió la carta en pequeños trozos, 
maquinalmente, con la mirada extra- 
viada. 7 

Permaneció así, largo rato, inmóvil, 
como perdida la coordinación de las ideas. 

Por fin, como una autómata, dió al- 
gunos pasos inseguros, y se dejó caer 
sobre su blanca camita. 

Y lloró. 

Lloró mucho, Lloró toda su pena, to- 
da su amargura, todo su desengaño, 
Con el rostro oculto en el almohadón 
sollozó, con accesos nerviosos, hasta, 


3 


que uo le quedaron fuerzas para se- 
guir llorando. 

Sus nervios, agotados, quedaron 
vencidos. 

Se levantó. Apoyada a la ventana, 
miraba hacia afuera. Corrían lus 
horas, en tanto los ruidos de la ciu- 
dad se apagaban gradualmente. 

Profundo silencio reinaba en la 
casa. En el reloj de la sala oyó las 
doce campanadas de medianoche. 

Entonces la idea de la muerte penetró 
en su cerebro. Vió en ella la única so- 
lución posible, la única puerta para sa- 
lir de aquella situación... La termina- 
ción de sus angustias, el olvido her- 
moso de su verglienza, la escapatoria 
forzosa de su desgracia. 

¡Morir!.., Y como si hubiera ha- 
llado algo para alegrarse, una dolorosa 
sonrisa, que algo tenía de tragedia in- 
mensa, erró por sus labios... 

La idea de la muerte, como único 

medio de salvación, trabajó febril- 

mente en el fatigado cerebro de 
3 - Elsa. ; 
E La resolución fué afirmándose rá- 
E pidamente en ella. Venció, mental- 
j mente, todos los obstáculos, todos los 
3 reparos. 
H Y se dispuso a consumar su fa- 
3 tal determinación. 
H Se acordó de su madre. Y no qui- 
¿ so morir sin escribirle algunas pa- 
3 labras. 
i Su pulso, agitado, trazó pocas lí- 
neas; 
3 “Mamita: 
¿ "¡Perdón! He sido muy mala... 
¿  Poreso muero... ¡No me maldigas, 
¿ mamita! ¡Tengo el corazón lleno de 
¿ ti, madrecita mía! Ese pobre corazón 
¿ Que me han destrozado, sin un poco 
¿ de piedad... ¡Perdón, por la pena 
¿3 que te causo! Tu hija.—ELsa.” 
¿ Tomó la copa y se preparó a beber 
E el contenido. 
j Entonces dos lágrimas, dos grue- 
¿ sas lágrimas, rodaron por sus me- 
¿ jillas. Y en ese minuto trágico, defi- 
¿ nitivo y fatal, toda su existencia 
j volvió a su mente... 
H Y se vió chiquita, jugando con las 
i 
H 
H 
3 
H 
i 
| 
: 
| 
¿ 
: 
E 


amiguitas del barrio... Se acordó de 
la escuela, de sus juegos, de sus ri- 
sas... Se acordó de sus padre, de 
sus hermanitos, que la querían tan- 
to... Del más chico, “Cachito”, que 
le echaba los brazos al cuello, dicién- 
dole: “¡Te quero, Esa, gande como 
el cielo!...” ¡Cachito! ¡Cuánto lo 
quería! ¡Cuánto lo mimaba! Lo ha- 
bía criado más ella que la madre. 
Cachito era toda su alegría, su único 
consuelo. Esa criatura ejercía sobre 
ella una sugestión extraordinaria y 
monopolizaba, en la casa, todas sus 
preocupaciones. ¡Qué no hubiera he- 
cho por Cachito! 

Un suspiro de pena infinita salió 
de su pecho. w . 

—¡Adiós... a todos! —murmuró, 
levantando la copa. 

Sus ojos se fijaron en el líquido 
que iba a resolver toda su pena, de- 


«1 volviéndole, para siempre, la tran- 


quilidad de la tumba... 

fin ese momento un extraño fenóme- 
no de óptica agrandó la copa. La vió du- 
plicar, cuadruplicar su, tamaño. El lí- 
quido se agitó, leves burbujas asoma- 
ron en él, y “algo”, confuso, flotan- 
te, fué surgiendo sobre la superficie 
del veneno... 

Y entonces una expresión de espan- 
to invadió sus pupilas, dilatándolas 
enormemente, y su garganta ahogó un 
grito desesperado, un grito de horror, 
de miedo, de locura... 

Acababa de ver, reflejado en el lí- 
quido, el rostro de Cachito, su her- 
manito, que la miraba con ojos tristes, 
muy tristes, cargados de reproches... 

... Y junto a la copa rota y al ve- 
neno desparramado sobre el piso, Ll- 
sa, arrodillada y con las manos jun- 
tas, repite, con acento desesperado: 

—/Perdón, Cachito, perdón!... 


la lotería produce en las finan- 

zas del pueblo, ahondando su 

miseria, se complica de una ma- 

nera repugnante con el perjui- 
cio moral que añade al difundir ese 
vicio que llega a ser, como dijimos, una 
verdadera lacra social. 

Las cifras, con el fatalismo inexora- 
ble de su exactitud, reflejan la enorme 
difusión de esta lacra en nuestro am- 
biente, pero lo que no puede medirse, lo 
que no alcanzan a expresar las cifras, 
es la verdadera intensidad del mal, o 
hasta adónde han llegado sus deplora- 
bles efectos. 

Una de esas consecuencias es, por 
ejemplo, la creación de otros juegos 
análogos que viven y se desarrollan a 
la sombra propicia del juego oficial. 
La “quiniela”, en primer término, es la 
hija legítima y genuina de la lotería, 
y evidencia en sus rasgos y caracterís- 
cas inconfundibles el parentesco direc- 
to que la une a aquel juego. 


E L enorme perjuicio material qúe 


LA QUINIELA ES, EXACTAMENTE, 
UNA ESPECIE DE LOTERÍA AL ME- 
NUDEO. ES EL JUEGO AL ALCANCE 
DE TODO EL MUNDO. Y UNO DE 
LOS EFECTOS MÁS REPUGNANTES 
Y DETESTABLES DE LA LOTERÍA, 


AL DAR ORIGEN A LA QUINIELA, 
ES EL DE QUE HAYA SIMPLIFICA- 
DO, ABARATADO Y DIFUNDIDO EL 
JUEGO ¡HASTA LLEGAR A PONER- 
LO AL ALCANCE _ DE LOS NIÑOS! 


Eso es ya un crimen: es el colmo de 
la corrupción del juego, que, tras de 
haber minado todas las capas sociales 
sin distinción de sangre ni de sexos, 
ha llegado a ensañarse en lo más ínti- 
mo, en el alma misma del pueblo, en 
lo más santo y lo más puro que ella 
tiene: los niños. 

Los chicos de hoy viven contagiados 
por la epidemia reinante: sienten tam- 
bién la fiebre del juego y se corrompen, 
a su vez, contribuyendo con la mone- 
dita que debió ser “para los carame- 
los”... 

Y con respecto a los niños, sentimos 
curiosidad por saber con qué criterio 
obraría una maestra ante el caso de 
que sus pequeños discípulos jugasen a 
la lotería. Se le plantearía así un pro- 
blema bien difícil: porque si como ma- 
estra debe considerar el juego como 
una inmoralidad, desde que es un yi- 
cio, no podría olvidar que ella, repre- 
sentante de una institución oficial, en 
ejercicio de una misión oficial, como 
es la enseñanza, no podría prohibir a 
sus educandos la práctica de un juego 
oficial porque eso sería conspirar con- 
tra lo que el mismo gobierno legaliza. 

Y si con el motivo de la legalidad 
comienza por permitirse a los niños que 
jueguen a la lotería, ¿quién podrá luego 
impedirles que jueguen a la “quiniela”? 


LA “QUINIELA” ES UN PRODUCTO 

DE INDUSTRIA NACIONAL AUSPI- 

CIADO POR LA POLITIQUERÍA 
CRIOLLA 


Nada más bochornoso para aquellos 
que propician la existencia del juego 
oficial que el haber dado lugar con ello 
a la creación de la “quiniela”. 


EL HECHO DE QUE LA QUINIELA 
'SE HAYA CREADO AQUÍ, ES UNA 
PRUEBA DE QUE_LA REPÚBLICA 
ARGENTINA ES UNO DE LOS PAÍSES 
DEL MUNDO EN DONDE LA LOTE- 


RÍA HA ARRAIGADO MÁS FUERTE- 
MENTE, HASTA EL EXTREMO -DE 
+ HABER DADO, LLAMÉMOSLE ASÍ, 
OTROS “SUBJUEGOS” QUE NO SE CO- 
NOCÍAN ANTES EN NINGUNA PARTE 


A URLO A NGONRO 


millones 


La lotería, vicio en sí, madre de 


_Porque, desgraciadamente, la “qui- 
niela” es un producto de industria na- 
cional, de esa floreciente industria na- 
cional de rifas, tómbolas y otros jue- 
gos de azar que se mantienen como la 
lotería, y con ella misma, al amparo 
de ese inmenso manto protector que se 
llama Beneficencia. 

Según los informes que poseemos, la 
“quiniela” fué conocida por primera 
vez en la provincia de Santa Fe, en Ro- 
sario, donde le atribuyen su paterni- 
dad a un político muy destacado, ex 
gobernante de esa provincia. 

La política, eterna engendradora de 
tantos y tantos males, ha sido la crea- 
dora, también, de ese escandaloso vicio, 
que se reveló, desde el primer momento, 
como un medio excelente para los fines 
electorales a que fué creado. 

Se trataba de tener satisfecho al elec- 
torado más o menos venal de las ciu- 
dades, al cual, por ser “de la ciudá” 
precisamente, no se le podía dar “asao”, 


Cómo jugando a la lotería pierde el pueblo muchos 


de pesos 


otros vicios populares: la quiniela 


En Santa Fe, los poderes públicos 
han llevado a tal punto su inmorali- 
dad tolerando la “quiniela”, que hasta 
se llegó a oficializarla, siendo hoy la 
“quiniela”? un juego legalizado, tan po- 
deroso casi como la misma lotería, pero 
en manos de empresarios particulares. 

A esto es a lo que se ha llegado por 
comenzar aceptando la lotería. 


Y DE SEGUIR ASí, BUENOS AIRES 
TAMBIÉN, COMO SANTA FE, TEN- 
DRÁ MUY PRONTO QUE OFICIALI- 
ZAR Y HASTA NACIONALIZAR LA 


QUINIELA, SI NO SE PROCEDE A 

TIEMPO PARA EVITAR SU DESA- 

RROLLO, ABOLIENDO LA LOTERÍA, 
QUE ES SU SOSTÉN. 


En Buenos Aires hay “quinieleros” 
que manejan capitales enormes: uno de 


Dinero que pierde el pueblo por causas 
perfectamente previstas 


NA de las principales fuentes de in- 

greso de la lotería nacional está 
constituída por el renglón de pre- 
mios “no cobrados” o “prescriptos”. 
En. efecto, de acuerdo con la regla- 
mentación existente, los billetes agraciados 
pierden su premio a los tres meses de rea- 
lizado el sorteo. 

Y ES REALMENTE INCREÍBLE LA 
CANTIDAD DE PREMIOS QUE NO SE 
COBRAN. La gente en general, y los mis- 
mos jugadores, sobre todo, ni se imaginan 
el dinero que ellos dejan en las arcas de 
la lotería, además del que se gastan en 
los billetes. Anualmente se acumulan cen- 
tenares de miles de pesos que el pueblo 
pierde por causas y circunstancias diver- 
sas pero constantes, muchas de las cua- 
les pueden determinarse y preverse de an- 
temano. 

Se sabe, por ejemplo, que una gran par- 
te de los billetes de las emisiones que se 
venden en los territorios de la Patagonia, 
van a parar a manos de colonos que ¡pasan 
el invierno en la Cordillera, y que quedan 
allí aislados por los hielos durante una 
gran parte del año. Por esa circunstancia, 
ignoran la suerte de los números que po- 
seen y sólo llegan a enterarse cuando ya ha 
sido prescripto el plazo legal 
para el cobro de los premios. 

Igual cosa sucede con otra 
gran parte de los billetes que 
van a distintos puntos de los 
territorios nacionales, que, 
aunque no se hallen tan com- 
pletamente aislados, quedan, 
sin embargo, tan lejos de los 
centros de población que se 
hace muy difícil lleguen a 
enterarse de los sorteos de la 
lotería en el término fijado 
por la.ley. 

ÉSTAS, COMO PUEDE 
APRECIARSE  FÁCILMEN- 


TAS Y PREVISIBLES, QUE 
PUEDEN DETERMINARSE 
DE ANTEMANO, YA QUE 
SON CONSTANTES Y SE RE- 
PITEN TODOS LOS AÑOS. 
Sin contar, además, todas 
aquellas circunstancias que, 


sino. . empanadas, y no se le podía 
ofrecer taba, dándosele “quiniela” en 
cambio. Ésta surtió un efecto sorpren- 
dente y, apenas aplicada, ya había cun- 
dido con una facilidad que llegó a col- 
mar las aspiraciones de los que la 
establecieron. 

Luego fué traída a Buenos Ajres, y 
aun llevada a otras provincias del in- 
terior; pero donde más difusión hia al- 
canzado es. sin duda alguna, en su 
proviñicia de origen y en ¿la Capital 
rederal. 


aun teniendo un carácter de accidentales 
en cada caso, son, en conjunto, «un fenó- 
meno general perfectamente establecido; 
tal el de los jugadores accidentales, que se 
olvidan de su billete porque no tienen el 
hábito de jugar o porque es la primera vez 
que lo hacen; los viajeros que se hallan de 
paso por el país, etc. 

De este modo, los ingresos del juego, 
aumentados por la imprevisión de los ju- 
gadores incautos alcanzan cifras asombro- 
sas. EN EL ÚLTIMO AÑO, POR EJEM- 
PLO, HAN QUEDADO SIN COBRARSE 
615.000 PESOS DE PREMIOS, VALE DE- 
CIR, ¡UN TÉRMINO MEDIO DE 50.000 
PESOS MENSUALES! 

Y en conjunto, la lotería lleva recauda- 
dos más de siete millones de pesos corres- 
pondientes a premios prescriptos. 

En verdad, no puede decirse que haya 
gente que guste jugar para luego darse el 
lujo de no cobrar los premios: muy pode- 
rosas razones deben existir para que que- 
den tantos millones de pesos sin recobrar- 
se. ¿Los ha averiguado el gobierno esos 
motivos? No lo sabemos nosotros ni nadie lo 
sabrá; porque el gobierno tiene interés, preci- 
samente en que se juegue mucho,'y poco le 
importa que se cobren o nn los premios. 


ellos, don Félix, como se le llama entre 
su “clientela”, trabaja con más de dos 
o trescientos mil pesos mensuales, y 
otro, un tal Izquierdo, actualmente ra- 
dicado en Europa, pero con agentes su- 
yos aquí, llegaba a manejar ¡medio 
millón de pesos! 

No es de extrañarse que se juegue 
en tan grandes cantidades de dinero, 
si se tiene en' cuenta que el negocio de 
las “quinielas” es tan seguro como el 
de la lotería — ¡de tal palo tal astilla!, 
— y que en cuanto a porcentaje de ren- 


dimiento la equilibra, produciendo, más 
O menos, como término medio por ju- 
gada, un ¡700 por ciento! * 

Los “capitalistas” son gente que en 
los “días de lotería” se pasan en su au- 
tomóvil “propio” recorriendo las agen- 
cias de su dependencia; firmando pla- 
nillas en que constan los números de 
las jugadas que aceptaron. ; 

Esos señores tienen “oficinas” y ellas 
parecen verdaderas instituciones ban- 
carias, por la forma en que están ins- 
taladas, con gran número de empleados 
y calculistas, que hacen los cómputos 
rápidamente, y que trabajan con cele- 
ridad y precisión en digna competencia 
con los de la Lotería Nacional. 


EL CORREDOR DE “QUINIELAS” 
¡ “QUINIELA” FRESCA!... 


Se llama así a los sub agentes encar- 
gados de aceptar apuestas, o como se 
dice vulgarmente y “entre los del ofi- 
cio”, de “levantar las jugadas”. 

Generalmente se hallan establecidos 
en pequeños locales, simulando nego- 
citos sin importancia, y son en su ma- 
yor parte “cigarrería y lotería”, “salón 
de lustrar y lotería”, “librería y lote- 
ría”, etc. ¡Nunca les falta la lotería! 


CASI PUEDE ASEGURARSE QUE, 
ACTUALMENTE, EN LA CAPITAL 
FEDERAL, MÁS DEL 60 % DE LAS 
CIGARRERÍAS Y CASAS DE LOTERÍA 


NO SON OTRA COSA QUE AGENCIAS 
DE QUINIELAS, Y NO POCAS VECES 
AL AMPARO DE LA MISMA POLICÍA. 


Un síntoma muy sugerentes es el de 
que estas agencias están casi siempre 
ubicadas muy próximas a conventillos 
y casas de inquilinato, lo que indica 
que es ahí donde encuentran el elemen- 
to más propicio y preferido para sus 
“operaciones”, en las gentes pobres, 
casi miserables, que habiendo consegui- 
do, ¡quién sabe de dónde!, un par de 
pesos, en vez de gastarlos en la carnice- 
ría, almacén y lechería, se lo entregan 
al “quinielero”, con la ilusión estúpida 
de duplicar ese capital y poder “salir 
de pobres” por unas cuantas semanas. 

No faltan, sin embargo, las “quinie- 
lerías” simuladas en negocios de otra 
especie: en las mismas carnicerías, ver- 
dulerías, etc., donde las buenas seño- 
ras, madres de familia, tratan de es- 
catimar unos centavos a: la carnaza oO 
a la ahuja para jugárselos “a la ca- 
beza” al número “que soñó anoche” o al 
de la chapa del hijo que es vigilante... 


LA INDUSTRIA MODERNA: “ÚTI- 
LES, BLOCKS Y TALONES PARA 
“QUINIELEROS” 


Así como la lotería ha llegado a po- 
«seer imprenta propia para la impresión 
y fabricación de billetes para sus emi- 
siones, la- “quiniela” tiene también en- 
tre el gremio de impresores quienes es- 
tán aspirando a trustificar la industria 
a que da lugar el abastecimiento de 
los “blocks” que en ella se usan. 

El sentido práctico y la previsión de 
estos comerciantes les ha hecho prever, 
con ese ojo clínico peculiar del gremio, 
el incremento que con el tiempo llega- 
rá a alcanzar la “quiniela” y lo impor- 
tante y fructífera que será la industria 
de los “blockecitos”. 

. Podemos citar el caso de una casa 
impresora y de papelería que ya anun- 
cia en sus prospectos y circulares de 
Prapcards su “especialidad en pape- 
ería para “quinielas”, y a la vista de 
todo el mundo andan por ahí en las 
vidrieras de .las librerías: los tales 
“blocks” que todos conocen. : 


> 
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A UNLO INGENUO 


Por qué se detuvo la vertiginosa carrera pugilística del Oso 


Por S. Hellman 


ETER Taylor andaba de cabeza 
en sus asuntos. Bullíanle en la 
sesera ideas de salvación mone- 
taria, pero hombres “vivos” con 

> quienes entenderse no nacen to- 

%os los días. Escribía de boxeo en un 

diario de tercer orden, y en las luchas 

Ocales que se concertaban entre carbo- 
Neros y otros trompeadores escogidos 
(de 30'a 100 dólares las bolsas) alqui- 
aba una especie 
de rinconera pa- 
ra dejar abrigos 
Y sombreros y 
vender a los afi- 

cionados grasien- 
tas y relucientes 

roScas, y otras 
veces oficiaba de 
manager”. Por 
algo se empieza. 

Tex Rickard an- 

daba descalzo 
cuando era mu- 

Chacho. Todo esto 
Me recuerda el 

£pisodio pugilísti- 
co del “Oso Sil- 
vestre de Calamuchita”, en que inter- 
venimos los dos. 

na, tarde, estaba yo conversando 
con mi socio Peter Taylor, cuando se 
abrió la puerta de su despacho y pe- 
netró un mozancón con aspecto de va- 
gabundo y bastante mal encarado. 

— ¿No me conoce? — me dijo, con 
úna mueca que quería ser un saludo. 
Lo miré de arriba abajo con aten- 
Ción. Estaba hecho una facha; le fal- 
taban los dientes delanteros, y el hom- 
bre silbaba al hablar; el cuerpo pare- 
Cla resistente, y el pelo lo tenía rojo 
y era lo único que entonces consider 
Cotizable de su persona. 

— Esos pies — dije, al cabo de unos 
Minutos de inspección — creo conocer- 
0S; yo he tenido tratos con un hom- 
re que poseía esos mismos pies, pero 
el resto de su físico me es completa- 
Mente desconocido. “ 

Echando una mirada de inteligencia 
Sobre Taylor, el desconocido se llegó a 
Mi para murmurar, casi a mi oído: 

— Soy Joe Travis. 

—¡El diablo me...! — ronroneé, 
Teconociéndole al fin. — ¿De dónde 
Surges? ” 

—De Sur América — carraspeó el 
Pugilista. 

— ¿Qué has hecho por aquellos leja- 
08 pagos? 

— Cuidando ovejas. Me fuí después 
€ aquel asuntito que tuve con la po- 
licía, ¿no recuerda usted, en Omaha? 

OxXeé en Buenos Aires y salvé el pa- 


Saje y un par de cientos, pero en el 
bare 


a 


“SE FABRICAN ” 


— Bien; vamos a hablar con fran- 
Queza — interrumpí: — estamos en fa- 
Milia. ¿Traes algún negocio en puerta? 
a dispuesto a trabajar duro y pa- 


El Oso Silvestre de Calamuchita le metió la máquina por las 
Marices al curioso fotágrafo que trataba de sorprenderlo en- 


_trenándose 


EN ESTE CUENTO SE RIDICULI- 
ZA, EN FORMA HUMORÍSTICA, 
A LOS HOMBRES Y PROCEDIgÉ, 
MIENTOS USADOS EN EL BOXEO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS. ALLÁ 
CAMPEONES 
PARA EL PÚBLICO; Y COMO LOS 
PUGILISTAS SUDAMERICANOS, 
BUENOS O MALOS, ESTÁN DE 
MODA EN LOS RINGS NEOYOR- 
QUINOS, ESTE RELATO TIENE 
TAMBIÉN SU ACTUALIDAD 


Silvestre de Calamuchita 


— Traigo hambre, patrón. Me ven- 
drían muy bien dos o tres platos de 
guiso de carnero o de porotos. 

— Te daré de comer por un par de 
semanas a ver si me resultas. Pero, 
¿qué negocio productivo?... — habló 
Taylor. 

— Tengo una idea. Yo acabo de lle- 
gar. Se me cambia el nombre, se pro- 
pala que he vencido a quince surameri- 
canos, de dos en dos 
algunas veces, y se me 
alimenta bien para, de 
golpe, presentarme y... 

— ¡Detente! — le in- 
terrumpió Taylor, cu- 
yos ojos llameaban. — 
Déjame a mí lo demás. 

— ¿En qué partes de 
Sur América estuviste? 

— En la Argentina 


sola palabra de inglés, ¿comprendes? 

— Sí — contestó el neófito con los 
ojos en blanco. 

— Ahora, aquí tienes estos pesos a 
cuenta: come, lávate y 
arréglate, pero no te cor- 
tes el pelo. Más tarde lo 
teñirás de negro. 

— ¿Qué has planeado? 
— pregunté yo a Taylor, 
apenas Pedro Castillo tro- 
tó hacia la calle, camino 
de un restaurante. 

— Algo especial. Travis 
ha muerto en la Argenti- 
na a manos de Castillo. 
Vamos a disfrazarlo de 
modo que no lo reconozca 
ni la familia. Y daremos 
el golpe por el oeste, en- 
frentándolo con otro. Mi 


++. +y dando vivas atronado- 
res, gesticulantes Y entu- 
e 


fué donde es- 
tuve más 
tiempo. * 
— ¿Cuánta 
gente conoce 
tu regreso? 
— inquirió el otro. 


barqué esta mañana con 
quince centavos, y... 

— ¿Cómo te hacías lla- 
mar en Sur América? 

— Harry Smith — con- 
fesó el recién llegado. 

— Ese no va a ser tu 
nombre ni el que tienes 
tampoco, que también es 
postizo. 

—Bueno; bautícenme de 
nuevo. 

— Pedro Castillo — sol- 
tó improvisamente Tay- 
lor: — Pedro Castillo, más 
conocido como el Oso Sil- 
vestre. Tú no hablas una 


siasmados hasta 
irrumpieron en el ring y se 
abalanzaron sobre su ído- 
lo Pedro Castillo, besándolo, 
abrazándolo... 


— Ustedes y yo. Desem- - 


cerebro está trabajando a 
toda máquina. Tú verás. 
Joe Travis no existe, pero 
existe Pedro del Castillo, 
el Oso Silvestre de Cala- 
-  muchita, que lo derrotó 

dejándolo seco, al primer “round” en 
el Porteño Athletic Club, el cual Oso 
acaba de llegar a Estados Unidos an- 
sioso de peleas. z 

— ¿Qué endiablada combinación te 
traes en el cacumen? k 

— He aquí este recorte deportivo. 
Un “sportsman” suramericano, Luis 
Gutiérrez, cuenta en una entrevista la 
victoria alcanzada por Pedro Castillo 
contra .Travis. Es todo un documento 
detallado. En consecuencia, Pedro Cas- 
tillo, ya sin rivales en todas las tierras 
del lado de allá del Ecuador, vino a 
Estados Unidos en busca de “chances” 
y se radicó en Frisco, cuyo clima le 
conviene. Ya está entrenándose. Ahora 
falta buscar al contrincante. 


delirio, 


— ¿Qué te parece si lo enfrentára- 


PR 


— ¿Es usted Pedro Castillo? — preguntó el de- 
tective de Joe Travis. 
— Sí — contestó éste, en español. 
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mos con Jerry Mason?-— propuse yo. 

— Demasiado bueno, hay que tener 
cuidado. En cambio, Bill Melody... 
Tengo ya una carta de él en la que 


acepta ciertas condiciones privadas, y 
por de pronto, ya ha declarado a log 
repórters que Pedro Castillo es un ga- 
to, no un oso, y que está dispuesto a 
“nocautizarlo” en los tres primeros mi- 
nutos. 

— ¿Cuándo los quieres enfrentar? 

— En tres semanas estará todo listo. 
Correremos la voz de que Pedro Casti- 
llo se entrena en secreto, porque es muy 
arisco, con Gómez, “el feroz mejicano”. 
Está bien aleccionado; no habla una 
palabra de inglés y no admite curiosos 
cerca de su persona. El otro día, a un 
fotógrafo reporteril que lo enfocó con 
el aparato, se lo metió por las narices. 
Toda la prensa comentó el incidente. 
Propaganda gratis, ¿sabes? ¡Oh! ¡El 
poder de la prensa! ¡Si lo sabré yo! 
Dame bastante tinta impresa y con- 
venceré al más incrédulo de que Pedro 
Castillo es hermano de leche del pre- 
sidente de la república checoeslovaca. 


OE Travis, o sea Pedro Castillo, el 


Oso Silvestre de Calamuchita, apa- 
reció en medio del “ring”, ante nu- 
merosos espectadores, con las piernas 
bien embutidas en unos calzones ajus- 
tados, porque la piel de estas partes de 
su cuerpo no estaba tan recia y curtida 
como para justificar el apelativo zooló- 
gico. El pecho lo cubría con una especie 
de faja.con los colores nacionales. Es- 
trechó la mano de su rival en actitud 
de darle un zarpazo y luego cayó sobre 
él, metiéndole la derecha seis pulga- 
das en el estómago, y machacándole con 
la izquierda la mandíbula. Cayó pa- 
tas arriba el aporreado con tal fiereza. 


“Dos minutos y quince segundos en to- 


tal. Contó el árbitro diez lo mismo que 
pudo contar ciento diez. El caído aco- 
modándose de costado, se estiró sobre 
el suelo, dispuesto a descansar toda la 
noche. - . 

. El clamoreo fué enorme, especial- 
mente por parte de los latinos. Un 
grupo compacto. de éstos, enarbolando 
banderitas y dando vivas atronadores, 
gesticulantes, y entusiasmados hasta el 
delirio, irrumpieron en el “ring” yse aba- 


- lanzaron sobre su ídolo Pedro Castillo. 


Lo besaron, lo abrazaron, le arrancaron 


algunos pelos; hasta le desgarraron los. 
calzones y la faja para guardar retazos. 


como reliquia. Tuvimos que arrancarlo 
de tales demostraciones por medio de 
la policía, y nos apresuramos a», ¿eterlo 


en un automóvil para encerrarlo en la 
pieza del gimnasio que-le sirviera de 


entrenamiento y escondite. 


+ Claro; nos ganamos unas docenas de 


miles, que nos repartimos después. de 


AS MEN (Continúa en la pág. 30) 


desconocido 
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Dos caracteres extraños, que la Casuali- 
dad une Y separa en un viaje nocturno; 
un desenlace inesperado, terrible para los 
espíritus supersticiosos, natural para las 
gentes normales; y enel fondo de esta his- 
toria. el acre olor que va dejando por la 
vida esa enfermedad que algunos con- 
sideran de aristocracia: la Neurastenia. 


ÚMERO vatorce—me avi- 
só el galoneado portero, al 
recoger mi equipaje fren- 
te al coche que decía “Ca- 
lais-Constañtinopla”. 

Le seguí dócilmente por 
el estrecho corredor, después de haber- 
le entregado el bi'lete. 

Pasaba de las ocho de la noche. Las 
montañas que íbamos dejando a nues- 
tras espaldas hallábanse cubiertas de 
nieve, y era un espectáculo interesan- 
te contemplarlas entre las tinieblas, 
alumbradas fugitivamente por las lu- 
ces de la estación. 

Una vez instalado en mi reducido 
rincón del Orienta!-Express me puse a 
examinar a mi alrededor, deseando que 
fueran escasos los viajeros, con el na- 
tural egcísmo del que ansía pasar una 
noche holgada sin compañeros de de- 
partamento. 

Las tierras suizas perdíanse en la 
obscuridad, en tanto que el acerado 
monstruo devoraba kilómetros, 

De pronto mis ojos divisaron, frente 
a mi asiento, una magnífica maleta de 
piel de cocodrilo con pasadores de pla- 
ta, un bastón de puño de oro y un pa- 
raguas londinense embutido en una fun- 
da de seda, una valijita de piel de Ru- 
sia, y sobre uno de los cojines de raso 
verde, la conocida novela francesa “La 
Garconne” abierta por la última pá- 
gina. 

El empleado belga, situado a pocos 
pasos, esperaba, sin duda, alguna orden 
con esa risueña indiferencia que adop- 
tan Jos servidores de los ferrocarriles 
internacionales, después de haberse 
apresurado a colocar mi reducido equi- 
paje en la rejilla correspondiente. 

—¿ Puede usted arreglárselas de mo- 
do que yo solo ocupe un departamento? 
—le pregunté, con una voz en que se 
incluía la propina por tal servicio. 

— Está completo, señor; lo siento 
mucho. 

— Pero algunas veces se puede arre- 
glar — insistí. 

— Todas las camas se hallan compro- 
metidas, señor. 

Hacía un calor intenso, bastante mo- 
lesto, y se olía un perfume exótico que 
me irritaba las narices. 

Bajé la voz para proponerle; 

— Si usted me proporciona un de- 
partamento para mí solo, le gratifica- 
ré con veinte francos..., Írancos sui- 
ZOS. 

— Señor; ya le dije que todas las ca- 
mas están ocupadas. Nada puedo hacer 
por servirle. Lo siento. ¿Me hace el 
favor del billete extra? Si hubiera lu- 
gares vacíos me ganaría con facilidad 
algunos cientos de francos. E 

No quise 'replicarle, comprendiendo 
que sería inútil. 

— Supongo que mi número catorce 
corresponde a cama baja. 

-— No, señor; es la alta. La baja es 
el número trece. Acaso el otro caballe- 
ro, que está ahora en el restaurante, no 
tenga inconveniente en cambiar con us- 
ted la cama — me dijo, por todo con- 
suelo. 

— ¡Oh! No lo creo. Es difícil supo- 
ner que alguien prefiera por gusto una 
cama alta, con la cabeza a pocas pulga- 
das del techo, en esta atmósfera densa, 
y menos para complacer a un perfecto 
-- le contesté yo. 

— Sin embargo, como tiene el nú- 
mero trece, señor... 

Y me vErió la espalda después de 
una leve inclinación. 

¡Número trece! ¿Y qué? Solamente 
algunas personas «absurdas pueden 
abrigar ridículos temores de tal nú- 
mero. A buen seguro que mi compañe- 
ro, cualquiera que fuere, se reiría de 
tales supersticiones. 2 
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Para distraerme eché una curiosa 
mirada al equipaje de mi vecino y ad- 
vertí, en seguida, un penetrante aroma 
que no supe clasificar. Ámbar quizá, 
jazmín, rosa... Mi sentido del olfato 
me sugirió tierras de Oriente, pero sin 
acertar coñ el nombre de la esencia. 


ASAMOS Lausana y cruzábamos 

la frontera, cuando distinguía, avan- 
zando de frente por el pasillo, una lar- 
ga figura humana, muy flaca, vestida 
con un traje gris obscuro, sombrero 
flexible con cinta negra y un marcado 
aspecto meridional. Una pequeña ca- 
beza, de expresivos movimientos, y 
unos ojos cenicientos, con irisaciones 
amarillas, que miraban con penetrante 
inteligencia. Recibí instintivamente la 
impresión de hallarme ante una perso- 
na de entendimiento muy despierto, de- 
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masiado despierto quizá, de adenranes 
gue me parecieron ansiosos. 

Apenas el tren, con un prolongado 
bufido, nos anunció el paso del túnel, 
la figura se aproximó, y saludán- 
dome con una leve inclinación munda- 
na y una mirada cortés, se sentó en el 
opuesto lugar, al lado de la ventanilla, 
yoo en sus manos la popular novela. 

eyó unos momentos y luego, con gesto 
aburrido, dejó el libro, extrajo del bol- 
sillo una cigarrera de oro y encendió 
un ovalado cigarrillo turco. Calzaba 
sus pies, pequeños y estrechos, con ele- 
gantes y suaves botines de última mo- 
da; el cuello de su camisa era blando, 
de seda azul pálido, y en su amplia cor- 
bata, de un azul intenso y de irrepro- 
chable nudo, lucía un ópalo negro que 
brillaba de un modo singular. 

Y tras de mirarme nuevamente con 
insinuante política, comenzó a hablar 
en excelente francés, aunque no resul- 
taba difícil notar un cálido acento ex- 
tranjero que prestaba. a sus palabras 
una inflexión de particular cosmopoli- 
tismo. Pálido y de facciones correctas, 


El Neurasténico del | 
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sonreía plesando sus labios con un ric- 
tus un tanto mefistofélico. 

Hablamos de Suiza y me mencionó 
uno de sus mejores sanatorios. 

-— Allí estuve en tratamiento, algu- 
nos meses. Neurastenia... 

— Conozco el establecimiento, muy 
famoso por cierto — le contesté, agre- 
gando con obligada cortesía :—Supon- 
go que, como le deseo, se habrá usted 
restablecido. 

— ¡Oh, no! — exclamó acentuando 
la sonrisa. — La neurastenia es ineu- 
rable, en mi opinión. Se mete en el 
cuerpo, hasta los tuétanos, y no hay 
quien la desaloje. Acaso, más que una 
enfermedad, sea un lujo: una “catego- 
ría” cerebral. 

—- ¿Cómo se entiende eso? 

— Un famoso doctor de París me ha 
explicado que todos los hombres inten- 
samente relacionados con la literatura 
y el arte, acaban por ser neuróticos. 

Goethe, Schopenhauer, Rousseau, 
Wászner, Beethoven, Chopin, Nietzsche, 
Verlaine, Tolstoy, Turguenef, y mil 
más, todos endiabladamente descentra- 
dos — me dijo, con satírica entonación. 
— Estoy, pues, en buena compañía. 


¿Nunca estuvo usted en una clínica co- 


mo cliente? 

— No, no he adquirido tal 
experiencia. 

— Resulta en extremo di- 
vertido. En el sanatorio en 
que yo no me he curado pude 
observar neuróticos de todas 
las especies y de todas las 
nacionalidades. Un mundo 
curioso en que no faltan mu- 
jeres muy interesantes. A 
veces demasiado. Se pueden 


Volví a observar en su sem- 

blante una extraña expre- 

sión de ansiedad y preocu- 
pación... 


hacer estudios muy... clínicos — ex- 
plicó, sin dejar de sonreír, y con lige- 
ro tono cínico. 

— El doctor que dirige el sanatorio 
conoce bastante más acerca del bello 
sexo que cualquier novelista psicólogo 
francés de primera línea — agregó 
mostrándome el libro de Víctor Mar- 
gueritte. ¿ 

— No ha de ser un conocimiento 
muy placentero ahondar en las mise- 
rias humanas, y precisamente en el ser 
que, para nosotros, resume casi todos 
los encantos y los anhelos de la exis- 
tencia. 

— Eso no importa. El conocimiento 
siempre es conocimiento — afirmó con 
la convicción de un profesor alemán. 

El empleado apareció en el pasillo 
para preguntarnos si deseábamos que 
nos preparara las camas respectivas. 

Mi compañero consultó su reloj, y 
contestó: 

— Por mi parte, nunca me acuesto 
antes de las dos. Y, ¿usted, caballero? 

—A la hora que usted guste — re- 


pligué. z z 


Por Roberto 
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— Bien; entonces ya le avisaremos. 

— Perfectamente, señores — saludó, 
retirándose, el empleado. 

— ¡Pobre diablo! Ha de estar harto 
del viaje, porque supongo que vendrá 
prestando servicio desde Constantino- 
pla. 


Sí, y yo vengo desde Atenas. 

— ¿En este mismo coche?- 

— No; hubo un cambio forzoso no 
recuerdo dónde. El coche se incendió... 
Sin embargo, estos empleados extraen 
propinas de las más insignificantes 
complacencias. 

Recordé mi intención de gratificarle. 

— ¿No ha tratado usted de pedirle 
algún pequeño servicio extra? — me 
preguntó con sus grises ojos fijos en 
mí, y con su enigmático despliegue 
labial. 

— Por: cierto que sí, pero no tuve 
suerte. 

— En este caso, tampoco yo la tuve. 
Excúseme: ¿es usted supersticioso? 

— En absoluto — contesté con sin- 
ceridad. 

— Porque me temía haberme trope- 
zado con un compañero supersticioso 
como yo. ¡Dos calamidades en vez de 
una! Nosotros ahora estamos sentados 
frente a frente y yo ocupo el número 
trece. 

— Lo sé, 

— Mi cama tiene precisumente tal 
número. 

— Lo supe por el empleado. 

— A menos que... 

Y calló durante unos segundos como 
si meditara la respuesta. 

— El empleado, si no recuerdo mal, 
me indicó que le parecía... 

Y otra vez estableció una pausa, sin 
duda esperando mis palabras. 

Volví a observar en su semblante 
una extraña expresión de ansiedad y 
de preocupación. * 

— Si. a usted le molesta ocuparé la 
cama número 13; con mucho gusto se 
la cambiaré por la mía. El calor que se 
desprende del techo me fastidia. 

Un visible alivio y una gran satis- 
facción $e retrataron en su rostro. Casi 
me hace reír tan rápida como pueril 
mutación facial. 3 

— ¡Calor! ¡Magnífico! Me place el 
calor. En el número 14 estoy seguro 
de que podré dormir, descansar. 

Mirando su espléndida corbata no 
pude menos de decirle: 

— No deja de extrañarme, si usted 
me permite esta libertad, que siendo 
usted tan supersticioso se atreva a lle- 
var... porque seguramente ése es un 
ópalo negro. 

—Es..., una preciosidad, una reli- 
quia, una mascota. Pero, ¿es que no 
sabía usted que los ópalos negros traen 
buena suerte? 

—Tenía entendido que todos los ópa- 
los resultaban fatales, según la tradi- 
ción supersticiosa. 

_— ¡Oh, no! Solamente los ópalos or- 
dinarios, los blancos o como usted quie- 
ra llamarlos. Los negros, muy raros, 
son las joyas por excelencia venturo- 
sas — me dijo con evidente afán de 
convencerme.—Antes también yo pen- 
saba lo mismo que usted, pero un ami- 
go mío, una de las personas contempo- 
ráneas de mejor suerte, me sacó del 
tremendo error. Su suerte fué senci- 
llamente asombrosa mientras llevó una 
de estas prendas. Un día infausto, ca- 
tastrófico para.él, la perdió, y durante 
varios meses sufrió enormes reveses; y 
cuando a fuerza de costosas investiga- 
ciones lo recobró, de nuevo la suerte 
mostrósele pródiga en beneficios, ¡In- 
dubitable! Y él fué quien me regaló 
éste en Atenas, la semana pasada. 

— ¿Entonces lo lleva usted en este 
viaje por primera vez? 

— Sí, exactamente, sí. 

— ¿Y me dijo usted que el coche que 


anteriormente ocupaba se incendió y 


hubo de cambiarse a éste? a 
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Me miró un tanto desconcertado, con 
los ojos muy abiertos. 

— ¿Le aconteció a usted algún ac- 
cidente parecido en viajes anteriores? 
— me preguntó. 

— No — contesté sonriendo, con cier- 
ta ligera ironía. 

— Yo había comprendido que usted 


no era supersticioso — me dijo con 
una voz en que se traslucía una aguda 
Irritación. 

— No lo soy. 


— Se exp!icó usted como si lo fuera. 

— Únicamente por pasar el tiempo, 
se lo aseguro. Juzgue por mi proceder: 
me acostaré en la cama número 13 y 
dormiré perfectamente mientras usted 
descansará en la 14. 

— ¡Oh! Es usted muy bondadoso. 
Gracias, muchas gracias. x 

Con una de sus finas y ensortijadas 
manos tocó el negro ópalo, acaricián- 
dolo con los dedos; sus ojos quedaron 
extáticos algunos instantes, y de pron- 
to, presionando el botón eléctrico de 
llamada, exclamó: 

— Debo de beber algo..., beberemos 
algo. 

Apareció el camarero. 

— Traiga unas botellas de whisky y 
las copas. Nosotros nos serviremos — 
ordenó. 


.la una de la madrugada mi compa- 
- * ñero y yo, animándonos con repe- 
tidos tragos, conversábamos cordialmen- 
te en tanto que el tren rodaba por en- 
tre campos de nieve. No conversába- 
mos, mejor dicho. Yo me limitaba a es- 
eucharle y a pronunciar algunos mono- 
sílabos de comprensión. 

— Mi padre era rumano y mi madre 
griega — me confesó. — Soy balcáni- 
Co, pero me eduqué en París. 

Y con parlanchina volubilidad me 
Tué vaciando toda su neurastenia, deta- 
llándome episodios de su vida y milagros. 

Acaso consideró que un compañero 
de viaje, amigo circunstancial a quien 
se conoce por unas horas, y luego se le 
despide con un adiós indiferente, ser- 
viría de excelente receptáculo para sus 
confidencias. Su palabra era fácil 
la emitía con cierta elegancia intelec- 


€ 


tual. Me habló de sus excursiones a: 


Roma, Londres, Bucarest, Atenas, Vie- 
na; de su vida intensa y complicada 
por esas y otras ciudades europeas, 
gastando con prodigalidad su ¡juven- 
tud, la juventud de un hombre de cere- 
bro privilegiado y de sensible red ner- 


viosa, que dispone de tiempo y de, re-. 


cursos abundantes y de una filosofía 
escéptica capaz de resistir los emba- 
tes del sentimentalismo. 

En la famosa clínica a orillas del la- 
go Leman, conoció a una mujer con los 
“tornillos flojos”, la cual poseía el ma- 
yor defecto, según él: ser obstinada en 
sus amores. 

Era una polaca de extraordinaria be- 
lleza. Cuando él se internó en el esta- 
blecimiento, ya estaba ella allí, sujeta 
a tratamiento. Una neurótica, una “des- 
centrada” inquieta e inquietante, siem- 
pre con los nervios en crisis y, por lo 
demás, encantadora hasta la sugestión. 

Con frases en que vibraba su tempe- 
ramento fogoso y cambiante, mi com- 
pañero siguió narrándome particula- 
rtidades de tal mujer, mientras regis- 
traba su valija y extraía de ella una 
finísima cubierta de piel dentro de la 
cual había más de una docena de foto- 


grafías femeninas. 


Las examinó rápidamente y detenién- 
dose ante una, exclamó: 

— Ésta es; véala. 

Al pasarme la perfumada cartulina, 
el tren trepidó con violenta sacudida. 
Un rechinamiento prolongado de hie- 
rros me dió la sensación de un mons- 
truoso alarido de angustia. La máqui- 
na casi se detuvo para arrancar luego 
con brusquedad, produciendo un sordo 
ruido de cadenas que se distienden. 


UNLO IUGONUTIO 


ormitorio 


—¿Una estación? — inquirí de mi. 
compañero, después de unos segundos 
de silencio. 

Se asomó a la ventanilla, antes de 
responderme. 

— No; sólo se distinguen algunos 
manchones de nieve cerca de la vía. 
La obscuridad es profunda. ¡Una noche 
horrible! 

Y luego de acomodarse en el asiento, 
me preguntó: 

—¿Qué le parece? ¿Le gusta? 

— Simpatiquísima, con unos ojos de 
brillo lunar muy... 

— ¿No puede usted percibir en ellos 
la obstinación de su carácter? 

— Sí, esos ojos son de posesa. Su 


peinado me recuerda el 
que usaba Sara Bern- 
hardt, hace 25 años, 
¡Qué delgadísima está! 

— Se consume sola a 
temperaturas elevadas. : 
Su salud está llena de remiendos. 

— ¿Vive? 

— Por supuesto. ¿Por qué no? 

— Sentí, al rozar con mis manos el 
retrato, y más allá de todo razona- 
miento, una sensación, un olor, puedo 
decir, a cadáver. 

— Ahora está en 
me decía.. 

-— ¡Oh! — exclamé yo, sin saber por 
qué. 

— No la veré más. Todo ha termi- 
nado entre nosotros. Un amigo mío, 
un rumano que es agregado a su lega- 
ción, en París, la ve con alguna fre- 


mano 


dar los animados 


París — oí que 


«cuencia. Me resultaría muy bien que 


me haya reemplazado, y así lo doy por 
supuesto. Me esperará en la e.tac ón 
mañana temprano. Tengo que darle 
una final recomendación para Lilí, sin 
que ella lo sepa, por supuesto. 

Y luego de echarle una postrer mi- 
rada a la fotografía, la puso. con las 
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otras y las guardá en la valija. 

— No voy a detenerme en París mu- 
chas horas; saldré para Londres el 
mismo día. Es una mujer tremenda, 
una mujer que... 

El tren, de súbito, se sacudió des- 
de la máquina hasta el furgón de coia. 
Casi fuimos despedidos de nuestros 
asientos. La sensación — el olor — a 
cadáver volví a sentir que penetraba 
por todos mis poros. 

— Y París es una ciudad que obli- 
ga a tomar precauciones cuando uno 
intenta escurrirse. 

— Sin embargo, París es grande. 

— ¿Para mí y para ella? Usted no 
conoce a Lilí, claro. Si pudiera presu- 
mir que yo... Pero no sabe una pala- 
bra y ya está descartada de mi vida. 
Mañana todo quedará resuelto. Mi 
amigo, el diplomático, vendrá «a reci- 
birme a la estación y le daré mis últi- 
mas instrucciones. 

—¡Ah! ¿Comprende usted lo que sig- 
nifica ser arrastrado en el torbellino 
de París por una mujer a quien odia- 


El enigmático caballero erecorru- - 
del ópalo negro paseó a la 
caprichosa y obsesionante mujer 
desde Varsovia a Dublín, sin olvi- 


sienses 


mos instintivamente? 
Me pareció induda- 
ble que mi compañero 


“cabarets” parl- abrigaba algún plan 
tuidadosamente precon- 
cebido. 

— Ella me cree en Atenas. ¡Si su- 


piera! 

Sonrió con una sonrisa que se me 
antojó de ansiedad y preocupación. Lo 
vi diez años más viejo. 

— Pero todavía no le he explicado a 
usted mis andanzas amorosas con Lilí 
— me dijo con vivacidad. — Nos cono- 
cimos en la clínica; fuimos amigos en 
seguida; es difícil substraerse a la ór- 
bita de atracción que irradia tan ex- 
traordinaria criatura. Hace presa y 
no la suelta: la devora a mimos, a 
besos, a caprichos. 
de acero, y yo se los he paseado desde 
Varsovia a Dublin. Es de una frivolidad 
y de una fragilidad mental que aturde 
y sobresalta como las pesadillas. Sus 
ojos lunáticos acabaron por obsesionar- 
me. Sostuvimos delirios pasionales. y 
reyertas furiosas, de todo un poco. Nos 
-amamos, al fin, con un odio feroz, con 


un rencor de neurasténicos que se re- 


A 


Posee unos huesos . 


HA SIDO TAL EL NÚMERO DE 
CUENTOS LARGOS QUE HEMOS RE- 
CIBIDO, QUE CONSIDERAMOS JUS- 

AUTORES 
DE ESAS COLABORACIONES, QUE, A 
PESAR DE SER ESPONTANEAS, SE- 
RÁN, UNA VEZ PUBLICADAS, RE:- 
MUNERADAS POR ESTA DIRECCIÓN 


NOS PLACE TAMBIÉN SEÑALAR LA 
APRECIABLE CALIDAD DE ESOS 


TRABAJOS, DEMOSTRATIVOS DE 

QUE EN NUESTRO MEDIO SON VA- 

RIOS LOS ESCRITORES QUE CULTI- 

VAN CON INDISCUTIBLE ACIERTO 

Y BUEN GUSTO EL ARTE DE LA 
NOVELA CORTA 


pelen y se atraen simultáneamente. Le 
digo a usted que atraíamos la aten- 
ción en todas partes. Veinte veces me 
ingenié para dejarla plantada, y otras 
tantas, con su diabólica perspicacia y 
obstinación, logró capturarme y ren- 
dirme a sus caprichos, ¡Una vorágine, 
un torbellino desatado! Pasión de... 
sanatorio. ln fin, esta vez ya me con- 
sidero libre, libre para siempre de sus 
morbosas asechanzas y gracias a mi 
complicada estratagema, : 


ASABAN de las dos cuando la na- 

rración de mi compañero tocaba a 
su término. Yo me sentía fatigado. Mi 
cerebro, excitado sin duda por el al- 
cohol y la conversación, hallábase un 
tanto febril, representándose, disloca- 
das por la imaginación, escenas de la 
clínica; al doctor Mossey, el director 
de aquella inmensa y lujosa jaula de 
ricos hiperestésicos, con su impasible 
rostro encuadrado en una entrecana 
barba de sabio; veíalo luchando u to- 
das horas con-la “enemistad” capri- 
chuda y pintoresca de su especial e ien- 
tela, compuesta por un conglomerado 
de personas procedentes de todos los 
rincones del planeta. Luego a mi com- 
panero, largo, flaco, distinguido y ex- 
travagante, del brazo de la polaca, lán- 
guido por la succión envenenadora de 
sus besos, paseando por los jardines del 
sanatorio y por todos los grandes hote- 
les y cabarets de Europa. 

¡Infeliz personaje! Después de todo, 
y a pesar de su inteligente insolencia 
y de la libertad que le permitían sus 
rentas, un sentimiento de lástima me 
invadió al considerarlo tan fatigado, 
tan aburrido, tan ansioso, tan harto 
ya de ser protagonista en escándalos 
mayúsculos, y temeroso, hasta la pue= 
rilidad, de su Lilí burlada. 

— En París la abandoné, mostrán- 
dole un cable de mi madre enferma que + 
me reclamaba. . 

_Tras estas palabras, a una cortés in- 
dicación mía, nos fuimos a descansar 
en nuestros respectivos lechos, yo en el 
número 13, y él en el 14. 


DJEsaracibie se presentó la ma- 
ñana. Por sobre las aguas del Se- 
na flotaban vaporosas nubes pardas, y 
el cielo de París, encapotado Y denso, 
presagiaba fuertes lluvias. z 
Desde muy temprano ya estaba listo 
mi compañero, ataviado con su peculiar 
elegancia mundana, y luciendo, prendi- 


do en su azul corbata, el ópalo negro, 


el infalible talismán de su buena 
suerte. x 
Fumaba con nerviosidad un cigarri- 


«lo, y se paseaba por el estrecho pasi- 


llo, contemplando, a través de los cris. 
tales de las ventanillas, el paisaje gris 
que ofrecía la ya cercana urbe, y 

En la estación de Lyón me apeé. Mi 
pequeño equipaje fué colocado en la 
plataforma, a mi lado, y. en tanto que 
un mozo se encargaba de conducirlo, 
me aproximé a una de las ventanillas, 


contemplaba con mirada ansiosa el ir 
y venir de la gente. 
— ¡ Adiós, y buena suerte! — le dije 
como despedida. A 
-— ¡Adiós..., hasta la vista! — me 
cOtestó, alargándome su aristocrática 


pa 
desde donde mi compañero de viaje pl | 
i 


y pálida diestra. $3 


allábase abstraído, con la mente >: 


preocupada, y comprendí que todo su 
interés por mi persona se había evapo- 


rado al haber yo dejado de ser recep=. 


táeulo para sus confidencias. 
Apenas había empleado dos minutos 
. o E A 


(Continúa en la pág. 30) 
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EL FOOTBALL EN MOTOCICLETA . 


A fuerza de practicarse, los depor- 
tes se van'haciendo cada vez más vie- 
jos y, como es natural, se pasan de 
moda, y la gente busca. innovaciones 
para jugarlos. 

En Norte América e Inglaterra es 
donde más se hace en este sentido: 
tanto que algunos deportes han varia- 
do hasta el punto de desnaturalizarse 
completamente, perdiendo su primitivo 
carácter, 


En el football, por ejemplo, después 
de pasar de terrestre a acuático y de 
sufrir otras mil reformas por el esti- 
lo, puede ser practicado ahora hasta 
por los rengos... en motocicleta, tal 
tomo puede apreciarse en el grabado. 

A fin de cuentas, con las caídas y 
choques que deben producirse en estos 
partidos tan originales, los verdaderos 
vencedores resultarán ser los... boti- 
carios y los fabricantes de motocicle- 
tas y accesorios . 


LA RIVAL MÁS TEMIBLE Y MAS 
JOVEN DE LA LENGLEN 


Miss Helen Wills 
está considerada ac- 
tualmente y para 
las Olimpíadas de 
París, en lawn ten- 
nis, como la rival 
más temible que en- || 
frentará a la actual 
campeona mundial 
Mlle Suzanne Len- 
glen. 

La Mallory,a 
quien cupo en una 
oportunidad la glo- 
ria de derrotar a la 
Lenglen, parece que 
no tendrá esta vez 
ninguna “chance” 
defendiendo los colores de Noruega, su 
patria, sobre todo después de haber 
sido vencida a su vez por la actual 
campeona yanqui Helen Wills. Ésta 
cuenta a su favor con la ventaja de su 
juventud, pues tiene apenas 18 años, 
que le permitirá compensar la habili- 
dad y experiencia de la Lenglen, lle- 
gando quizá, a ponerla en aprietos. 

Será cuestión de que la Lenglen no 
vuelva a llorar y a toser como la otra 


vez cuando la derrotaron. 


LA CASUALIDAD EN EL DEPORTE 


También en las luchas deportivas tie- 
ne la casualidad una importancia ex- 
traordinaria. Muchas veces es ella la 
que determina como causa los efectos 
que se traducen en la derrota de un 
bando o que varían el curso de una 
competición en forma sorprendente e 
inesperada. 

Tallo que sucedió recientemente en 
las Olimpíadas de París al disputarse el 
partido de football entre italianos y 


españoles, considerados éstos como ri- 
vales formidables de aquéllos, tanto 
que durante todo el partido no pudie- 
ron abrir el score de no haber sido por 
la casualidad que quiso que el único 
tanto de la lucha lo produjese. por una 
tontingencia rarísima precisamente un 


AUNRLDO HNGOILALO 


jugador del bando perjudicado, Valla- 
na, español, que introdujo la pelota en 
su propio arco. : 


UNA MASCOTA QUE FALLA 


El famoso arquero 
español Ricardo Za- 
mora —.que se cuen- 
ta entre los mejores! 


porteros de Europa| 


— tiene, entre otras¡. le, 
características ap o 
y E 
LE 


mascota: un muñeco 
de paño, al cual de- 
ja colgado en la red ¡ 
de su valla que, se- 
gún él, queda así 
preservada contra 
los tiros de los ju-jf 
gadores contrarios. 
Parece que la tal 
mascotita no había 
fallado nunca... sal- 
vo casos de fuerza 
mayor. 
Uno de los casos 
de fuerza mayor se 
ha producido en el 
partido jugado últi- 
mamente entre los 
italianos y españoles en las Olimpíadas, 
durante el cual la valla española fué 
traspasada con un goal a favor de los 
italianos, que aseguró el triunfo de és- 
tos en la forma más inesperada. En 
efecto, fué inesperada, porque el goal 
lo metió uno de los propios compañeros 
de Zamora, es decir, un jugador español. 
Pero Zamora, como supersticioso de 
ley, ha sabido justificar a su mascota, 
aduciendo que si el goal se produjo aun 
contra la influencia de ésta, ha sido por 
causa de fuerza mayor: porque el mu- 
ñeco sólo preserva la valla contra los 


liares, su infaltable 
23 ES 


El sport universal 


goles. de los contrarios; de los compa- 
ñeros no se cuida... 


EN TODAS PARTES SE CUECEN 
HABAS... 


Siempre sabe criticarse entre nos- 
otros la extraordinaria afición que tie- 
ne nuestro público a no pagar, y no 
falta quien diga que somos un país que 
se caracteriza por la abundancia de 
“arribeños” o “colados” en todos los 
espectáculos. 


Sin embargo, como puede verse en,el 
grabado adjunto, la excepción honrosa 
de que se nos quiere hacer objeto de- 
bemos declinarla ante los imitadores 
europeos..., que parece que también 
los hay en tanta cantidad como aquí. 

Véase una muestra de lo que sucede 
en Francia cuando se juega algún par- 
tido importante de football o de cual- 
quier otra cosa. 

Y los franceses también dicen, por su 
parte, que su país es el único en que se 
dan tantos casos de aficionados sin. re- 
cursos para pagar las entradas a los 
espectáculos deportivos. ¡Qué ingenuos 
son los franceses!”.. 
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de su jira. 


indiscutibles. 


El debut de los boxeadores argentinos 
en el torneo Olímpico 


A sido brillante, simplemente. Sin haber logrado nin- 
gún título, los representantes de nuestro país han 
realizado en el torneo olímpico un esfuerzo superior 
[== a cuanto se podía esperar. Individualmente y en 

conjunto, el desempeño de los aficionados argenti- 
nos es sorprendente. No sólo nos hemos clasificado como 
el primer país de Sud América en pugilismo, sino que aun 
hemos alcanzado un cuarto lugar en la clasificación gene- 
ral mundial, puesto altamente honroso para nosotros, más 
aun si se tiene en cuenta lo reciente de ese deporte en el 
país, el escaso número de los componentes del equipo, la 
deficiente preparación de los mismos y la organización 


De todos modos, los boxea- 
dores argentinos han dejado 
bien sentado el prestigio de- 
portivo del país. Han demos- 
trado que existe en nuestros 
muchachos una” pasta exce- 
lente de deportistas caballe- 
rescos y leales, cuyas condi- 
ciones se han impuesto ya a 
la admiración de todos los 
demás países, y cuyos triun= 
fos son una realización posi- 
tiva y eficaz de sus méritos 


Una sola falla se ha pues- * 
to en evidencia en la actuación de los argentinos: la defi- 
ciencia de los entrenamientos, Pero ella no “afecta en ningún 
modo el valor reconocido de los pugilistas componentes del 
equipo, sino la capacidad de los organizadores y de las auto- 
ridades que dirigen el deporte en el país. 

Entretanto, la feliz actuación del equipo en su bautismo 
de fuego, debe servir de estímulo a toda la inmensa masa 
de deportistas que actualmente” se mueve en nuestros esta= 
dios y lucha, inquieta, por surgir a las primeras filas. Este 
éxito de la primera salida, viene a poner de relieve las 
condiciones extraordinarias que hay en la juventud argen- 
tina para triunfar descollando entre las demás naciones 
del mundo. Pero es necesario recoger la provechosa ense= 
ñanza que esta primera jornada nos brinda al no permitir 
que culmináramos: y es que todavía nos hace falta algo 
muy importante para llegar a escalar los primeros puestos: 
sistema, método, disciplina. 

Somos un pueblo joven y fuerte; contamos con una can- 
tidad de condiciones ventajosas que nos favorecerán bara 
nuestro desempeño en todo orden de actividades; ¡pero esas 
condiciones se esterilizarán si mo se cultivan, puliéndo- 
las y mejorándolas con la práctica constante y mesurada 
de la preparación metódica que hace más eficaces y pro- 
ductivos los esfuerzos que realizamos. 

Y no hay que olvidar que siempre el triunfo corres- 
ponderá a los más aptos, debiendo tenerse en cuenta có- 

mo los hechos lo prueban siempre en una proporción que 

mo falla; ahí está en nuestro equipo de box el mejor. 
ejemplo: hicieron el mejor papel los que más sabían: 

Méndez y Copello. Y si bien Pertuzzo, Quartucci y Por- 

zio contaban con la ventaja de sus condiciones físicas, 

éstas rindieron hasta un límite dado: una vez ahí, de- 
bieron doblegarse ante la superioridad. del más hábil, que 

es siempre el más fuerte, también. 57 
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UNA INJUSTICIA INCONCEBIBLE 


A menudo, los 
fallos de los jura- 
dos deportivos son 
sanciones injus- 
tas que provocan 
protestas por par- 
te de los compe- 
tidores, o de la 
prensa y del pú- 
blico. Esto no pue- 
de sorprender a 
nadie ya que to- 
do el mundo pue- 
de equivocarse y 
los jurados tam- 
bién. 

Pero lo que no 
se concibe, lo que 
resulta increíble 
es que uno pueda 
equivocarse per- 
judicando a determinada clase de com- 
petidores. Por ejemplo, cuando se tra- 
ta de “competidoras”: en ese caso es 
explicable que uno se equivoque, aun... 
a sabiendas, pero en favor de las com- 
petidoras, sobre todo si son hermosas... 

Por eso nos resulta inconcebible que 
a la chica que aquí aparece, Florencia 
Chambers, de San Diego, Estados Uni- 
dos, se la haya hecho víctima de un fa- 
llo desfavorable que la eliminó del equi- 
po yanqui que fué a las Olimpíadas, en 
natación. 

Y ante ese rostro, esa sonrisa y esas 
líneas, no podemos menos que solida- 
rizarnos con su protesta, defendiéndola 
y sosteniendo que ella debió haber lle- 
vado la victoria... 


UN DEPORTE VERDADERAMENTE 
EMOCIONANTE 


Es el que practica el oficial inglés 
que aparece en este grabado. Por lo que 
se ve, el hombre ha sabido añadir mo- 
tivos de emoción a los que en sí ofrecía 
el hipismo en salto de vallas. Y lo ha 
logrado convirtiendo las vallas de ma- 
dera en vallas humanas. 


te, el saltar..., sino el ser “saltado”. 
Y hay que tener bastante fe en el ani- 
mal, no para montarlo, sino para ser- 
virle de valla, porque si salta unos cen- 
tímetros menos de lo que se calcula, no 
es de envidiarse la suerte de los que 
quedan abajo. 

Por eso, al presenciar este espectácu- 
lo será de desear, para fortuna de “la 
valla” que el salto le resulte leve al 
animal... y a los otros. 


DEMPSEY, “BUEN MOZO Y 
BONITO”... > » 


Sabíamos que 
Dempsey, el todopo- 
deroso Jack, tiene o 
suele tener sus pe- 
queñas veleidades, 
pero, francamente, 
nunca habíamos te- 
nido noticia de que 
hasta le diera por 
presumir de bonito. 

Sin embargo, pa- 
rece que algo de eso 
hay, porque muy a menudo -lo vemos 
en las carátulas y páginas gráficas de 
las revistas yanquis mezclado con. las 
“estrellas” del cinematógrafo, en poses 
más o menos vistosas y elegantes: 

Una de ellas, y que a nosotros se nos 
antoja la más interesante, -es' la que 
reproducimos, en la que aparece.el gran 
campeón haciendo un contraste notable 
con la recia musculatura de sus brazos, 


la soberbia amplitud de su-tórax y el 
'engominado cabello y peinadas y rela- 


midas cejas... 


> y 


O na 


QUEL jueves, día de visita, al 
A transponer los umbrales de la 

casa de su novia, Rogelio San- 
tana sentía una angustia mor- 
tal en el corazón. - 

En el zaguán, junto a la puerta en- 
tornada, envueltos ambos en esa débil 
claridad que llegaba del interior y que 
se mezclaba con la que proyectaba la 
lamparilla eléctrica que pendía en el 
centro de la calle, María Luz hizo a 
Rogelio una confesión audaz y sincera: 

— Ya que falta tan poco para que 
nuestras vidas se unan íntimamente 
Para siempre, quiero abrirte mi cora- 
zón, aunque este rasgo me cueste la fe- 
licidad de toda la vida. 

— ¿Es tan grave lo que quieres de- 

cirme, que puede costarte tan caro? — 
tartamudeó él, y presintiendo que, des- 
graciadamente, el mismo peligro corría 
su propia felicidad. 
¡ —Es grave en apariencia, y más 
grave aún en el concepto de los extra- 
ños. Es un secreto de mi corazón, Ro- 
gelio, que podría morir conmigo, pero 
que mi conciencia se rebela a callar. 

— Dilo de una vez. 

: Hubo una pausa. Rogelio clavó los 
ojos en el rostro de María Luz y le pa- 
reció ver brillar unas lágrimas sobre 
sus mejillas. - 

: —Yo te quiero mucho, Rogelio; y 
tú me quieres mucho también... Por 
eso no quiero engañarte... Antes de 
ser tu novia, antes de que tú me cono- 
cieras, yo tuve un novio... 

. —¿Un novio?... ¿Qué muchacha no 
ha tenido más de un novio? _Pero tú 
quieres decirme otra cosa... Tú quieres 
decirme que ese novio... 
: — Sí, Rogelio; ese no- 
vio... fué un poquito 
más que un novio... ., fué 
un villano... Hizo de mí 
lo que quiso... Pero te 
juro por: mi salvación, 
Rogelio, que yo no puse 
nada de mi parte, que no 
tuve la menor idea pe- 
caminosa, que fuí una in- 
feliz y una inexperta... 

Había mucha emoción 
en su voz y mucha since- 
tidad en sus palabras. 
Sus ojos brillaban en la 
penumbra del zaguán co- 
mo dos piedras preciosas. 
¿—¡Por qué me has 
dicho eso, María Luz! — 
reconyínole él, tan con-. 
“movido como ella.—] Por 
fué me has dicho eso! 
¡¿—Porque te quiero 
mucho, Rogelio, y no 
guisiera truncar un día 
ta felicidad. 

— ¿Truncar mi felici- 
dad? ¿De qué manera?... 
¿Tú serías capaz de trun- 
cármela ? 

— No es eso, Rogelio; 
es que el Destino es muy 
traidor y las gentes muy 
envidiosas de la felicidad 
ajena., 

—¡Pero no me lo hu- 
bieras dicho, María Luz! 
Ahora... 

— Ahora, Rogelio, de- 
ja obrar a tu conciencia. 
Vete y que Dios te ilu- 
mine; pero en todas tus 
decisiones no olvides que te quiero con 


toda el alma y que sólo deseo tu felici- - 
- dad y tu tranquilidad a costa de las 


mías... Hasta mañana, si vienes; si no 
vienes... 

+ “Y se entró corriendo. Plantado junto 
a la hoja entornada de la puerta de 
calle, Rogelio la vió desaparecer en el 
interior de la casa. Un triángulo de luz 


— como un abanico luminoso que se- 


abriese y se cerrase rápidamente — le 
indicó que María. Luz se había reco- 
gido en su habitación. Entonces, atonta- 
inconsciente, salió a:la calle, sintien- 
ha angustia mortal en el corazón. 


AruLo HNGANÍANO 


Por José 


¿Era posible que María Luz un día?... 
¡Era posible, desgraciadamente! Ella 
misma se lo dijo sin que nadie la obli- 
gase a ello. Además, era tan buena, tan 
ingenua, tan confiada que no' podía du- 
darse... ¡Y qué desilusión la suya! 
1 Todos sus sueños de felicidad y de ven= 
tura, se deshacían como las espumas 
de las olas sobre una 
playa!... 

¡Ya no sería él 
quien la iniciaría, 
amante y ciego, en 
la encantada senda 
del amor!... 

Andando, automá- 
ticamente, a ras de 
las paredes, para 
protegerse de la llo- 
vizna fría y aguda, - 
como la de un pul- 
verizador, que desde 
tres días atrás per- 
sistía sin miras de amainar, Rogelio 
evocó el pasado, la hora en que cono- 
ció a María Luz, al salir de la casa 
de bordados en donde estaba empleada; 
sus primeras palabras, sus primeras 
sonrisas, y luego aquel sí, dulce, largo, 
hermoso, dicho con los labios, los ojos, 


SA, PERO ES 


CARE LEN RUE ARA EE GUS UEG ESE TENA EE DELE DECIR ALEIS 


Es mejor callar 


LA VERDAD ES MUY HERMO- 


CIRLA, SOBRE TODO CUANDO 
SE JUEGA EN 
CIDAD. Y ESTO LE OCURRE A 
LA HEROÍNA DE ESTA NARRA- 
CIÓN, POR QUERER DESCARGAR 
SU CONCIENCIA... ¡ES HUMA- 
NO Y HERMOSO DECIR LA 
VERDAD! PERO..., ¿NO SE 
GANA MAS CALLANDOLA?7... 


M. Braña 


bios, las manos de ella entre las suyas, 
transmitiéndoles su perfume, su calor, 
su vidal... s 

En el curso de ellas, cuántas veces 
pudo María Luz abrir su corazón al 
amado y decirle aquel secreto de fuego 
que le quemaba las entrañas, pero no 
pudo... Y era natural... El rostro 
iluminado, alta la 
frente, fría la mi- 
rada y serena la 
VOZ, ¿qué mujer 
enamorada es capaz 
de hacer una cruel 
revelación a su pro- 
metido?... ¡Sólo en 
la hora de la muer- 
te, esa hora supre- 
ma y desconocida, es 
eapaz una mujer de 
arrojar sobre su rog- 
ma tro el insulto de su 

pasado!. ... 

Y, una vez más en su vida, Rogelio 

Santana Moró su mala suerte... 


PELIGROSO DE- 


ELLO LA FELI. 


a 


SENTADO junto a la mesa, con la 
: lapicera en la mano y los ojos bri- 
llantes clavados en las hojas del block 
que esperaba sobre la mesa, frente a él, 


Ze 
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+ + «Y DESPUÉS LAS VELADAS EN 
LA DISCRETA SALITA DB LA CA- 
SA, SENTADOS UNO FRENTE AL 


con su ser todo, cuando 
le confesó su amor... 

Y a partir de enton- 
ces, los largos paseos entre la casa de 
bordados y la de ella — tan cortos, sin 


embargo, para ellos, —y después las ve- 


ladas en la discreta salita de la casa, 
sentados uno frente al otro, al amor 
de los leños encendidos, sin más testi- 


-go0s que la anciana mamá que, acor- 


dándose de sus tiempos moZzos,' se te- 
tiraba a un rincón y parecía dormir 
allí dulcemente. - - s 


. 4 Y «qué bellas estas veladas, hablán- 
dose, más- con los ojos que con Jos la+ 
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OTRO, AL AMOR DE LOS LEÑOS 
ENCENDIDOS... 


como ansioso de reco- 
ger los dictados de su 
razón, Rogelio Santana 
meditaba profundamente. 

Bajo aquella frase cariñosa: “Ado- 
rada mía”, con que iniciaba la cuar- 
tilla, ¿qué debía escribir? ¿Que le per- 
donaba la falta y la olvidaba, uniéndo- 
se a ella para toda la vida? ¿Que no la 
podía perdonar, por dignidad, y que se 


olvidase de él? ¡Ah!, ¡su tortura no té- - 


nía nombre ni semejanza! No se sen= 


tía él con fuerzas suficientes papa ases-" 


tar tan rudo golpe a la mujer me 8: 
ambién 


quería sobre la tierra, que eso 


ros 
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era destruir el castillo de su futura 
felicidad, y él, pese a todo, quería ser 
feliz... 

Siguió meditando, considerando el 
pecado de María Luz, su situación, lo 
presente, lo porvenir... Todo, claro es- 
tá, tenía arreglo... Buena,. mala, la 
solución no podía dilatarse; pero... 

¿La perdonaría? ¿Le disculparía su 
falta?... ¿Y por qué no? Su sinceri- 
dad era acreedora al perdón. ¡Tantos 
hombres de honor, puros de alma y de 
conciencia, nos han dado esta hermosa 
lección!... Verdad era que María Luz 
había pecado, pero ella no había puesto 
nada de su parte, como no fuera su 
confianza y su ignorancia. Ella creyó 
antaño en un hombre como ahora creía 
en él, con li sola diferencia que él era 
un caballero y el otro fué un canalla. 
Además, perdonándola ahora, casándo- 
se con ella sin escrúpulos, ciego a todos 
los prejuicios, siempre le debería ella 
esta bondad, esta nobleza; siempre ten- 
dría 'él un arma con que dominarla, 
rendirla, escarnecerla... Sí, sí; se ca- 
saría con ella, 

Y escribió febrilmente, debajo de 
aquella frase cariñosa: “Te lo perdono 
todo con una condición: Que me quieras 
toda la vida, me respetes siempre y me 
hagas el hombre más feliz...” 

Iba a cerrar la carta, cuando de 
pronto se quedó suspenso. No; aquella 
carta era una iniquidad; le ponía en 
ella una condición. Cualquiera que la 
leyere le juzgaría un egoísta, un vil... 

Pero, ¿y no lo era, acaso? Lo era sí, 
pero aparentemente; en el fondo jamás 
fué un egoísta ni un vil. Y rompió 

: “aquella carta, y tornó a 
meditar. ; 

— No la perdonaré; 
no debo perdonarla. Es 
verdad que pudo enga- 
ñarme, burlarme, callán- 
dome su secreto; pero, 
¿por qué no lo hizo? 
¡Necia! Ella misma se 
delató. El Destino con 
sus ironías y los extra- 
ños con su envidia le im- 
pusieron temor... 

No, no se casaría con 
ella: Tarde o temprano, 
pero infaliblemente, ten- 
dría que arrepentirse de 
haber obrado bien. Y 
nunca sería un arma efi- 
caz en sus manos su de- 
lito. Todavía le favorecía 
a ella, porque con él podía 
avergonzarle ante todos 
y en todo momento... 
No, no; no se casaría ..... 

— ¡Necia! ¿Por qué 
me lo dijo? 

Y su mano, tembloro- 
sa, Obedeciendo a la fuer- 
za secreta de su voluntad 
de hierro, bajo un la- 
cónico “Señorita María 
Luz”, escribió: > 

“Todo ha terminado 
entre nosotros...” 

Al cerrar el sobre, 
quedó suspenso un mo- 
mento; pero fué un mo- 
mento muy breve... ¡el 


para ahogar un gemido! 


Un hombre sensato y político no 
pretende pasar por mejor, o más 
sabio, o más rico que su vecino. 
No se jacta de su posición, o de 
su nacimiento, o de su país, ni mi- 
ra despreciativamente a aquellos 
que no han nacido gozando de los 
mismos privilegios que él. No hace 
alarde de su talento o de su pro- 
fesión y cuida de no hablar nece- 
dades desde que abre la boca. Por 
el contrario, en todo aquello que 
dice y hace, es modesto, sin pre- 
tensión, sin arrogancia, mostrando - 
su verdadero carácter con sus ac- 
tos más que con sus palabras. 


breve momento necesario - 
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EL GRAN DEBUT DEL CIRCO BATARASSANI 


Si vos no servis mi 
pa zanagona. - 


co, viejito, ———_2_ 
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El megaterioléum 
antedituviano domes |S 


-(Me ne le voy a dare 
un'inyeccione atrase 
de l'oreca, me ue le 
hago dormire y me 

Cnel porto vía. 


Es 
Per la ma... ¿Cosa 
vedo? ¡Se gay trans 


formado en un can: 


AHUNIO ARNGEAMNRO 


Pasen, ¡jóvenes y ¡óve 


nas. 


Cosí; piano, plano, me 


nelo yevo al Zoológico 
¡Qué estará por ha- E Se 


cer el italiano? 


(ifraca! ¡Se le que) 
1oró el animal! E 
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Vamo a vedere eso 
equemplarerarodega- 
nemale antediluviano 


y 


a 
Este nos lleva al ma- 
tadero, 


Me duele el espinazo, 
me duele... 
eS 


/'Ej gran mistodonte 
¡amaestrado. (72 (y de 
A ($ MA 


4] 


Ma... Pero. ¿Qué raza 
de bestia é cuesta 
anemale? lo me lo 
porto a Buenosaria, | 
per Y Zoológico... _+ 
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Uno te vayas, ¡medio 


Ú 


Si por lo menos pen: 
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Es un ejemplar rali; [saran en darme car, 
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¡Qué bichos raros! 
¿Di ánde los habrá f) 


Co 


Ea viejo: me fugo) | 


A la doce tré kilo de 
carnaza cruda. Si pro-11 
testa, meta palo. — Yi 


ODOS los artículos de prime- 

ra necesidad son sometidos a 

una especulación desenfrenada. 

No es de asombrarse, por la 

mismo, que el kilo de pan, en 
uno de Jos prineipales graneros del 
mundo, como es nuestra República, 
sea de cuarenta centavos. 

En realidad, más de cuarenta cen- 
tavos, pues, como veremos en seguida, 
para Jos panaderos el kilo tiene no- 
vecientos gramos, y si nos descuida- 
mos algo mús de lo habitual, ocho- 
éientos cincuenta, y aun ochocientos 
gramos. Con lo cual queda dicho que 
el precio real del pan oscila entre eua- 
renta y cinco y eincuenta centavos. 

Ántes de Negar el pan a manos del 
público consumidor, sufre una serie 
de encarecimientos. 

Los especuladores se agrupan en dos 
órdenes: los que especulan en harinas 
y los que especulan con el pan. 

La harina de primera calidad cues- 
ta diez y nueve centavos el kilogra- 
90, y once centavos la de segunda ca- 
lidad. Son precios inauditos en un 


haís que produce trigo en vasta es- 
cala. No tienen siquiera el atenuante 
de que tales precios elevados vayan 
a enriquecer a quien echa el grano 
en el surco y cosecha la dorada espi- 
sa: el agricultor auténtico; quien, so- 
bre pagar arrendamientos exorbitan- 
tes a los grandes terratenientes, vende 
la producción a precios inferiores a 
los monopolistas de harinas, que pue- 
den sitiarlo por hambre y “reventar- 


LA TRISTE Y DESNUDA VERDAD ES 
QUE LOS MONOPOLISTAS EN HA- 
RINAS, COMO TODOS LOS SEÑORES 
DE LOS “TRUSTS”, MANIPULANDO 
EN LA PENUMBRA, IMPONEN SUS 
ACUERDOS Y DISPONEN, EN EL 
CAMPO ECONÓMICO, DE MAYOR 
FUERZA EFECTIVA QUE LOS PO- 
DERES GUBERNATIVOS 


DIARREA ENEE TACO A RANA NOLEEDE ES 


PUTA aid 


lo” si no se somete dócilmente a sus 
árdenes ineludibles. 

Los monopolistas de harinas se des- 
cargan de las imputaciones que se les 
hacen echando la culpa del precio del 


pan a los comerciantes de este artícu-. 


lo, y, a su vez, los panaderos ale- 
gan que ellos son inocentes y que los 
especuladores en harinas deben ser 
acusados como únicos responsables del 
elevado precio del pan. 

El público, cuyos intereses defen- 
demos desde las columnas de esta re- 
vista, hará bien en no prestar oídos 
2 unos ni a otros y en repartir por 
igual sus críticas contra las manio- 
bras de los “trusts” en harinas y los 
dueños de panaderías, si bien la de 
los primeros son todavía más conde- 
nables, porque labran fortunas colo- 
sales sin realizar ningún trabajo útil 
ni exponerse a riesgos de considera- 
ción. S 


AMHNUDE AAGCUÉNO 


En fin, el cuadro estaría a medio 
terminar si olvidáramos a los consu- 
midores, que con su musulmana pa- 
sividad dan alas a aquellas maniobras, 
y a los poderes públicos, que parecie- 
ran Jgnorarlas o que se muestran im- 
potentes para combatirlas, 
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SON TAN CAROS COMO PARA QUE 
EL KILO DE PAN SE VENDA A 40 
CENTAVOS. ES LA CODICIA DE LOS 
QUE ESPECULAN CON EL ESTÓMA- 
GO DE SUS SEMEJANTES LO QUE 
ENCARECE ENORMEMENTE EL 
PRECIO DEL PAN 


5 
NI EL TRIGO NI LA MANO DE OBRA |¿ 
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Aunque se dicten disposiciones con- 
tra los “trusts”, es harto sabido que 
éstos continúan manipulando en la pe- 
numbra, burlando todas las precaucio- 
nes que se toman en contra de ellos. 
Leyes, deeretos, resoluciones guberna- 
tivas, son letra muerta: no se eumplen. 


En cambio, los acuerdos de los mo- 
nopolistas son irremisiblemente obser- 
vados. Tienen más fuerza efectiva, en 
el campo económico, que el gobierno. 

Tal la triste y desnuda verdad. 

Llevamos dicho que, además de los 
especuladores en harinas, otro agente 
de encarecimiento del pan es el afán 
usurario de ganancias que domina a 
los dueños de panaderías, quienes, no 
contentos .con fijar precios altos al 
pan, disminuyen el peso del producto 
en cantidades apreciables. 

El lector no ignora que en Buenos 
Aires la mayoría de las familias se 
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Los especuladores en harinas y los dueños de panaderías 
encarecen artificialmente el precio del pan 


Ganancias usurarias de unos y otros. — Cifras que las demuestran. — Para los panaderos el kilo consta de 900 gramos 


hacen servir el pan a domicilio, y que 
ese servicio lo pagan muy caro. 

En efecto, el pan no es pesado en 
presencia del comprador, y los repar- 
tidores caleulan su peso por la can- 
tidad de panes que entregan. La au- 
sencia de la balanza permite quitar 
muchos gramos al kilo. 

Si por excepción alguien reclama, 
entonces manifiestan que no pueden 
cortar un pan; como si fuera imposi- 
ble fabricar panes de un cuarto, me- 
dio y un kilogramo justos. 


De nuestra parte, hemos hecho pe- 
sar el pan que se nos sirve, y hemos 
hecho pesar, a su vez, el de algunos 
amigos. 

Si al panadero que “nos hace la gra- 
cia” de servirnos Je pedimos dos kilo- 
gramos de pan, el hombre nos deja al 
punto ocho panes. Los hacemos pesar 
tres días diferentes: invariablemente 
pesan mil ochocientos gramos. Nos 
han quitado “graciosamente” doscientos 
gramos. Y no somos de log más per- 
judicados, porque a otros se les quita 
doscientos cincuenta y trescientos gra- 
mos, con igual gracia. 


j PAN 
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Si al diligente repartidor le pedi- 
mos kilo y medio de pan, nos entrega 
inmediatamente seis panes; los hacemos 
pesar: mil trescientos cincuenta gra- 
mos. Le pedimos otro día un kilo: nos 
deja euatro panes. Acudimos de nue- 
vo a la balanza: novecientos gramos. 


Está visto: la balanza no falla... y 
el panadero tampoco. Dijérase que exis- 
te una convención túcita entre los due- 
ños de panaderías para entregar no- 
vecientos gramos en vez de un kilo. 

Si en lugar de hacernos servir el 
pan a domicilio, vamos a adquirirlo 
directamente a la panadería, el he- 
«ho se repite: nos entregan varios 
panes, sin pesarlos previamente. Si 
los hacemos pesar, comprobamos que 
faltan cerca de cien gramos por kilo. 
Hay que reclamar, y entonces se nos 
entrega, de malas ganas, unos pan- 
citos o un trozo de pan, y se nos mira 
con unos ojos que parecen estar dicién- 
donos: “¡Muerto de hambre!” 

Ahora, si deseamos conocer Jas ga- 
nancias de un propietario dé panade- 
ría, veremos que no son escasas. 

He aquí el cálculo hecho por una 
publicación seria de esta capital: 

Gastos en maño de obra: ochocien- 
tos treinta pesos, así distribuídos: un 
maestro, ciento noventa pesos; un 
amasador, ciento noventa pesos; un 
ayudante, ciento cincuenta pesos; un 
estibador, ciento cincuenta pesos, y un 
maquinista, ciento cincuenta pesos. 

Materia prima: para obtener quin- 
ee mil kilos de pan se necesitan trece 
mil ochocientos kilos de harina. El 
pan de primera, en realidad, es una 
mezcla de harina de primera y se- 
eunda, cuyo precio medio es de ca- 
torce centavos el kilo. Total: mil no- 
vecientos treinta y dos pesos. 

A estos gastos debemos agregar: 
trescientos cincuenta pesos de alqui- 
ler, noventa pesos de electricidad, se- 
senta pesos de leña, y se llega a tres 
mil doscientos sesenta y dos pesos de 
gastos por mes. 

Veamos lo que produce la venta: 

Para obtener quinientos kilos de 
pan diarios, o sea quince mil kilos 
mensuales, se necesitan cinco obreros, 
que son los más arriba calculados. 
Cada obrero produce cien kilos dia- 
rios. 

El pan vale cuarenta centavos el 
kilo, y aunque el de segunda cuesta 
treinta y cinco centavos, la venta de 
“factura” compensa la diferencia, sin 
contar los cien gramos que quitan por 
kilo. á 

Quince mil kilos de pan producen, 
pues, la friolera de seis mil naciona- 
les. Deduciendo tres mil doscientos 
sesenta y dos pesos de gastos, quedan 
dos mil setecientos treinta y ocho pe- 
sos, y despreciando, si se quiere, olím- 
picamente, ese pico de setecientos trein- 
ta y ocho pesos, restan siempre dos mil 
pesos, limpios, como diría el clásico, de 
polvo y paja. ¿ 

Ganancia, a todas luces, excesiva. 

Fl precio del pan puede descender 
en un cuarto o en un tercio, y siempre 
permitirá u los dueños de panaderías 
un margen bonito de beneficios. 

Y no hablemos de los especulado- 
res en harinas, porque lo que ganan 
es, sencillamente, incalculable. 

Y mientras unos y otros se enrique 
cen desproporcionadamente, el puebl 
paga sin chistar, mansamente, ya qu 
con protestar desde abajo nada o 
poco se consigue. E 
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STA es la naturaleza de las co- 
sas que unos han de ser pobres 


y otros ricos. Esta consoladora ; 
ór la no 


teoría, acompañada 
menos errónea que “la grande 


y constante desigualdad en:la distri= ; 


bución de la riqueza no implica defec- 
to en nuestras instituciones”, penetra 
en nuestra literátura y. se enseña: en 
la prensa, en la iglesia y en la escuela. 

Este es, se nos dice, un país libre; 
cada hombre posee un voto y una ven- 
tura. El hijo de labriego. puede llegar 
a ser presidente; pobrés niños de hoy, 
pueden llegar a ser millonarios de aquí 
a treinta o cuarenta. años, y los nietos 
de los millonarios serán pobres pro- 
bablemente. ¿Qué más puede pedirse? 
Si un hombre tiene energía, iniciativa, 
prudencia y previsión, puede abrir- 
se camino hacia la gran riqueza. Si 
carece de la habilidad: necesaria para 
ganarla, no debe lamentarse de que 
otros la tengan. Si algunos disfrutan 
mucho y hacen poco, es porque ellos 
mismos o sus padres gozaban de las 
superiores cualidades que les permitie- 
ron hacerse propietarios o reunir di- 
nero. Si otros tienen que trabajar mu- 
cho para ganar poco, es porque no han 
sabido llegar a la meta, porque són 
ignorantes, faltos de ingenio, incapa- 
ces de practicar las necesarias econo- 
mías para la primera acumulación del 
capital o porque sus padres tenían 
estos mismos defectos. Las desigual- 
dades de condición resultan de las 
desigualdades de la naturaleza huma 
na, de las diferencias de las capacida- 
des y facultades de los individuos. Si 
el uno tiene que afanarse durante diez 
o doce horas al día por unas cuantas 
centenas de pesos al año, mientras el 
otro, haciendo poco o ningún trabajo 
costoso, percibe una*renta de varios 


LA TRIELADORA. 


Cuando despunta la aurora 
en la mañana silente, : 
se oye el silbido estridente 
que lanza la trilladora. 

La férrea desgranadora 
entre sus dientes de acero 
tritura el grano harinero, 
mientrag musita, muy bajo, 
una oración al trabajo 

el alma de algún obrero... 


Cuando el sol del mediodía 
la fértil tierra quebraja, 
la paisanada trabaja 
soñando en la pulpería... 
AVNÍ el cansancio del día 
halla su paz codiciada, 
allí la humilde peonada 
que ha trabajado en la trilia 
pone una nota sencilla 
de alegría inusitada. 


A la mañana siguiente, 
cuando despunta la aurora, 
otra vez la trilladora 
rompe a silbar, estridente. 
Retorna la pobre gente 
a su labor habitual, 

y la máquina infernal 

del tren, que pasa y se aleja, 
de tanto en tanto les deja 
la carta sentimental... 


» ENRIQUE CUNATTI 


A TUS OJOS 


Ojos verdes y traidores, 
ojos de avieso mirar, 
tan vagos y soñadores 
que reflejan los colores 
del infinito: del mar; 


ojos en cuyas divinas 
vibraciones peregrinas 
resalta el suave arrebol 
de un grupo de golondrinas 
bajo log rayos del sol... 


¿Quién, mago de tal encanto, 
pudo darte anhelo tanto, 
tan excelsa majestad, 
de encerrar en cofre santo 
la infinita inmensidad?... 


Ojos a cuyas miradas 
llenas de ardiente pasión 
- se abaten, maravilladas, 
las águilas indomadas 
- de mi altivo corazón; 
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MUNDO HACGOÍArS 


La injustici 
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miles, es porque todo con lo que el pri- 
mero contribuye al aumento de la ri- 
queza común es poco más de lo que 
da la fuerza de sus músculos. ' 
Puede ' pretender poco más que el 
animal, porque apenas pone en juego 
algunas facultades más que las de' éste. 
No es 'más que un soldado raso en las 
filas del gran ejército de.la industria, 
que.ha de marchar. o. permanecer fir- 
me, según se lo mandan. El otro es el 
organizador, el general, que guía y 
maneja la gran máquina completa, 
que tiene que pensar, concertar y pio- 
veér, y sus grandes remuneraciones 
són únicamente proporciónadas al com- 
pararlas con las más altas y arduas po- 
testades que ejerce y con la mucha 
mayor importancia de las funciones 
que desempeña. ¿No ha de tener la 
educación su premio y la habilidad su 
pago? ¿Qué incentivo habría entonces 
en aprender bien cualquier cosa, si no 
fuera por los diplomas que puedan ob- 
tener los que se distinguen? No sería 
solamente una gran injusticia negar 
más a un Rubens o a un Rafael que 
a un pintor de brocha, sino que sería 
tanto como impedir el adelanto y la 
existencia de grandes pintores... Des- 
truir la desigualdad de'condición equi- 
valdría a destruir el incentivo del pro- 
greso. Oponerse a ella es oponerse a 
las leyes de la naturaleza. Lo mismo 
podríamos oponernos a la duración 
del día o las fases de la luna; quejar- 


La Musa 


la suerte, o Dios, o el destino 
te han puesto sobre el camino 


a de las condiciones sociales 


Por Henry George 


nos de que haya valles y montañas, 
zonas de calor tropical y regiones de 
nieves eternas. Y si pudiéramos por 
medio de medidas violentas dividir con 
igualdad la riqueza, no realizaríamos 
más que un daño; al poco tiempo vol- 
verían a ser las desigualdades tan 
grandes como antes. ÉS 

Esta «es, en substancia, la doctrina 
que constantemente oímos, y qué acep- 
tan, unos porque halaga su vanidad, 
porque concuerda con sus intereses o 
porque agrada a sus esperanzas, y 
otros porque con ella tienen aturdidos 
sus oídos. Como todas las falsas teo- 
rías que han adquirido vasta acepta- 
ción, contienen. éstas mucha verdad. 
Pero. verdad aislada de otra verdad o 
ligada. con falsedad. Tratar de extraer 
el agua de un barco que tenga un agu- 
jero en el fondo, sería vano; pero esto 
no quiere decir que no pueda cerrarse 
la vía de agua y entonces dejarlo. seco. 
Es innegable que bajo las presentes 
circunstancias, las desigualdades en la 
fortuna tenderían a reaparecer por sí 
mismas y a afirmarse de nuevo, aun 
siendo arbitrariamente niveladas por 
un momento; pero esto no prueba que 
las condiciones de las cuales.esas ten- 
dencias de desigualdad provienen, no 
puedan ser modificadas. Ni porque 
existan diferencias entre las cualida- 
des y facultades humanas, puede se- 
guirse que las desigualdades de fortu- 
na existéntes queden justificadas o 


Popular 


respondan a aquellas diferencias, He 


visto cajistas compositores muy rápi- 


dos: y otros muy lentos, pero el más 
ágil de los que vi no podría colocar el 
doble de tipos que el más pausado, y 
dudo que en las demás profesiones 
sean mayores lag diferencias. Entre 
personas normales, la diferencia de un 
sexto o de un séptimo es una gran di- 
ferencia en la estatura: el más alto gi- 
gante que se ha conocido tenía esca- 
samente cuatro veces la altura del más 
pequeño enano conocido también, y 
dudo que algún buen observador pue- 
da decir si las diferencias mentales 
entre los hombres son más notabics 
que las físicas. No obstante tenemos 
hombres cientos de millones de veces 
más ricos que otros, que son menos há- 
biles o inteligentes. 

Til que produce debe poseer, el que 
economiza debe disfrutar; este prin- 
cipio está de acuerdo con la razón hu- 
mana y con el orden natural. Pero las 
desigualdades de fortuna existentes no 
pueden justificarse en este terreno. 
En materia de hechos, ¿cuántas gran- 
des fortunas pueden decirse leal y 
honradamente ganadas? ¿Cuántas de 
entre ellas representan riquezas pro- 
ducidas por sus poseedores o por aque- 
log de quienes deriva su actual pose- 
sión? ¿No entró en la formación de 
esas fortunas algo más que la alta ini- 
ciativa y la habilidad? Estas cualidades 
producen el primer impulso, pero cuan- 
do las fortunas empiezan a rodar hacia 
los millones, se encontrará siempre al- 
gún elemento de monopolio o alguna 
apropiación de riqueza producida por 
otros. Frecuentemente hay en ellas 
una ausencia absoluta de alta inicia- 


tiva, habilidad o abnegación de sí mis-- 


mo y, si de cerca se las mira, de gran 
escrupulosidad. 


AT 
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Vacilar no sabré. Y aunque doblegue é 
el porfiado Dolor mi frente, y llegue 
a clavarme'su fiera puñalada, 


glorioso el corazón o hecho pedazos, 
he de caer, Amor, entre tus brazos 


a abrasarme en tu ardiente llamarada... 


TE ESPERO 


VíctToOR FRÁGOLA 
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de mi vida y de mi hogar, 
como estrella del marino 
solitaria sobre el mar... 


Por eso, en las noches mías 
Yenas de ensueño y de amor, 
vibran en mis alegrías 
las divinas ambrosías 
de su radiante fulgor; 


y es en su linfa divina, 
diáfano y puro cristal, 
donde el ala suave inclina 
la altanera golondrina 
de mi espíritu inmortal... 


Luis DE BELLAZZ1I 


MARIPOSA DE LUZ 


En el borde del camino 
de la señora Utopía, 
hoy revive mi destino 
lleno de falsa alegría. 
Absorta mi fantasía 
en grandezas de quimera, 
llegó mi ilusión primera 
al templo de la hidalguía, 
Y encerrado en mi marasmo, 
pletórico de entusiasmo, 
yo buscaba una virtud, 
y me perdí entre las breñas 
de mentiras halagiieñas 
cual mariposa de luz..., 


Princesa del desengaño, 
reina del amor primero, 
cantarte mis trovas quiero 
noche y día, todo el año; 
tal vez que no exista engaña 
en esta mi aspiración, 
aunque no sería extraño 
hallaros sin corazón. 

Pero en mi dolor sincero: 
demostraros, reina, quiero 
lo grande de mi dolor, 

así lloraréis, señora, 

todo el año, hora por hora, 
¡la mentira del amor! 


FEDERICO M. DB NoOCaDA 


passa rar araaós, 19 RAAsa sr arre er33904a90 


Te espero, dice el corazón, ansioso, 
porque tú vienes a llenar mi vida 
de ese amor puro que jamás se olvida, 
y así te espera el corazón ansiogo. 


Te espero, dice el alma estremecida 
de esperanza cordial, cuyo alborozo, 
con la fruición de un inefable gozo, | 
mantiene siempre mi alma estremecida. 

Te espero, dicen corazón y alma, 
mientras te aguardan en profunda calma: 
aquél, ansioso, y ésta, estremecida. 

Y cuando llegues, cantarán, adentro 
de mí, mientras que vaya yo E 
para decirte entonces: “¡ Bienvenida!” 

Josá C. CorTH 


¡IRREMEDIABLEMENTE! 
Estaba yo sentado... Ella cantaba, 


temblando de emoción, mi cruel tristeza, 


y, a ratos, confundiendo en la tibieza 
de las hojas su canto, me besaba. 


Y yo, que soy artista, saludaba 
con honda unción del cuadro la belleza, 
en tanto, allá, muy lejos, con pereza, 
la tarde ante la noche se inclinaba... 


Y al alejarse, al fin, en raudo vuelo, 
por los vastos senderos de su cielo, 
el parque enamorado repetía 


del ave el amargor de sus congojas; 
apagando entre el ruido de las hojas 
la canción que en mi alma florecía. 


NísTorR DieGO0 MENDOZA 


ELA DIVINA HOGUERA 


Porque atraes, Amor, con tu divino 
“maleficio; porque se abre la rosa 
“a la luz encantadora y prodigiosa 
de tu lámpara eterna de Aladino; 


yo a tu encuentro, 


UN CIMARRÓN DE PASADA... 


Vos sos la criolla hechicera 
e me das un matecito 
cimarrón y tibiecito 
cuando llego a tu tranquera. 
Yo, sin apearme siquiera, 
a sorbos, lento, chupando, 
de reojo, te estoy vichando, 
mientras mi sangre levanta 
la A bl que canta, 
y el campo va perfumando... 


De vez en vez tu mirada, 
que del mate se desvía, ' 
marca con alevosía 
una frase intencionada. 

Yo la barajo acertada, 

y mi entusiasmo provoca; 

y el alma, embobada y loca 
no alcanza a ver, china mía, 
dónde hay mayor picardía : 
si en tus ojos o en tu boca, 


Y por ahí, de a poquito, 
comenzamos a acercarnos, 
y cada vez más a hablarnos 
en tono lerdo y bajito. 
Pero a gatas un chiquito 
nos dura el dulce arrimao, 
que ya se viene apurao, 
a las trancadas, el viejo, 
arrugando el entrecejo, 
como quien huele a quemao. ... 


Entonces, las gracias dando 
y sacándome el sombrero, 
pico espuela al parejero 
ue encorva el cuerpo, volando. 
a la noche va dentrando 
luminosa y perfumada, 
y allá va el alma embargada, 
feliz en su ensueño, y loca, 
con el gustito en la boca 
del cimarrón de pasada... 


E. SÁNCHEZ ARANDA 
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Semana Gráfica 


POCO COMUNES SON 
EN LAS GRANDES CIU- 
DADES LOS CASOS DE 
LONGEVIDAD, pero no 
así en el interior de la Re- 
pública, donde la vida no 
se complica con las activi- 
dades urbanas. En la pre- 
sente fotografía aparecen 
los tres vecinos más ancia- 
nos de Río Pintos (Cór- 
doba), todos ellos centena- 
vios 


ORGANIZADO POR LA COMISIÓN DE DAMAS, y a total beneficio del 
Hospital de Niños, de Tucumán, realizóse en los salones del Savoy Hotel, de 
dicha ciudad, un “diner dansant”,' al que, como puede verse por la presente 
fotografía, concurrió un crecido número de niñas y jóvenes de la sociedad local 


TODAS LAS MODAS 

OFRECEN SIEMPRE 

UN ATRACTIVO, ya sea 

por los modelos o por la 

variedad, exquisitez y dis- 

posición de los adornos. 

En esta ocasión ofrecemos 

a nuestras lectoras un ele- 

gante y sencillo modelo de 

“cloche”, adornado con ga- : 
lón enrejado y cintas “plis- ¿ 
sé”, muy a propósito pura 

jovencitas 


EN EL.GOLF CLUB, 
DE CÓRDOBA, fueron: 
objeto de una demos- 
tración de aprecio y 
simpatía el doctor Luis 
G. Posse y el ingeniero: 
Eduardo Deheza, que 
aparecen en el grabado 
rodeados de los organi- 
Zadores y de un gru- 
po de amigos y concu- 
rrentes 


BELLO RASGO DE- 
|MOCRÁTICO FUÉ EL 
DEL DUQUE DE 
YORK, que no hace 
mucho jugó un “match” 
de golf contra un grupo 
de obreros mineros. El 
descendiente de los re- 
yes de Inglaterra, en el 
momento de iniciar el 
juego 
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POR EL FINAL DE LA COPA DE COMPETENCIA de 2* División, se midieron en el field del Buenos Aires Criket Club, los equipos de los Clubs Hindú y Universitarios, empatando por 3 a 3. 


Luego se jugaron dos tiempos suplementarios de 20 minutos cada uno, sin lograr modificar el “score”. Universitarios se distinguió por su juego de tres cuartos y su gran agresividad, evi- 
denciándose en el Hindú mayor empuje en los avances y seguridad en los tiros. En la presente fotografía, tomada enel momento de deshacerse un “scrum” SE OBSERVA EL AVANCE DE 
LOS UNIVERSITARIOS (camisetas a cuadros). ; 


FOTA DE GONZALEZ 
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| DON CARLOS IBARGUREN, dis- ¡ 
tinguido jurisconsulto y escritor j 
j argentino, autor del libro “Histo- l 
rias del tiempo clásico”, reciente- ¡ 
mente publicado | 
0 
14 
CON UN ÉXITO HALAGADOR, ' 
hb realizóse en Griinau (Alemania), | 
- la inauguración de la temporada | 
de regatas. Al pintoresco e inte- l 
resante desfile de innumera- ll 
bles embarcaciones bellamente 
engalanadas, siguió el des- ' 
arrollo de las pruebas pl 
] 
E Í 
EN HONOR DEL POE- ] 
TA' ITALIANO TRI- ' 
LUSSA, se realizó en sy 
casa del señor Domingo ¡ 
Roggeri, en el Rosario, 
¡ una fiesta de carácter l 
y íntimo, previa a una inte- 
resante serie de conferen- 
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a los hombros. El cinturón lleva aplicaciones de GRUPO DE NINITAS que, con motivo de la celebración de un festival patriótico, a 
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mostacilla ron parte en los cuadros vivos organizados por la Escuela N* 15 de Veró 
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[| Información Gráfica del Sábado y Domingo 


clasificó vencedor en el partido jugado el domingo con- 
tra Racing, con un “score” de 1 a 0, y ante una enorme 
y entusiasta concurrencia. 


EQUIPO DE SAN LORENZO DE ALMAGRO, que se "| |M : fo Ea, : | 
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ES CADA VEZ MAYOR LA CONCURRENCIA DEL PÚBLICO a k ; a ; é AN 
las conferencias de profilaxis social que periódicamente se realizan ; , a 5 17 , ! A e 7 A | 
en esta ciudad. Aquí se ve la sala del teatro, Coliseo el sábado último PE E LE e 1 e . A, : ETA EA | 
dias de oyentes, O la disertación is Fernández > á e 4 j : eS EL : j eS | 
erano, que versó sobre interesantes tópicos de ivulgación cientí- 3 ] IÓ : ; z > Pet OS o 
: > E ; á - DE MEYER CICLISTA ARGENTINO, : Pe ; ms S : Ca E E y | 
fica. En círculo: el doctor Fernández Verano. QUE JUNTO A SU COLEGA POLET. * A pa a $ ; + SE e: : | 
se destacó en las eliminatorias de los ' ! 3 ' E A as » j 
1.000 metros; una de las últimas prue- ¡e x 
bas olímpicas realizadas el sábado y en AE E Ej es 0 IA $ 
las que tuvieron buena actuación los su- ES 4 > ; La 3 ; e 4 de , + "Pm | 1 AN A | 
damericanos. : EZ , Él El 5 A RES Po Ro í l 


CASTAGNOLA, LA GRAN COLUMNA DE 
RACING, que el domingo hizo derroche de ' 
habilidad y coraje en la defensa de su puesto. Ni 


) í 3 a » : ; j o ¿que i . e 
É ¿de . : a - PEDRO ZANNI, MILITAR ARGENTDerdajo Sábado inició el vuelo de circun- 
, » , 4 A E d navegación mundial, partiendo desde Birto 38.9 olanda, adonde se propone ter- 
minar su raid, después de haber (Y 00 kilómetros en ruta aérea.. 


MOMENTO DE PARTIR las 22 motocicletas del Moto Club Argen- Re ; - y E , os : ) 
tir , par 1 x 77 , “sa - $ pen A f o 
ino, para la excursión “E AAA EL VALIENTE “ELEVEN” DE RACING, que el domin- D 
o E go, en el field de Avellaneda defendió sus colores contra Ñ 
su clásico adversario San Lorenzo de Almagro. hy 
Í y E 30 
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A LAS PRIMERAS HORAS DE AÑ/ ; CUMPLIÓSE EL SABADO EL XXVI a : ( TUERTE ¡Alrtay R y > REI ce 

4 artieron de la Plaz: a 1 € e ac ae O NOS ANIVERSARIO de la revolución lama- can an FUERTE CUAL y LING, no tuvo grandes ocasiones EN EL BOXING CLUB BUENOS AIRES, se realizó el * MUY CONCURRIDO VIÓSE EL BAIL Á 
p ] laza del Congreso veintidos motocicletas, con sus e dejo ana de lucirse, pero, como siempre, estuvB de 1 logró impedir que el score au sábado el anunciado encuentr tre 1 fici : FANTIL i S j ANS 

correspondientes “sidecars”, en una excursión de 80 kilómetros, or- da de julio, por lo, que el monumento tase en Y 98 suyos, pa go Meliante y Roberto S e e de j pe DO A ¡ 

ganizada por el Moto Club Argentino. Los concurrentes en pose para que se levanta en la Recoleta, como ho- x grafiados antes de bi r ein o pde e a o 4 

Mando cArecatido” menaje a la memoria de los caídos el ze / O S a ir al ring. El match, que era a 10 en el Príncipe George. Parte de la concu- ¡ 

90, vióse muy concurrido y colmado $e s ¿ nia Dor: Eo Y LN con el rrencia. l 

z £C, E os, de Meliante (X). l 
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INTRE LOS SUBOFICIALES DE LOS CUERPOS DE CABALLE- AL REGIMIENTO 4* DE CABALLE- 
este 4* región militar, realizóse en Mercedes (San Luis) un torneo RÍA “GENERAL LAVALLE” corres- 
“de esgrima de lanza, con un premio instituído por la Intendencia Muni- pondió el triunfo en el concurso de 
cipal. En la presente fotografía aparecen los suboficiales del 4* decaba- ' esgrima de lanza, lo que dió motivo a 
llería, ganadores del torneo, acompañados de sus superiores un festival en las dependencias del 

, cuerpo. Grupo a oficiales organi- 

zadores 


CL CIUDADANO: ARGENTINO se a SABE TIRAR 
ooo FUSIL» EUERRA o (MUTIC ÓEFENDER a 
PRIMA 


ESPECTÁCULO IMPRESIONANTE EN GRADO SUMO fué el 
ofrecido por las carreras de motocicletas realizadas recientemente en 
la Isla de Man (Inglaterra). D. H. Tucker, con su acompañante 
W. W. Moore, ganador de la categoría de paseo, con “sidecar”, toman- 
do una curva peligrosa. Tucker recorrió la distancia (151 millas) a 
razón de 51.31 millas por hora : y 


EN LOS CAMPEONATOS DE 
TIRO REALIZADOS EN BAHÍA 
BLANCA, con asistencia de tira- 
dores de casi todas las provincias 
de la República, se adjudicó el pri- 
mer premio para sociedades el equi- 
po del Tiro Federal local, que apa- 
rece aquí reunido en torno a sus 
trofeos 


POR 2 GOALS A 1 FUÉ 
VENCIDO EL EQUIPO 
DEL CLUB TALLERES DE 
CÓRDOBA, en el “match ” 
desquite jugado en Montevi- 
deo el domingo pasado contra 
el equipo del Club Peñarol 
de esa ciudad. Los jugadores 
cordobeses y sus delegados 


CAPRICHOSO MODELO 
DE VESTIDO DE FANTA- 
'SÍA en forma de túnica, con 
zócalo obscuro y una cinta 
que baja desde el hómbro has- 
ta más abajo del talle y un 
cinturón formado por tres 
cintas 


ESTE GRUPO DE NIÑAS 
Y JÓVENES DE GENE- 
RAL PICO (F. C. 0.), se 
distinguió notablemente en la 
velada literariomusical rea- 
lizada en el teatro Centenarlo, 
interpretando algunas. dan- 
zas tradicionales argentinas 
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AMUNZO AGENTES 
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ES INDUDABLE QUE EL ARTE CINE- 
MATOGRÁFICO ha monopolizado las má' 
grandes bellezas femeninas, entre las que Ñ 

. cabe señalarse, después de otras beldades, ' 
a Eileen Percy, que, como puede verse por | 


CON ASISTENCIA DE 150.000 ESPECTA- 
DORES se realizaron el mes pasado en Bru- 7 
selas las grandes carreras internacionales de la presente fotografía, no le va a la zaga a 
globos por la Copa Gordon Bennett, que se aquéllas | 
disputa anualmente | 


PIBES CON SUS 
CORRESPON- 
DIENTES autos, -l 
que intervinieron ti 
en la carrera de 
ocho vueltas al- 
rededor de la Pla- 
za Colón, de Gór- 
doba, y que al | 
final fueron pre- | 
miados* y aplau- Ñ 

| 


didos 


ORIGINAL 

ESPECTACULO 

FUÉ EL OFRECI- 

DO POR LA CARRERA de pibes con automóviles de lata tirados 

de una cuerda, realizada recientemente en Córdoba: El ganador de 
la chistosa prueba, llevado en andas por sus admiradores 


A 


. LA GRAN CARRERA AUTOMOVILÍSTICA “STANDARD”, dispu- FUÉ INAUGURADO RECIENTEMENTE EN LA CIUDAD de La Plata, el Co- 
tada en el circuito Calera-Tablada, en Córdoba, tuvo un éxito bri- legio Santa María, para niñas sordomudas, el cual es obra-de la Conferencia ! 
llante. El señor Martí, a quien correspondió el triunfo en la primera de Señoras de San Vicente de Paul, cuya comisión de damas aparece en el H 
. z categoría presente grabado il 


E 
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TAMBIÉN EN HONOR DE LOS DOCTO- 

'RES ROCA Y SARRIA, se realizó una gran 

recepción en el Club Social de Córdoba. En 
uno de los intervalos del gran baile 


CON MOTIVO DE LA GRAN EXPOSICIÓN del imperio británico, 
“cowboys” yanquis efectuaron en el gran estadio de Wembley pinto- 
rescas exhibiciones. Aquí aparece una “cowgirl”, jineteando un potro 


A 


ADQUIRIÓ GRANDES CONTORNOS DE FIESTA 
social y política, el banquete ofrecido en el Plaza 
Hotel de la ciudad de Córdoba al gobernador de esa 
provincia, doctor Julio Roca, y al vice, doctor Sarriá 


DETALLE DE LA MESA, en el gran 
banquete con que representativos ha- 
bitantes de Córdoba, obsequiaron 
al gobernador y al vice de esa 
provincia ' 


ELEGANTE “TAIL- 
LEUR” DE FANTASÍA 
es éste, cuyo modelo pro- 
viene de una gran casa de 
París. Lleva un ancho es- 
cote, realzado por un cue- 
llo estilo “smoking”, sin 


ninguna complicación de 


adornos 


CON EXCELENTE BRISA, y sin ninguna marejada, se corrió en gran 
forma, en el río Támesis, la gran regata por el premio “Gopa de la 
Reina”. Tres yates. al llegar a la primera boya 
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UNQUE 
personal- 
mente 
preferi- 

mos ciertas cla- 
ses de alimentos, 
creyendo que del uso de ellos se ob- 
tienen los mejores resultados, recono- 
cemos el hecho de que es imposible 
cambiar los hábitos de toda una vida 
(sí, de muchas generaciones) en un 
día, y el hombre debe ser guiado .por 


Su propia experiencia y su creciente. 


conocimiento, más bien que. por las ex- 
Posiciones - dogmáticas de otros, Los 
yogis prefieren un sistema no animal 
de alimentación, por dos motivos: por 
tazones de higiene y por la aversión de 
los orientales a comer carne de animal. 
Como decimos, los yogis, en genéral, 
Prefieren alimentarse de frutas, nue- 
ces, aceite de oliva, +ete.; y de una es- 
Vecie de pan sin levadura hecho .con el 
trigo entero, es decir, con todo el tri- 


80. Sin embargo, cuando viajan entre. 


bersonas que siguen diferentes reglas 
de alimentación, no titubean en adap- 
tarse más o menos a las nuevas condi- 
ciones, para no ser una carga:a su hos- 
pedero, sabiendo «que si siguen: el plan 
yogi de masticar su alimento lenta- 


tíente, sus estómagos recibirán bien lo 


que ellos coman. En efecto, algunas de 
las cosas más indigestas del menú mo- 
derno pueden ser comidas sin temor si 
se adopta el sistema antes mencionado. 


LA ELECCIÓN DE LOS ALIMEN- 
TOS: El hombre debe llegar a un método 
más racional de comer y no imponérsele 
repentinamente. Es difícil adoptar un 


- Sistema excluyendo la carne si se ha 


estado acostumbrado a ella toda la vi- 

a, y lo es igualmente acostumbrarse 
a una lista diaria de platos crudos, 
cuando se han «comido cocidos siem- 
bre. Todo lo que nosotros os pedimos 
es que penséis un poco sobre el asunto 
y confiéis en vuestro propio instinto 
en lo tocante a la elección del alimen- 
to, utilizando la mayor variedad posi- 
ble. El instinto, si se confía en él, re- 
gularmente os hará seleccionar lo que 
necesitáis para aquella comida particu- 
lar, y nosotros preferiríamos confiar 
en el instinto más bien que sujetarnos 
a ningún sistema de alimentación inva- 
riable. Comed de todo lo que os guste 
mientras lo mastiquéis completa y len- 
tamente, y adoptad una gran variedad 
para elegir. Hablaremos en este ar- 
tículo de algunas cosas que el hombre 
razonable debe evitar; pero lo haremos 
sólo en el sentido de un consejo gene- 
ral. En la cuestión de comer “carne 
creemos que la humanidad llegará a 
ver que la carne no es su alimentación 
adecuada; pero que uno debe crecer 
hasta alcanzar ese sentimiento y no 
que se le imponga, porque si se anhe- 
lan los manjares del Egipto”, es casi 


tan malo como si realmente se partici- 


Para del festín. El hombre dejará de 
desear carne a medida que crezca; 
Pero hasta que llegue su tiempo ningu- 
ha prohibición forzada le hará mucho 
bien. Comprendemos que esto será con- 
siderado como heterodoxo por muchos 
de nuestros lectores; pero eso no podrá 
evitar que nuestras afirmaciones sean 
comprobadas por la experiencia, 


LO QUE SE DEBE COMER; CÓMO 
Y CUÁNDO: Si nuestros lectores están 
interesados en instruirse sobre las ven- 
tajas de ciertas clases de alimentos, 
lean algunas de las muy buenas obras que 
han sido escritas sobre ello en' estos 
últimos años. Pero hay que analizar log 
diferentes lados de la cuestión y evitar 
conducirse por las opiniones personales 
del autor que estén leyendo. Es ins- 
tructivó e interesante estudiar el valor 


alimenticio comparativo de los diferen- : 


tes artículos de nuestras mesas, y ese 
conocimiento gradualmente tenderá a 
la adopción de un sistema alimenticio 
más racional. Pero tales cambios deben 
ser el resultado de reflexiones y expe- 
Tiencia más bien que del mero capricho 
Pasajero de alguna persona. Aconseja- 


Acerca del alimento 


AP LNLO INGEA 


si comen o no de- 
masiada carne; si 
utilizan en su vida 
demasiada grasa; 
si comen bastante 
fruta; si el pan de 
trigo completo no sería una buena adi- 
ción a su menú, y si no son demasiado 
aficionados a la. pastelería y a los pla- 
tos de artificio. Si a nosotros se -nos 
pidiera que diéramos una regla gene- 
ral acerca de la comida, podríamos de- 
cir: “comed alimentos variados; evitad 
los “ricos” platos; no comáis-demasia- 
da'grasa; precaveos de la sartén; no, 


comáis demasiada carne; -evitad espe-. 


cialmente la carne de. cerdo y de ter- 
hera; que vuestro hábito general de 
comer tienda hacia lo. simple, lo senci- 
llo, más bien que hacia los platos muy 
elaborados; id con cuidado con: los 
pasteles; sacad las masas calientes de 
vuestra lista; masticad completa y len- 
tamente de acuerdo.con el plan que os 
hemos dado; no temáis al alimento; si 
lo coméis como. es debido, no os daña- 
rá mientras rio lo temáis.” , 

Creemos que es mejor hacer la pri- 
mera “comida del día de una manera 
ligera, pues hay muy poco gasto que 
reparar en la mañana temprano, debi- 
do a. que el cuerpo ha estado descan- 
sando toda la moche. Si es posible, ha- 
ced un poco de ejercicio antes del des- 
ayuno. ' ; 


EL INSTINTO DEL HOMBRE Co. 
MO GUÍA: Si volvéis al hábito natural 
de masticar propiamente y experimen- 
táisla sensación que produce el comer 
como es debido, los apetitos anormales 
que habíais adquirido desaparecerán y 
volverá el hambre natural. Cuando po- 
seáis ésta, el instinto estará bien ayuza- 
do para elegir el alimento y os sentiréis 
inclinados hacia aquello que os dará 


justamente la nutrición que necesitáis: 


en cualquier momento dado. El instinto 
del hombre es un buen guía mientras 
no ha sido estropeado por el abuso de 
los platos absurdos, tan comunes en 
estos días, los cuales crean el falso 
apetito. 

Si os sentís “indispuestos”, no ten- 
gáis miedo de “suprimir” una comida 
y dad al estómago la oportunidad de 
librarse de lo que tiene en sí. Se puede, 
sin peligro, pasar sin comer durante 
unos días, aunque no aconsejamos los 
ayunos prolongados. Creemos, sin em- 
bargo, que durante una enfermedad es 
prudente dar un descanso al estómago 
para que la energía reparadora pueda 
ir directamente a arrojar log desperdi- 
cios que han causado la molestia. Nota- 
réis que los animales dejan de comer 
mientras están enfermos y se acuestan 
hasta que la salud está restablecida, 
después de lo cual vuelven a sus comi- 
das. Podemos tomar de ellos esta lec- 
ción con un provecho considerable. 


RAZONAMIENTOS FINALES: No 
deseamos que las gentes se hagan de- 
masiado ““meticulosas” con el ali- 
mento y que midan, pesen y analicen 
cada bocado de comida. Esto lo consi- 
deramos un método anormal, y cree- 
mos que tal proceder genera pensa- 
mientos de temor y llena la mente ins- 
tintiva con toda clase de ideas erróneas, 
Creemos que es un método mucho me- 
jor -usar el juicio y las precauciones 
ordinarias en la selección del alimento 
propio y después no preocuparse más 
al respecto; pero comer con el pensa- 
miento de nutrición y fuerza en'vues- 
tras mentes, masticando el alimento 
como hemos explicado y sabiendo que 
la Naturaleza hará bien su obra. Man- 
teneos tan cerca de la Naturaleza como 
os sea posible, y que sus métodos sean 
vuestra bandera y norma. El hombre 
sano y fuerte no teme a su alimento y 
nada debería temer el que quiere ser 
., Sano. Mantencos alegres, respirad pro- 
- piamente, comed propiamente,  vivid 
< propiamente y no tendréis ocasión de 


hacer un análisis químico de cada bo- 


cado de alimento, No temáis confiar en 
* vuestro instinto, porque, después de to- 


mos as nuestros lectores que consideren._.: do, es el guía natural del hombre. 
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Véase como está 


«Desde la más temprana edad. 
atada la tapa; no 


Enséñese a los niños cuán agradable y pude extra vl 

benéfico es el uso de Kolynos, a fin de ha- ¡Arse; siompro 

bituarlos-a su empleo desde.muy jóvenes. Sbri el para 
+04 . ; man -] 

Vigiladlos para que no dejen de usar la o cea 

pasta dentífrica Kolynos al acepillar sus 

dientes por la mañana, por la nóche, y 

después de cada comida. ; 

A la vuelta de algunos años, cuando ya 


crecidos, tendrán que agradecer a Ud. la 
posesión de dientes sanos y hermosos. 


Se vende en todas las farmacias 
PS 
SS e : 


y perfumerías, 
ENS, Be 
CREMA DENTAL 
Mayon Ltda..agente de The Kolynos Company 


Excelente cocina en Vapores nuevos para Nueva York 


WESTERN WORLD. 


LrLeGó Junio 22 SALE JULIO 31 


SOUTHERN CROSS 


LLEGA AGosTo 6 SALE AGosTo 14 


AMERICAN LEGION 


LLEGA AGOSTO 19 SALE AGOSTO 28 


PAN AMERICA 


LLEGA SEPTIEMBRE 3 SAL SEPTIEMBRB 11 
SERVICIO QUINCENAL. 


VÍA SANTOS Y RÍO DE JANEIRO 
Desde BUENOS AIRES 


Los turistas declaran que nuestra cocina puede satisfacer al más exigente 
“gourmet”. Servida en espaciosos y aireados salones comedores, resulta aun 
más excelente. Estos rápidos vapores son inmaculadamente aseados, tienen 
grandes camarotes — la mayoría con baños privados — bibliotecas, anchas 
cubiertas para paseo, provistas de todos los entretenimientos de abordo, 
incluyendo golf, tennis y muchos otros juegos. 


Solicítense tarifas para viajes de excursión 


alrededor de Sud Amórica, vía Nueva York 


PAN AMERICA LINE 


MUNSON STEAMSHIP LINE 


Administradores de los vapores del 
GOBIERNO ESTADOUNIDENSE 
Avenida de Mayo, 560 - Buenos Aires 


Pida el folleto descriptivo M. A. 3, que contiene valiosas 
informaciones navieras, 
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El rey de España es el soberano 
europeo contemporáneo de más largo 
reinado, pues, como es sabido, es rey 
desde el año 1886. 


La calefacción de la catedral de 
Londres se realiza por medio de seis 
estufas que consumen aproximadamen- 
te una tonclada de carbón cada vein- 
ticuatro horas, hallándose encendidas 
noche y día. 

El Sherlock Holmes de Francia.— 
El detective más famoso de Francia 
es actualmente Edmundo Bayle, quí- 
mico, que tiene instalado su laborato- 
vio en el Palacio de Justicia de París. 
Ha logrado tan resonantes éxitos en 
su cargo, que hasta los criminales más 
isnorantes Je consideran como un bru- 
jo. Este hombre extraordinario ase- 
gura que no hay crimen que no pueda 
deseubrirse, y que todo delincuente, 
por listo que sea, deja rastros acusa- 
dores. 


Todos los animales usan las patas 
traseras para avanzar cuando cami- 
nan; las delanteras les sirven para 
conservar el equilibrio. 


Il 


en qué fecha. 


Un montón 


dora: Huya Vd. dE 


al menudeo. Ese dulce se pone en con 
vendedor tiene que eortar un pedazo, y además Vv 


Por eso, cuando 
argentino, compre 


Dulce de Membrillo Especial Noél en 
latas de 1 kilo 


a de la última cosecha y que 
ase de cierre perfecto. Una lata de 1 kilo 
isión exagerada. 


y obtendrá un dulce elaborado al estilo c 
está protegido de todo contacto por un env 
de Dulce de Membrillo Noél no es una prov 
necesita para unas cuantas raciones. 


AMLO ARGEOITIO 


Las orejas delgadas y angulosas de- 
notan mal genio y erueldad. 


Por cada metro cúbico de hielo que 
un “iceberg” o témpano como mon- 
taña muestra sobre el nivel del mar, 


uedan ocho metros eúbicos debajo 
e ese nivel. 


En Inglaterra los dependientes de 
Baneo encargados de las cuentas €o- 
vrientes, tienen que firmar un docu- 
mento comprometiéndose a no decir 
a nadie ni el estado ni el movimiento 
de ninguna cuenta. 


Un aficionado a cálculos ha hecho 
un curioso descubrimiento. Suponiendo 
un viaje a pie por.tedo el mundo, en 
el cual se recorrieran cincuenta y €in- 


eo mil quinientos sesenta kilómetros, 


que supone una peregrinación de sicte 
años, se gastarían cien pares de bo- 
tines. 


Sarmiento trató de aclimatar una 
especie de traje nacional, del que for- 
maba parte principal una chalina que 
el prócer usaba y que se conserva 


como preciosa reliquia histórica. 


de rarezas que conviene conocer 


La particularidad de la chalina en 
cuestión eonsiste en estar hecha de la- 
na de vicuña, industria que el genial 
argentino trató de fomentar. 


A contar desde 1539 existieron en 
América de Sur molinos harineros mo- 
vidos por la fuerza del agua, y fué Li- 
ma la ciud:) primera que contó con 
ellos. El tri» no se conocía en estos 
países y, sin embargo, a los siete años 
del desembarco de Pizarro, en el Perú, 
hubo molinos hidráulicos para hacer 
pan de trigo. 


La actual mala costumbre de no ad- 
mitir el cobre como moneda es cosa 
ya vieja y procede de modalidades in- 
dias. Al esinblecerse en 1585 la acu- 
ñación de moneda de plata, oro y co- 
bre, los índisgenas se negaron a aceptar 
el último. En Méjico y Centro Améri- 
ea se continuó con el cacao como mo- 
neda divisionaria. En Buenos Aires 
nunca se «quiso admitir el cobre, y 
como no se conocían aún las estam- 
pillas de curreo, los vueltos se daban 
en elavos de herradura o cualquier 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que la lata lleve impresa 
esta palabra: y 


La marca que tiene una fama de 77 años 


la campana 


de vidrio debajo de la cual guarda el comerciante ei ¿dulce de membrillo que vende 


tacto con el aire y la tierra cada vez que el 
no sabe quién lo ha hecho ni 


Vd. quiera finalizar sus comidas o merendar con el postre clásico 


asero con frut 


otra eosd. 


Es justo lo que Vd.: 


Muchas cosas que desperdiciamos 
podrían utilizarse. Así, los tallos de 
espárrago sirven para elaborar papel 
de escribir y de impresión. De las ho- 
jas del alcahucil se extrae un princi- 
pio colorante empeado en tintorería. 
Pel café usado se puede obtener una 
materia antiséptica. Del hollín, se pro- 
duce buen tinte para las telas. De la 
erasa de cocina se hace un jabón eco- 
nómico. De las cáscaras de huevo y 
de la clara se hace alumbre secante 
y se prepara alimento para las gallinas. 


El animal más pequeño que se co- 
noce entre los vertebrados es un pez 
descubierto recientemente en aguas de 
las islas Filipinas. Los indígenas le 
dan el nombre de “sinarapan” y su 
longitud no pasa de centímetro y 
cuarto. 


No se debe entrar en el cuarto de 
un enfermo cuando uno está sudando, 
pues en cuanto se enfría la piel, em- 
pieza la absorción y el cuerpo se in- 
filtra de los gérmenes patógenos que 
puede haber en el aire, 


Desde una altura de mil metros el 
hombre que va en un aeroplano puede 
ver a un submarino, sumergido a ocho 
metros de la superficie del agua. 


Hace ochenta años los empleados 
del correo inglés tenían gue examinar 
todas las cartas a la luz de uma vela, 
para ver si contenían una o dos hojas 
de papel. 


Tres perritos turcos de gran inte- 
ligencia tenía Enrigue HI de Francia. 
Aquellos tres canes formaban la guar- 
dia íntima del rey. Por la noche: se re- 
levaban y un reloj les advertía la hora 
de tomar servicio. El que había co- 
menzado la guardia, al oír el desper- 
tador mordía en la oreja a su compa- 
Ñero para avisarle el relevo; el otro 
ocupaba su puesto hasta que el segun- 
do aviso del reloj le indicaba la hora 
del descanso. 


La ciudad de Berlín fué embellecida 
con parte del dinero de la indemniza- 
ción que Francia pagó a Alemania des- 
pués de la guerra de 1870. 


El escarabajo elefante de Venezuela 
es el insecto mayor que se conoce. A 
veces pesa unos doscientos gramos. 


La tendencia al suicidio es mayor 
entre las clases educadas y con dine- 
ro que entre los pobres y de mediana 

posición. 


. La policía de Tolón detuvo a una 
joven que llevaba dentro de su hermo- 
so peinado una latita con una onza de 
opio. En los zapatos y en diversos si- 
tios del vestido había escondido opio 
hasta formar un total de dos kilos. 


Un hilo de tela de araña está for- 
mado de cuatro hilos más delgados, 
cada uno de los cuales contiene mil 
hilos más finos. De modo que los hilos 
que vemos están constituídos por cua- 
tro mil hilillos cada uno. 


De todas las flores es el crisante- 
mo la que se conserva más tiempo en 
buen estado después de separada de 
la planta. . 


Un 75 por ciento de los habitantes 
del mundo enferma de tuberculosis, 
por lo menos una vez en la vida, y la 
mayor parte de los casos se curan por 
sí solos. La estadística sólo registra 
los casos para los cuales se solicita 
asistencia médica. 


Todos tenemos, al andar, una ten- 
dencia de ir hacia la izquierda. Si nos 
vendamos los ojos, o con ellos cerra- 
dos, pretendemos marchar en línea 
recta, veremos que al final nos hemos 

| desviado hacia el lado izquierdo.,. 
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Agento — ¡Uf, qué calor hace! 
ibe. — ¡Pues póngase a la som» 
bra como yo, si tiene calor! 


- despedirte de Reynaldo anoche? 


ija. — ¡Mamá: bien sabes ya que él 


es tartamudo! 


ne Huésped. — ¿Va bien ese reloj? 

- Dueña de casa. — No; ése es el 
reloj que nosotros llamamos “las 

ME Fovisitas”. 

A Huésped. — ¿Por aué? 

$ Dueña de casa. — Porque nunca 
lo pedemos hacer marchar. 


Librero, — ¿Quisiera comprar 
ese diccionario, señor? 

Cliente. — Sí; lo compraré siem- 
te que contenga todas las pala- 

as, pero antes, las quiero contar. 


Madre. — ¿Por qué tardaste tanto en 


—¿Qué te pasa? ¿Te duelen las 
muelas ? 

—No, hombre... 
da de un mosquito! 


—¿Puedes decirme por qué los 
tordos acostumbran poner los hue- 
vos en nidos de otras aves? 

—-—Sin duda debe ser por la gran 
escasez de viviendas. 


Ella.—Partiremos en viaje. 

Él. —¡Ya erá tiempo! Es- 
toy ansioso por pasear. 

Ella,—¿ De veras? ¡Pues en- 


"tonces nos quedaremos aquí! * 


Una indicación sugestiva que po- 
drían aprovechar los ciclistas para 
practicar su deporte favorito en 

- días de Muvia, sin salir de sus pro- 
pios hogares. 


Pa vida en 


¡Es una pata- 


Sargento.—No tiene discul- 
pa por llegar tarde a la parada. 

Seldado.—No es culpa mía, 
sargento; en vano he estado 
inventando una hasta ahora. 


ZUNE ANGER 


Profesional. — La conformación de su ca- 
beza es una prueba de que tiene usted muy- 


buena memoria. 


Paciente. — Anótemelo, ¿quiere?, en casy 


de que me lo olvide, .. 


para el mono; ¡suba! 


Vigilante. — ¿Cómo explica usted que esté 
ese pavo ahi? , 

Ladrón. — No sé; sin duda debe habérse- 
me subido por las piernas del pantalón! 


—¡ Apunta bien, y ten cuidado donde pe- 
gas; mira que tengo puesto mi sombrero 
nuevo. , 


—Buen día, vecino; aquí le traigo estos 
paquetes de semillas para que se los dé a 
sus gallinas; con ello, les evitará la moles- 
tia de venir a buscarlas en mi jardín. 


Pasajero. — Supongo que ese cachivache 
que parece el arcá de Noé, estará completo, 
El guarda. —No, señor; aun “queda sitio 


Amigo.— A ese cuadro yo le 
Hamaría “Un millón de libras”. 


Artista, — ¿Por qué? 


Amigo. — ¡Porque nadie sabe lo 


que eso representa! 


—¿Qué significa esto, mu- 
chacho? 

—Esas son las plantillas 
que usted me dijo que le pu- 
siera en los botines. 


Isaac. — Quiridos, istá qui ti 
vende este saco pir vinte pesos. 

Cliente. — Yo creí que usted mo 
hacía negocios en día domingo..: 

Isaac. — Cierto, pero vender iste 
saco pir vinte pesos, no istá un 
nigocios: ¡istá una caridad! 


Padre. — ¿De modo que te 
han despedido del empleo?... 
¿Una diferencia con el amo? 

Hijo. —No; ¡una diferen- 
cia entre los libros y la caja!- 


— ¡Cómo! ¿Pretendo un aumen- 
to de sueldo? ¿No le parece que se 
le paga un sueldo bastante bueno ? 

—Si, señor; el dinero es bueno, 
pero... ¡quisiera algo más! 
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Vendedor, — ¿Que es chico este 
pollo? Ahora verá: Esta mañana 
estuvo aquí un cliento y refirién- 
dose a él, me preguntó; “¿Cuánto 
vale ese pavo?” 


El abuelo, — Guillermito: ven a fue 


gar conmigo a la pelota. 


l nieto. — Estoy muy ocupado, ahue. 


lito; ¿no puedes jugar solo? 


—¿Has cumplido con tu obliga- 
ción de hacer feliz a alguno en el 
curso de esta semana? 

—¡ Cómo no! Fuí a visitar a mi 
tía, y cuando me retiraba, le oí 
decir que era la mujer más feliz 
de la tierra. 


Empleado.—Señor: hoy quisiera asis- 
tir a un entierro. 

Patrón.—Es imposible: ¿a qué entie- 
rro quisiera ir? 

Empleado. — ¡Al suyo! 


_El león del circo, — Cada día mo 
siento peor. 
La leona, — ¿Por qué? 
El león. — Porque el hombrs que 
me mete la cabeza en la boca usa 
una nueva marca de gowina, 
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En la estación húmeda y fría son muy frecuentes las enfermedades de los órga- 
nos respiratorios, tos, coriza, resfriados, dolores del pecho, etc. Al notar los primeros 
síntomas, tómese la 


Guayacose “BAYER” 


-La Guayacose suprime la tos y demás molestias. Además, la Guayacose posee valiosas 
propiedades reconstituyentes. No debe por esto faltar en ninguna casa. 
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CATALOGOS 
_ FOLLETOS — LIBROS 


y Otras impresiones de larga tirada, 
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Madera pintada, pisos, linoleum, 
mosaico, marmol y hule se lim- 
pían facilmente con SAPOLIO. 
EFICAZ—ECONÓMICO 
. Bustitutos nunca satisfacen: 
Busque el nombre SAPOLIO, - 
Banda azul—Envoltura plateada. . 
: ENOCH MORGAN'S SONS CO. 


Unicos Manufaciureros 
E. V.A. 


SS 


Estamos en condiciones de poder atender 

cualquier pedido, empleando para ello las 

máquinas y elementos gráficos más modere 

nos, los mismos que se utilizan en la ime 
presión de esta revista, 
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Solicite presupuesto e 


Empresa Editorial Haynes Lda. S. A. 


Calle RÍO DE JANEIRO, 254-62 —— Buenos Aires 
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sármes es A señoras, 
y emás enfermedades e las vias url- 
(AMBOS SEXOS) narias en ambos sexos, por antiguas y 
robeldes que sean, seo combaten en breves días y sin molestias con los 
CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos S 

Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Na- 
elenal de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del brasil, Chile, Monte- 
video y demás Repúblicas Hispano Americanas y por E e SE de ma 

UH 3 'orre eón), ectubre K 
TESTIMONIO: Sr. D. A. García Collazo. 


RINARIAS «Emma Ca pul 
AMI NANTAS 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el Dr. Heiser, de la Fa- 
cultad de Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada 
de hernia, la garantía más absoluta sobre la contención y reducción de la 
misma por más rebelde y voluminosa que sea. Por otra parte, son numero- 
sas las cartas de agradecimiento, que tenemos a disposición de todo intere- 


Muy señor mío: Cumplo con el deber de resarle mi agradecimiento, por encontrarme 
hey curado de una blenorragia, que ya hacía dos meses que estaba padeciendo de la citada 
ermedad, y gracias a sus Cachets Collazo quedé sano en la primera caja, continuando 
la segunda para completar mi cura. 
Fica prueba de mi agradecimiento, le autorizo a usted para que haga el uso que le plazca 
esta carta. 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos más están a disposición 

de los interesados. Precio: $ 6. Gratis se remiten dos interesantes libritos y muestras de 

AZÚCAR COLLAZO $ 
para purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de ali- 
mentos, insuperable para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, 
estómago, hígado e intestinos. Precio: $ 2.80 caja grande y 0.80 caja chica. ' 

Pídalos a: “Específicos Collazo”, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, 
e a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 

CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuídese, sobre 
tedo, de los tratamientos destructores de la mucosa uretral (causa principal de las 
eomplicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas), y de cuantos, a falta de 
a escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera. El primer especialista _mun- 

1, Dr. Kermogant, dice: “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyec- 


sado, en las cuales consta que con el Compresor del Dr. Heiser han obteni- 
do la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. Solicite 
hoy mismo las instrucciones y catálogos que enviamos gratis por correo. 


NOTA: Toda consulta por Correo o personalmente es absolutamente gratis. 


Dirigirse al 


Comp. Dr. HEISER 


Avenida de Mayo 1172 Buenos Aires 


ción, aún de agua simple, que produzca más ardor que un escozor ligero, hace más mal 
que bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto.” 
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¿QUIERE VD, UNA _ALHAJA, GRATIS 91 


Cómpre una caja de polvo grasosa ES «y dentro encontrará con toda seguridad : 


FIORE MI UNA PRECIOSA ALHAJA 
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yor sensatez. — PILAR GÓMEZ (Teo- 
A 


En vano clamamos por que se arre- 
glen los pasos a nivel de las calles 
del Pueblo, imposibles de cruzar, no só- 
O en los días de lluvia, sino todavía 
Muchos días después. Las autoridades 
Continúan sordas a nuestras constantes 
y Justas peticiones. — R. M. (Long- 
champs). 


*** Deberían suprimirse las carreras 
en el territorio de la República. Ellas 
Son la ruina de muchos hogares. Gene- 
ralmente, sus consecuencias desastrosas 
as sufren los hijos y las esposas de 
£sos hombres sin voluntad que se dejan 
AlTtastrar por el vicio. — ARMANDA C. 
DE B. (Avellaneda). 

SE a mujer no debería casarse con 
un hombre que no tuviera el porvenir 
asegurado; porque el sueldo de un em- 
pleado o un obrero es: “ban para hoy y 
ambre para mañana”. — ESTER GON- 
ZÁLEZ (Rosario de Santa Fe), 


h ** Los teatros de la capital deberían 
E ablecer un día a la semana para las 
ámilias pobres que no pueden concurrir 


Al teatro por el alto costo de las locali- 


ades, Los precios de las entradas en 
estos días sería en extremo reducido y 
Sólo se venderían a “los verdaderos po- 
res”. ¿Es mala mi idea, señor Direc- 


rol) Picar ConomBo (Capital Fede- 


MLS vida está muy cara en la ca- 
di a tal punto que no se puede vi- 
Vir decorosamente en ella. ¡Y tan fácil 
Eno es subsanar este estado de co- 
Sas!... Yo creo que sería suficiente 
Con hacer efectiva la multa de los in- 
tactores a la ley del voto obligatorio, 
Que una cosa es votar en blanco y otra 
altar a los deberes cívicos. — ÁPOLO- 
NIO QuiroGA (Buenos Aires). 


Exxx ... 
. La verdadera felicidad de los se- 
€s humanos está en saber seguir un 


“ámino recto en la vida. — OBDULIO Es- 


PINOSA (Tapalqué). 


4 | 

** Soy rubia, y mis amiguitas dicen 
fue la melenita me quedaría muy linda, 
Pero como soy una chica seria no me 
ánimo a cortarme el cabello, pues me 
Darece que mi personita perdería toda 
Clase de seriedad, y esto no me agrada. 


RUBIA SERIA (Torrecita, F. C. Sua). 


Xx . 

; * La melena en la mujer es una elo- 
ente manifestación de buen gusto. — 
RTISTA DE CINE (Ciudad). 


M ** ¿Qué significa la melena?... ¡Oh, 

antas cosas!... Para mí la melena es 
Sintoma de despreocupación, cosa pro- 
pa de la infantilidad. Una mata de pe- 
0, por escasa que sea, bien cuidada, es 
el reflejo de las virtudes modestas de 
su Poseedora. Perdonen las melenas, pe- 
9 a mi modo de ver son ellas el prin- 
Cipio: de una coquetería en las cabezag 
prandes. — MARÍA LÁZARO (San :Cris- 
óbal, Provincia de Santa Fe). 


$ ko 
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He tenido oportunidad de ver en 
qe Página algunas opiniones referen- 
€s al uso de la melena. Mi opinión es, 
no obstante las manifestaciones en con- 
Ta de esta moda, que ella es higiénica, 
“legante, y a toda mujer, ya sea sol- 
£ta o casada, la presenta más juvenil, 
sta moda no debería eliminarse. — 
ANGACHA (Capilla del Monte). 


**x* No uséis melena, jóvenes inex- 
Pertas, que en el concepto de los hom- 
Tes seréis unas muñecas vanidosas. — 
AGRIPINA (Villa del Parque). 

E ** Como todos pensamos en la moda, 
ambién está en ella buscar la mujer 
al hombre, y por eso, el bello sexo se 
Corta la melena, para ser más atractivo 
tente al sexo feo. — MECHA (Viedma, 
to Negro). » 

* 

Y ve La edad más a propósito para 
E Mujer para contraer enlace es la 
S los 25 a los 30 años, en que se tiene 


LE A Y a Te 
* Deberían crearse nuevas líneas de 


Mnibus por donde no hay servicios 


La opinión de nuestros lectores 
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tranviarios, como ser, de Parque Cha- 
cabuco a Flores. — Vecino (Capital). 


*** ¿El mejor oficio de la mujer?... 
¡Ser maestra! ¿Hay algo más bello y 
que dignifique más? ¿Hay algo más 
sublime que el formar almitas infan- 
tiles, ingenuas y puras, e inculcarles 
buenos sentimientos? Y tampoco hay 
mayor satisfacción que la de poder 
decir: ¿Veis ese hombre honrado? Dé- 
beme mucho; fuí yo la que lo eduqué... 
cuando niño!; ¡fuí yo la que me sa- 
crifiqué, pero ahora he tenido mi re- 
compensa! — UNA FUTURA MAESTRITA 
(Rosario). 


*** Se dice que en Buenos Aires se 
hace la caridad a manos llenas. Yo no 
sé si será verdad, pero lo cierto es que 
vivo en una inmunda pieza de conventi- 
llo con mis cuatro hijos, y hay días en 
que no tengo qué darles de comer, y 
clamo, y lo saben muchos, y nadie vie- 
ne a remediar mi situación. — MADRE 
POBRE CON CUATRO HIJOS (Nueva Pom- 
peya). 


***x Una sintética reseña haré de pú- 
blica exponencia sobre las cualidades 
que tuve en cuenta de palpar en el 
hombre que hoy denomino mi futuro 
esposo; y que como no llegué a equivo- 
carme, quiero hacerlas notorias a mis 
queridas lectoras que, como yo, siempre 
están ávidas por conocer las distintas 
opiniones que se suceden en las colum- 
nas de esta simpática revista: Cariño- 
so lo excesivo; correcto, inteligente, ca- 
sero, modesto, comedido, sencillo, sim- 
pático, y, en una palabra, la promesa 
del mañana. Quiero hacerles un agre- 
gado, y es que estas cualidades fueron 
cultivándose a medida que el cariño de 
ambos se profundizaba. Así, lectoras, 
no exijáis cualidades algunas, sino 
cuando os creáis dueñas de un cariño 
sin mezquindades, cimentadle vuestras 
condiciones, y así cosecharéis lo, que 
os proponéis. Lo aconseja S. M. O. 
(Santa Fe). 


**x* Mi corazón aun no palpitó bajo 
el impulso del amor; sin embargo, no 
por esto he dejado de forjarme un 
ideal de esposo: un joven morochito, 
de ojos negros, de carácter alegre, que 
sea trabajador amante de su hogar y 
sus hijos, y cariñoso con la que ha de 
ser su eterna compañera. — MOROCHA 
DE LENTES (Río Colorado). 


*x*xx* No me parece propio de las mu- 
jeres el deporte, no obstante estar ellas 
obteniendo actualmente tantos triunfos. 
El porvenir y la gloria de la mujer es- 


tán solamente en el hogar, donde pue-= 


den ser reinas y heroínas.— PACO PA- 
quíN (Montevideo). 


*** Como padre que soy de tres chi- 
cos en edad escolar, -elevo la siguiente 
queja sobre la falta de maestros en la 
escuela normal de ésta, lo que motiva 


que infinidad de alumnos de los grados | 
inferiores no reciban instrucción. Que | 


se llenen las vacantes o se cree una 


nueva escuela son mis anhelos y los de | 
infinidad de padres de familia. — Cr- 


LESTINO L. (Humahuaca, Jujuy). 


*x*xx* Un grupo de vecinos de esta loca- 
lidad nos hemos dirigido al Poder Eje- 
cutivo de la Provincia solicitando la 
creación de un juzgado de paz y un re- 
gistro civil, muy necesarios para la vi- 
da de este pueblo. ¿Seremos escuchados 
'en nuestra justa petición? — VARIOS 
VECINOS (Viale, Entre Ríos). 


*** Yo, una de las tantas arrepenti- 
das de la melenita, hoy recurro a las 


largas y antiguas trenzas, convencida | 


que son ellas un atributo más modesto 
y más moral. — ELISA (Capital). 


**x* La melenita es una nueva belleza |' 


para la mujer, pero opino que aquélla 
deberían usarla las niñas hasta los diez 


y siete años. ¿Y no les parece que una | 


melenita obscura o negra es más ele= 


gante que una melenita de colores cla- | 
ros? — TERESA Pérez (Bánfield). - ' 


GALLETITAS 


FAMILIA 
de BAGLEY 


Por su agradabilísimo 
sabor semidulce, cons- 
tituyen un manjar 
delicado para tomar 
con el te. Las Galleti- 
tas Familia de Bagley 
hacen la “delicia de los 
buenos paladares y es- 
tán en su ambiente 
aun en las mesas más 
distinguidas. 


GALLETITAS 


DIGESTIVA 


de BAGLEY 


Hechas con trigo ínte- 
gro, es decir, emplean- 
do hasta la cáscara que 
contiene vitaminas y 
sales de gran valor 
nutritivo; harina de 
avena, azúcar fino y 
manteca pura. Son 
ideales para chicos y 
grandes por su nota- 
ble poder alimenticio. 
Tienen un exquisito 
sabor dulce, 


GALLETITAS 


COCO 


de BAGLEY 


Constituyen una golo- 
sina sin igual para los 
niños. Los pequeños 
las reciben con gran=- 
des manifestaciones 
de alegría. Como to- 
dos los productos 
Bagley, su calidad y 
finura son invariables. 


En venta en todas las 
buenas despensas y 
almacenes. 
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AS armas COLT han ocupado siempre 
el primer lugar en cuanto a seguri- 


dad, precisión, rapidez y a la con- 
fianza que en ellas se puede deposi- 
tar; es por eso gue han predominado 


y predominan incontrastablemente. 


Desde hace casi 100 años, las armas COLT 
son las que han sido adoptadas oficialmente 
por el gobierno norteamericano para su de- 
fensa y seguridad, y el brillante éxito con 
que han dado cumplimiento a su cometido, 
revelando su indiscutible bondad y supe- 
rioridad, ha hecho que hayan podido eon- 


quistar también el favor de los pueblos 
4 sudamericanos. Un COLT, Revólver o Pis- 
| ] tola Automática, asegura la inviolabilidad 


pe del hogar. Pida a su armero o a su ferre- 
1y- Es tero que le muestre el entero surtido de 


IB armas COLT. 


, Colt's Patent Fire Arms Mfg. Co. 
! Hartford, Connecticut, E. U. de N. A. 
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a Para ganar más hay que sa- 
ARES ber más. Prepárese estudian- 
de É do uno de nuestros cursos 
ES profesionales hasta obtener 


el diploma. 
Mande su dirección y recibi- 


TENEDOX DE LIBRUS 


"ELECTRICISTA 
DIBUJO ARTISTICO 
CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 
MECANICO 
DIBUJO MECANICO 
CHAUFFEUR 
MAOUINISTA 
Devolvemus el dinero al alumno 
desconforme durante los dos Dri- 
meros meses de estudio. - 


rá gratis un manual para aprender a 
escribir a máquina y folletos explicativos de 
los cursos que enseñamos por correspondencia. 


Escuelas Sudamericanas 
1059 1MvaLiE, 1059 - Buenos Aires 


(La asenes seundo 3 mado? 


Dirección. ..... 


Localidad... 


o... o.o..... 


EL ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 


EN EL RESTAURANT 
— Mozo:estos huevos están pasados. 
— Imposible, señor!... Esos hue- 
vos obtuvieron un premio en la Expo- 
sición de Avicultura de hace tres años... 


CARTA EXPRESIVA 
Una mujer escribió a su marido au- 
sente esta carta, que puede citarse co- 


mo modelo de laconismo: , 
“Te escribo porque no tengo nada 


que hacer. Y concluyo porque no tengo 
nada que decirte. ”” 


COSAS DE CHICOS 
— ¿Qué has hecho esta mañana en 
el colegio? 
— He aprendido las vocales. 
— ¡Y después? 
— Después... las he olvidado. 


EL PINTOR APROPIADO 


Un matrimonio que se pasaba la vida 
peleándose, decidió un día hacerse un 
retrato al óleo. 

— ¿Qué pintor te parece mejor? — 
le pregunta el marido a un amigo. Y 
éste le contesta: 

— ¡Un pintor de batallas! 


PORDIOSERO A LA MODERNA 


— ¡Una limosna por amor de Dios, 
caballero!... . 

— ¡Pero, hombre; todos los días]... 
¡Es una molestia intolerable! 

— Lo comprendo; por esa razón me 
permito indicarle que le tendrá más 
cuenta tomar un abono por mes. 


¿SERÁ ASÍ? 


—Me ataca los nervios al ver que 
siempre te estás mirando al espejo. 


— (¿Y que quieres que haga? Ese es-' 


pejo es tan pequeño que sólo me veo 
la mitad de lo bonita que soy. 


CUESTIÓN DE PACIENCIA 
El que mira.—¿Pescando, eh? 
El otro, que lleva más de tres horas 
sin sacar un solo pez.—No; estoy en- 
señando a las lombrices a nadar. 


ENTRE JUGADORES 


—Nuestro team ha sido derrotado só- 
lo tres veces. . 

—¿Cuántos partidos ha jugado? 

—Mañana jugaremos el cuarto. 


FRANQUEZA A PRUEBA 
El marido. — Si yo me muriera antes 
que tú, ¿qué harías?... 
Ella. — ¿Qué haría? ¡Vaya una pre- 
gunta! Te enterraría, y luego iría todos 
los meses al cementerio, a verte. 


EN EL CONSULTORIO - 

El especialista. — De modo que ya lo 
vió a usted un médico... ¿Y qué bar- 
baridad le aconsejó? 

El paciente. — Me dijo que viera a 
un especialista. 


RAZÓN DE MÁS 
Un invitado: —La dueña de casa pa- 
rece que está muy preocupada porque 
vamos a ser trece a la mesa. ¿Es su- 
persticiosa? 
El otro invitado.—No; es que no 
tiene cubiertos más que para doce. 


IRONÍA DE.GRUESO CALIBRE 
En una comida que se daba en un 


salón, cuyas paredes se hallaban ador- 
nadas con magníficos cuadros de mu- 


jeres célebres por su hermosura, uno 
de los comensales dijo a su compañe- 
ra, muy convencido de que le dirigía 
una frase espiritual y galante: 

—No se por qué han adornado las 
paredes de esta habitación con bellas 
mujeres “pintadas”... ¡Bastantes te- 
nemos ya en la mesa! 


A MEDIAS : 
— He sabido que usted y Magdalena 
se han casado y son felices. 
— Es verdad: yo me he casado v 
ella es feliz. 


BUENA ADIVINA 

La adivina, mujer joven y bastante 
agraciada, está tratando de adivinar 
por medio de las líneas de la mano, 
el pasado, presente y porvenir de una 
cliente, también joven y agraciada: 

— Leo en su mano que tiene usted 
unas ganas locas de casarse. 

— ¡Es asombroso! — dice la cliente. 
Está usted enamorada de un hom- 
bre apellidado Rapazzini... 

— ¡Qué prodigio! ¿Y cómo puede 
usted adivinar por las líneas de mi 
mano? 

—¿Qué me importan a mí las líneas 
de su mano? Lo que yo estoy viendo 
es el anillo de compromiso que le de- 
volví la semana pasada a Rapazzini, 


NADIE LO SABE 
— ¡Cómo, señor Repóllez!... Antes 
tenía usted un cajero muy buen mozo 
y muy competente... ¿Dónde está? 
— ¡Eso es lo que quisiera saber yo! 


VERDADERAMENTE 
“— Tengo entendido que su esposo 
sufre del hígado... 
— El padece del hígado, simplemen- 
te; pero quien sufre las consecuencias 
soy yo! 


POR DECIR MENTIRAS 
Dos amigas se encuentran en la ca- 
lle y, después de los saludos de prác- 
tica, una dice a la otra: A 
¿Quieres almorzar mañana en mi 


casa? 

——Imposible—le responde aquélla: — 
Mañana estoy invitada a almorzar con 
la viuda de Pérez Carnero. 

— ¡Cosa rara! La viuda de Pérez 
Carnero me ha prometido almorzar 
conmigo mañana. 


CONFIRMACIÓN 


La señora (a la nueva sirvienta. — 
Creo que nos entenderemos, Josefa. 
No soy muy exigente. . 

La sirvienta: — En cuanto vi al se- 
ñor me di cuenta de ello, señora. 


NUNCA ES TARDE 


Una vez terminado el sermón, un fe- 
ligrés se acerca al sacerdote que usó 
de la palabra: 

— Lo felicito, padre, por su exce- 
lente sermón. 

— ¿Le agradó mucho? 

— Figúrese usted... Me ha enseña- 
do algo muy importante: yo creía has- 
ta ahora que Sodoma y Gomorra eran 
marido y mujer. 


- ACERTADO 


Pepín, que está jugando-en la salita 
donde su hermana platica confiden- 
cialmente con su novio, de pronto se 
acerca a ella y le dice al oído: 

— Te apuesto veinte centavos a que 
Eduardo te da un beso si me voy. 

— ¡Cómo te atreves a decir eso!-— 
chilla ella, indignada.—¡ Vete inmedia- 
tamente! 


ENTRE PIBAS 
— ¡Si vieras qué negro es mi car- 
bonero!... 
— Más negro es el mío. No se le ven 
más que los ojos. ¡Y si cierra log ojos 
no se le ve nada! 


ACERTADA 


La mucama, al barrer las escaleras 
al día siguiente de una recepción, se 
encuentra una cucharilla de plata. 
Cosa más rara!-— exclama. — 
Seguramente uno de los invitados te- 
nía el bolsillo agujereado. 


So] 


EL ÉXITO 


Hablábase una vez en presencia de 
Napoleón, acerca de los grandes ora- 
dores y las causas de los grandes éxi- 
tos tribunicios. Requerida la opinión 
de Bonaparte, éste respondió: 

— Señores, el más grande orador del 


“mundo es el éxito. PES 


Ñ 


A pregunta no puede ser más 
chusca, en este país, en que no 
sabemos que haya otros leones 
que esos pocos que se exhiben 
en los circos, y los que se pa- 
sean en la estrecha cárcel de sus jau- 
las del jardín zoológico, esperando, sin 
duda, la hora de pasar a mejor vida, 
Puesto que su única misión en el resto 
e sus días es la de mostrarse al pú- 
; lico, y ser el terror de los chicos, a 
1 “ Quienes los papás amena- 

3 zan con hacerlos devorar 
3 por ellos como no aprendan 

3 la lección o no se porten 

len. 

Sin embargo, en Buenos 
Aires hay muchos que sue- 
han con cazar leones, creí- 


| dos que los hay al volver 


—— 


a esquina y que no se re- 
Quiere más que salir en su 
- busca y echarles las manos 

E a la cola o al pescuezo. 
La Para cazar leones, ante 
todo se requiere un gran va- 
lor, muy buena puntería, y 
muchas balas, por las du- 
das; luego se elige el lugar 
. en que más abundan estos 
z nobles brutos, que más ade- 
lante. lo indicamos, se toma 
asaje en un vapor... y 
uen viaje y mejor suerte. 


N el África Austral es 

== donde más abundaban 

3 hasta hace poco los leones, 
h 7 Y por eso, uno de los prime- 
ros cuidados de los colonos 
olandeses que se esta- 

ecieron en ella, fué so- 
licitar de la metró- 
poli una subyen- 
ción anual destina- 
a a pagar 

un tanto por 
eada león 
muerto. 
La pri- 


PORO cr 50 


era de 10 pesos al principio, llegó a 
50 en 1694, y a' principios del siglo 
XVIII bajó a 35. La caza de leones 
] > constituía una lucrativa industria, hasta 
| NE que concluyeron por desaparecer de la 
. región más próxima al litoral. Pero 
en el interior los pastores tenían que 
llevar fusil para proteger sus ga- 

; : hados. 
¡ Gracias a los perfeccionamientos de 


+A 
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AS damas romanas, como puede 
verse en el “Tratado de los vesti- 
dos” de Rubenius habían adopta- 
do una amplitud extraordina- 
ria en las “pallas” que llevaban so- 
bre la “stola” cuandoiban por las calles 
de la ciudad. He aquí algunas noticias 
tomadas de escritores latinos, acerca de 
los trajes extraordinariamente anchos 
y ahuecados de las damas romanas, 
que equivalían a los “miriñaques”: 
En una composición titulada “Ni 
demasiado, ni demasiado poco”, dijo 
Horacio los siguientes versos: 


“Si interdicta petes, vallo circundata 
[ (nam te 

Hoc facit insanum). multa: tibi tum 
[officient res.” 


que parecen dar a entender que las 
mujeres distinguidas del tiempo del 
emperador Augusto usaban trajes 
ahuecados como los de tiempos mu- 
cho más modernos. Horacio parece 
indicar que estas empalizadas o de- 
fensas, como él las llama — “vallo 
circundata”, — eran excelente medio 
para inflamar la imagivación de los 


a y 


AUNLO ALEGO!ÍNO 


las armas de fuego y a las bandas de 
cazadores organizadas por las agencias 
del gobierno, el león ha desaparecido 
en menos de sesenta años de las posesio- 
nes británicas del Cabo, del Natal, del 
Tranvaal y del Estado de Orange. Pe- 
ro este aniquilamiento tan completo no 
puede atribuirse exclusivamente a las 
hazañas de los Nemrods del África Aus- 
tral. Los cazadores que han destruído 
las cebras, los antílopes y las gacelas 


La región de los Grandes 
Lagos es la más a propósito 
para cazar leones, como lo 
demuestra el presente gra- 
bado, en que este nuevo 
Nemrod ha hecho su agosto 


han hecho más daño a 
los leones que las ba- 


otros matadores de 
grandes fieras. Si el 
rey de los animales 
ha tenido que aban- 
donar la mejor pro- 


vincia de su antiguo imperio, no es tan- 
to porque le hayan vencido como por- 
que le hayan suprimido los víveres. Al 
desaparecer los millares de herbívoros 
que le servían de alimento, tuvo que 
abandonar el campo para no morirse 
de hambre. 


Bastante raro en la colonia alemana 


del Sudoeste africano, en Angola yen 
la parte meridional de la Rodesia y del 


las de los zulúes y de - 


Mozambique, el león se hace más nu- rugido nunca más que en la imagina- 
meroso a medida que se avanza en la ción de los poetas. El león necesita ca- 
dirección del noroeste y pulula en cier. za, y ésta no se encuentra en las regio- 
tos puntos del valle del Zambese y de nes estériles. 


la región de los Grandes Lagos. 


El león vive en la abundancia donde- ble contraste con las soledades áridas | 
quiera que la mosca tsé-tsé hace sus del norte de África, y, sin embargo, j 
estragos. Esta plaga de los animales son allí más desconocidos los leones 
domésticos no permite a los indígenas que en el Sahara, porque ni los leones 
que hacen una vida pastoril mantener- ni las' cebras se atreven a internarse 
se en las regiones infestadas, y gracias en la semiobscuridad de aquellas re- | 


al concurso que le presta este temible 
insecto que le desembaraza de los hom- 
bres suprimiendo los animales domés- 
ticos, el león no tiene que temer la 
concurrencia de un cazador que le dis- 
pute la caza, y, por lo tanto, se multi- 
plica rápidamente en todos los puntos 
donde los herbívoros encuentran gra- 
míneas en abundancia. — 

Entre el Congo francés y el Sudán 
se extiende de oeste a este una zona 
que comprende toda la cuenca superior 
del Nilo. En esta zona, regada por las 
lluvias del verano, abundan los pastos, 
los antílopes y los ganados, y por con- 
secuencia puede vivir el león. Al sur 
de esta región, no lejos del lago Vic- 
toria, es donde hay que ir a buscar 
el paraíso de los cazadores. No hay 
en todo el continente negro región don- 
de abunden más los leones. 

En el norte y en el centro de África 


¡hay dos regiones «inmensas prohibidas 


a los leones. El león del desierto no ha 


LA ANTIGUEDAD DEL IMPERIO DE LAS MODAS 


libertinos de Roma, cansados ya de 
no hallar ilusión en los trajes trans- 
arentes que modelaban con exceso 
as formas de las mujeres romanas. 

Ovidio, en uno de sus libros, dice 
que las mujeres vestidas como iban 
en su época, lo menos que dejaban 
conocer era que fuesen mujeres. “En 
ellas se buscan los encantos que- 
amáis, decía, sin poderlos encontrar.” 
Y luego añade: “No esperéis verlas 
cuando estén vestidas; su traje impo- 
ne; todos sus defectos se pierden bajo 
este engañoso aparato.” 

Esta moda, descripta por el poeta, 
fué en su origen una especie de plau- 
sible reacción hecha por el pudor con- 
tra las ropas transparentes de seda 
tejida de oro, de que Séneca ha dicho: 

“La que puede vestirla, ¿osaría 
afirmar que no está desnuda? ¿Qué 
descubrís en esta clase de trajes, da- 
do caso que pueda llamárseles vesti- 
dos, que pueda resguardar el cuerpo 
o el pudor?” SS 

Una de las primeras en adoptar 


estas vastas “stolas”, mencionadas 
por Horacio y por Ovidio, fué Livia, Al 
verla, el emperador Calígula exclamó: 

“¡Por Minerva! ¡Esto es Ulises en 
traje de mujer! Ulyssem stolatum.” 

En la misma época se inventaron 
los corsés. En un principio habían 
consistido en una simple banda de 
tela o tejido con que las jóvenes se. 
rodeaban la cintura. 


“Inflatum circa fascia pectus eat”. 
dice Ovidio: Una faja comprime unos 


.pechos demasiado abultados. 


En “Terencio” sé encuentra un 
enamorado que, al hablar de las per- 
fecciones de una joven extranjera a 
quien ama, prorrumpe con entusias- 
mo: “Esta joven no se parece a las 
nuestras, a quienes sus madres se es- 
fuerzan en bajar el talle y les obligan 
a apretarse para parecer delgadas.” 

En otro pasaje, una joven atolon- 
drada exclama: 

“¡Qué he hecho yo, desgraciada! 
He perdido por el camino esta carta 
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Las selvas ecuatoriales ofrecen nota- 


dica 


giones inmensas cubiertas j 
de grandes árboles, que no q 
dejan pasar ni un rayo de 

sol, y cuya vegetación im- 

pregnada de humedad cáli- 

da es en general peligrosa 

para los herbívoros. Por eso 

no puede vivir el león en 

las selvas de Liberia, de la 

Costa de Oro, de las colo- . 
nias del norte del golfo de E 
Guinea y de la cuenca alta 
del Congo. 

En la mayor parte del 
Congo belga y en las re- 5 
giones meridionales del . 
Congo francés, no faltan 
las gramíneas, pero son de j 
calidad tan inferjor, que no . 
las quieren las cebras ni los 
antílopes, y por lo tanto, 
no puede vivir el león, cu- 
ya existencia ignoran mu- 
chas tribus. 

Además del territorio 
donde hace sus estragos la 
mosca tsé-tsé, y de las re- 
servas destinadas a salvar ] 
la fauna africana de la > 
destrucción y de la amena- 
za, el león está condenado ; 
a dejar el campo libre al 3 
hombre dondequiera que la 7 
raza blanca puede estable- 
> cerse definitivamente. 

Fué exterminado por los colonos del 
Cabo como en la antigúedad desapareció 
de Grecia y del Asia Menor. Las anti- 
guas provincias romanas del norte de 
África, que proporcionaban centenares d 
de leones para el circo, están hoy libres ; 
del ruinoso tributo que sus establos te- 
nían que pagar al rey de los animales. 
En Argelia los leones no son sino un 
recuerdo, y en Túnez y en otros países 
al sur del Mediterráneo, no se matan 
anualmente más de veinte o treinta 
leones. En cuanto a Marruecos, aun no 


se tienen datos acerca del número de EN 
leones que existen y por ahora ofrece va 
bastantes dificultades la estadística. E 

Después de todo lo dicho, no creemos ST 


que sea empresa imposible dar con los 
leones; sin embargo, repetimos, antes 
de emprenderla es conveniente proveer- 
se de mucho valor, mucha voluntad, . 
buenas armas y gran número de balas... “2 
Sin todos estos requisitos, está demás a 
salir en busca del rey de las fieras. 


que había metido dentro de mi corsé. 
(“Inter tumiculum et strophium”.)” 
Ovidio recomienda “ciertos inven- 
tos que redondean el pecho y le pres- 
tan lo que no tiene”. El mismo poeta 
añade que, para igualar las espaldas, 
cuando la una es por desgracia más 
alta que la otra, basta con guarnecer 
ligeramente la más baja; 


“Conveniunt tenues capulis analectri- 

[des altis”; 
+. «y el amor fascina los ojos bajo 
esta égida propicia.” 


“Decipit hac oculos egide divesamor.” 


Véase, pues, cómo no es preciso re- 
cordar sólo los excesos de trajes más 
modernos para comprender el extre- 
mo a que la moda ha llevado sus exi- 
gencias en materia de amplitud en los 
vestidos de las señoras. Con alterna- 
tivas más o menos breves, la amplitud 
en los trajes, el “miriñaque”, o lo que 
es lo mismo, sus efectos, ha dominado 
siempre, ora con los nombres de “pal- 
la”? y “stolas”, ora con los de “verdu- 

ados”, “tontillo”, “guardainfantes”, 
“crinolina”, etc. : : 


ss 
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Cómo se puede utilizar la lana. — 
Hay muchas maneras interesantes de 
utilizar la lana como adorno. 

En números anteriores hemos ido in- 
formando a nuestras lectoras la forma 
de emplear los restos de lana en la con- 
fección de borlas, cordones, etc., para 
adornar sombreritos. La explicación 
de hoy es un complemento de dicha 
labor, pues sugerirá ideas para la 
5 aplicación 

de la lana 

al adorno 

de vestidos, 

proporcio- 

nando de pa- 

so un entre- 

tenimiento 

ameno. 

Los ador- 

nos costosos 
y complicados no son, ciertamente, los 
más lindos; y se observa que frecuen- 
temente un modesto vestido preparado 
con algún detalle original y personal 
dispuesto con gusto, resulta de una ele- 
gancia delicada. 

Este detalle puede ser un simple bor- 
dado en lindos colores -modernos, for- 
mando un motivo original e imprevis- 
to, o bien un galón diestramente com- 
binado, o una cinta colocada de manera 
original. Poder ejecutar por sí mismas 
alguna de estas fantasías novedosas 
debe ser el ensueño de las lectoras de 
esta página. 

Es, por otra parte, una cosa bien 
«fácil ejecutar 
algunos de los | 
galones suge- | 
ridos por los 
cuatro modelos 
que presenta- 
mos en esta 
AY página, que ( 

son de tan ex- 
trema facili- 
dad como det 
lindo efecto. 
Suponemos kN 
que serán fa- (Mi 
vorablemente 
acogidos por 
nuestras jóvenes lectoras y por las ma- 
más que bordan. 


... 
... 


AUNLO HNGONUNO 


Como se verá, la cadeneta al croché 
forma la base principal de cada galón. 
Para ejecutar la cadeneta se empleará 
lana de un grueso mediano y una agu- 
ja más gruesa que la hebra de lana ele- 
gida. Se forma la cadeneta tomando el 
hilo al medio del crochet y pasándolo 
por el bucle, como indica el grabado. 

El primer galón se compone de dos 
filas de cadenetas, separadas entre sí 
por cuentas de madera, Este estilo de 
galón se hará mejor sobre un papel 
fuerte, en el cual se dibuja previamen- 
te el movi- 
miento a 
dirección 
de las ca- 
denetas; 
después se 
cosen és- 
tas sobre 
el papel y | 
se colocan 
también 
las cuen- 
tas, sacan- 
do el pa- 
pel únicamente cuando el galón está 
terminado. 

El segundo dibujo presenta dos filas 
de cadeneta paralelas, ligadas entre sí, 
por puntos de lanza, completando el di- 
seño pequeñas cruces bordadas en lana 
de tonos vivos. 

Para el tercer galón se cosen uni- 
das tres filas de cadenetas de colores 
alternados; después, a un lado y otro, 
se pone a gusto un filete de motivos a 
punto de lanza. 

El último modelo se compone de lar- 
gos puntos de lanza, dispuestos en for- 
ma de rayos, combinados con una ca- 
deneta cosida en ciszás. 


Los bordados de botones. —Resuelven 
uno de esos sencillos problemas del ador- 
no de los cuales las mujeres ingeniosas 
y de buen gusto pueden sacar mucho par- 
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tido si lo preparan y trabajan por ma- 
no propia. 


La moda ha creado este año el mis- |, 


mo estilo de los vestidos bordados de 
maneras caprichosas y variadas. La úl- 
tima palabra de este vestido, que hasta 
ahora no se realizaba sino por medio 
de la lana y de la seda, la están dando 
los bordados compuestos 
con botones cosidos en 
formas caprichosas, geo- 
métricas, que simulan 
mosaicos! u otros moti- 
vos. Aquí el cubismo no 
es aparente. Se fabrican 
ya para este efecto una 
especie de plaquitas del- PB 
gadas, cuadradas o re- 
dondas, con sus agujeri- 
tos al centro, para ser co- 
sidos a la tela como los 
botones. Con ellas se eje- 
cutan decoraciones ca- 
prichosas y originales. 
En la figura 1 se ve 
un vestidito bordado en 
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esta forma, con bandas de botones a 
manera de una incrustación dentada de 
filet. Este bordado está hecho con bo- 
toncitos de madera pintada, de galalita 
o gelatina, mezclándole cuentas de alu- 
minio, que se cosen en el centro de ca- 
da plaquita. Pue- 
den hacerse combi- 
naciones de colores, 
muy ricas y va- 
riadas. 

Las figuras 2 y 
3 enseñan motivos 
para aplicar en 
forma de galones. 
Estos motivos se 
componen de boto- 
nes rectangulares 
en nácar violeta 
mezclados con pe- 
queños mosaicos de 
color turquesa. La figura 4 es un trián- 
gulo de redondelitos de nácar fijados 
en un punto de su circunferencia por 
un hilo que pasa por dos agujeros muy 
próximos. Estos triángulos forman un 
motivo que se aplicará con muy buen 
efecto, lo mismo al vestido que al som- 
brero. 

Todo esto cuesta bien poco y desarro- 
lla bastante el gusto artístico, y es una 
linda fantasía para el adorno femeni- 
no, que admite muchos y muy origina- 
les variantes. 


» 


Ropa blanca. — Para terminar va- 
mos a dar a conocer a nuestras jóvenes 
lectoras una fórmula eficaz para per- 
fumar la ropa blanca por medio de 
“sachets”. 

Se designan con el nombre de “sa- 
chets”” unos pequeños saquitos de tela, 
en los cuales se introducen los polvos 
olorosos, al objeto de comunicar un 
perfume agradable a la ropa blanca 
y a los vestidos, entre los cuales se 
coloca en los armarios o en lás cómo- 
das. Las materias destinadas a este uso 
son las que conservan su olor estando 
secas. Deben reducirse a polvo fino. 

He aquí la fórmula prometida: 

Se rellenan los “sachets” con almi- 
dón espolvoreado con esta mezcla re- 
ducida a polvo fino: 

Cálamo aromático, 25 gramos; ben- 
juí, 15 gr.; palo rosa, 15 gr.; lirio de 
Florencia, 75 gramos; clavos de espe 
cia, 1 gr.; canela, 3 gr. , 

Otra fórmula más simple y no me- 
nos eficaz: : d ; 

Polvo de heliotropo, 1 gramo; polvo 
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La del pañuelo ¿es una moda cara? 
Una constante lectora de esta página 
hos transmite algunas de sus inquietu- 
des. Está enamorada de la moda del 
Pañuelo; es vistosa, caprichosa, ele- 
gante, pero le encuentra un grave in- 
conveniente: el elevado precio que en 


el comercio tiene actualmente esta ca- : 


prichosa. novedad. El pañuelo fino de 
seda es caro, y muchas jovencitas hay 
que por su modesta condición econó- 
mica se hallarán privadas de ver real- 
Zados sus encantos con el ornamento 
de ese chispeante complemento de la 
“toilette” femenina. 

Sólo en 
apariencia 
está  justifi- 
cada la in- 
quietud de 
Nuestra linda 
confidente. 
Es verdad 
que el fino 
pañuelo de 
seda es caro; 
Pero también 
es cierto que 
se puede lu- 
cir tan pin- 
toresca y lla- 
mativa moda 
con mucho menos gasto que el imagi- 
nado. Queremos referirnos al hecho de 
que para usar ese complemento del 
vestido no es indispensable comprar 
pañuelos de precio subido; los hay de 
tejidos muy lindos y precios modera- 
los que surten el mismo efecto decora- 
tivo. Pero, hay más: y es que ni siquie- 
ra es necesario adquirir lo que propia- 
mente dicho es el pañuelo de moda con 
franja. Basta lo que está al alcance de 
todas, que es lo siguiente: comprar 
un trozo de tela de seda o de fanta- 
sía, estilo escocés, chinesco, etcétera; 
se le da las dimensiones y la forma 
del pañuelo, sin franja, con una simple 
bastilla, y puede tener la seguridad 
que si lo pone con gracia y con arte, 
quedará: linda, elegante e irá perfec- 
tamente a la moda. 


. Reparación de la ropa blanca.—Va- 
Tias lectoras nos han confesado inge- 
huamente que al principio las indica- 
ciones incluídas en esta sección sobre 
la forma de componer y renovar algu- 
Nas piezas de la ropa blanca, las toma- 

an como cosas ligeras e inútiles; pero 

no tardaron en darse cuenta de su 
conveniencia y acierto, y hoy son mu- 
chas las que siguen estas informacio- 
nes con ver- 
dadeéra curio- 
sidad y las 
llevan a la 
práctica. 

Esto lo he- 
mos probado 
con nuestras 
últimas indi- 
caciones pa- 
ra la repara- 
“ción de las 
camisas, qua 
hoy conti- 
nuamos con 
nuevos con- 
sejos. Se trata, por ejemplo, de una ca- 
Misa fina, de linón o “crépe” de China, 
cuyo borde superior está deteriorado 
en la forma corriente que el número 
anterior explicamos, pues un procedi- 
miento senciilísimo que convertirá en 
Dueva la prenda, es cortarle todo ese 

orde superior deteriorado, en forma 
dentada. Después se le monta una ban- 
da de tul doble. Las hombreras se hacen 

tul también; y si la camisa es corta, 

Puede aplicársele otra banda de tul en 

o, lo cual acentuará el estilo de 
nueva camisa. 

La banda de tul puede susbtituirse 
por otra dela misma tela que la de la 
camisa, aplicándole en la línea de 
Unión una vainilla que dará a la tira 
aplicada el aspecto de una orla. 


Consejos prácticos. — El coser los 
adornos de piel tiene sus inconvenien- 
tes, particularmente cuañdo la piel es 

e pelo largo, pues con las puntadas 
se suelen acostar los pelos del borde. 


Para evitar esto cuando se quieren co- 


ker tiras de piel más o menos largas, 
es muy práctico montar el borde de la 
piel con un papel liviano; después se 
aplica la piel con el papel sobre la tela 
donde se desea coser aquélla, y se cose 


1 
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"PUNDO AGO 
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firmemente sobre: el papel haciendo los 
puntos bien derechos. Una vez cosido, 
el papel se arranca. 

— Para pasar sobre terciopelo, pe- 
luche y tejidos en general un dibujo, 
se emplea éste perforado sobre papel 
con un alfiler o con una ruedecita de 
puntas. Se fija después sobre el tejido 
y se espolvorea con resina en polvo 
finísimo, que se pasa con el dedo por 
encima del dibujo taladrado. Se quita 
la resina sobrante con un cepillo blan- 
do y después se pasa por encima del 

apel una plancha caliente, la cual 
unde la resina que ha pasado a través 
de los orificios y la adhiere al tejido. 


Arreglos y transformaciones. — Es 
inagotable este capítulo, del que una 


: mujer hábil puede sacar partido para 


poder estar siempre bien vestida sin 
gastar mucho. 

Yo deseo — nos dice una lectora — 
mandar hacer un vestido de raso ne- 
gro para mis visitas. ¿Cómo podría ha- 
cer, combinar sin mucho gasto, un ves- 
tido que me sirviese para una comida, 
para el, teatro, un baile, etc? Yo salgo 
poco — añade — pero si se me presen- 
ta una ocasión de distraerme, no qui- 
siera encontrarme impedida de hacerlo 
por no tener qué ponerme. 

Comprendemos. 
Nuestra lectora 
desea un vestido 
que le sirva para 
visita, teatro, bai- 
le, paseo, etc. Es 
un deseo disculpa- 
ble y un lindo ne- 
gocio, realizable 
sin embargo. Véa- 
se cómo: 

Hágase una po- 
llera de raso negro 
aparte, montada 
sobre un ““gros- 
grain” provisto de 
seis botones: dos 
delante, dos a la-espalda y uno a cada 
costado. 

Para el vestido de visita, tendrá un 
fondo de corpiño en “pongé” sobre el 
cual irán montadas las mangas largas. 
Este corpiño con ojales se sujetará al 
“eros-grain”. Hágase del mismo raso 
negro un casaquín derecho, sin man- 
gas, que vestido con la pollera y sobre 
el corpiño con mangas, completará el 
vestido de calle. E 

Quitando el corpiño de “pongé” y 
colocando en su sitio el casaquín, ge 
tendrá el vestido de “diner” sin man- 
gas. Con una flor a la cintura o un 
“cabouchon” el conjunto será más her- 
moso. 

¿Para el teatro? : 

Añádase un casaquín de encaje do- 
rado, hecho de dos tiras cruzadas a 
manera de fichú delante y atrás y anu- 
dadas estas tiras en la espalda. 

Para baile, resultará muy bien este 
mismo vestido de teatro desanudando 
los dos extremos del fichú y dejándo- 
los pendientes sobre la pollera de raso. 


A propósito del color de los botones. 
Muchas veces es difícil encontrar el 
color de los botones que se desea y 
necesita para un vestido dado, princi- 
palmente tratándose de conseguir bo- 
tones de un mismo color y de distintos 
tamaños; pero se pueden obtener tales 
colores tiñendo los botones de nácar 
blanco con las tintas que se emplean 
para las flores de “coquillage”, o por 
medio de baños colorantes que se pre- 
paran con las siguientes fórmulas: 

Para color de rosa china o grosella: 
echando algunas gotas de tinta roja 
carmín, en un vaso mediado de agua 
pura. z 
Color salmón: algunas gotas de tin- 
ta roja diluída en un vaso de te frío. 

Color herrumbroso o castaño: una 
disolución más o menos cargada de 
permanganato de potasa. 

Del malva al violeta: tinta azul de 
escribir empleada directamente, o más 
O menos rebajada en agua. 

Para estos baños se empezará por 
ensartar los botones en un hilo ¡jun- 
tando los de un mismo tamaño o es- 
pesor. La duración del baño durará 
según el nácar sea más o menos grue- 
so. Se anuda el hilo bastante flojo y 
se introduce un alambrecito con un 
gancho que permitirá remover o ma- 
nejar los botones sin tocar el baño. 


$0.80 la caja 


=a para Rifles, Pistolas 
Do) 
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700 CLASES pr TIROS 


y Revólveres, 


son los que fabrica la Remington 
Arms Company, desde las pequeñas 
cápsulas de .22 hasta los de calibres 
mayores. 


Durante su fabricación estos tiros son 
objeto de minuciosas inspecciones. Mi- 
llones de ellos son disparados en 
nuestros campos de ensayo a fin de 
comprobar su perfección, exactitud, 
velocidad y penetración. 


Aun en las armas baratas, en las que 
no es posible garantizar buen resul- 
tado, los Tiros Remington dan mejor 
resultado que ningún otro de sus si- 
milares. 


+ Cualquiera que sea la marca o calibre 
de su rifle, pistola o revólver, Vd. en- 
contrará siempre los Tiros Remington 
adecuados y perfectos en todo sentido. 


En venta en todas las casas del ramo. 
Exija siempre la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 


25, Broadway, New York, E. U. A. 


Representante: Donnell € Palmer 
Moreno, 562 


Buenos Aires 


DY REMINCTON 


IV INIS CIMIYAS, 
les señoras que Tejen 


= 

ES participo que salió el nuevo catálogo 
ilustrado que se' manda gratis al in- 
terior, junto con el 


ALBUM PENÉLOPE 


Spa los os modelos de punto cro- 
chet y tejer, de 64 páginas, texto 
SHaRe A contra envío de. e $ 2.- 


N 


EL ALBUM PENÉLOPE es de positi- 
va utilidad y la guía más completa que 
se ha editado en la República para 
Labores en lana, hilo y seda. 


Pídalos hoy mismo a: 


Otto Genrls ::sicretegrini 61 6s/0rros 


N 
ATT 


Y 


Áirasoso 


El mejor perfumado 
y el de perfamado 
Venta al publico: $ 1.70 la caja. 


. Depósito General: Productos ÉPHEBOL 


¡SEÑORA! ¿TIÑE Vd. EN SU CASA? 


¡¡CUIDADO CON LOS MALOS COLORANTES!! 
El fabricante del jabón ROSEDAL asegura a Vd. que este co- 
lorante es de resultados perfectos y siempre seguros, pero como 
todos dicen lo mismo, ruega a Vd. que antes de comprarlo, ave- 
rigiie de una amiga que lo haya usado, el resultado” obtenido. 
Esta es la mejor manera de garantizar los buenos resultados de 
ROSEDAL. y de.usarlo con toda confianza. 

Pídalo en farmacias. ¡¡Exija ROSEDAL!! y 


La Mujer puede ser tanto: o 
más Hermosa a los 40 años 
como a los 20 


Se ha comprobado prácticamente que con el 
uso de la Crema “Feminol” muchas damas han 
perfeccionado el estado del cutis, recobrando 
la piel su acción saludable, retornando el color 
y lozanía de la juventud. 

La mayoría de los afeites, cremas, aguas, 
ceras mercuriales, etc., están elaboradas a base 
de grasa animal, substancia ésta, que predis- 
pone al crecimiento del vello. Además, se corre 
otro peligro más serio: las substancias mercu- 
riales absorben gradualmente de la piel, el bar- 
niz natural y marchitan el color, que son los 
mejores atributos para conservar la lozanía 
del rostro, y la sugestiva hermosura de la 
juventud. 

La blancura, la transparencia, el color y fres- 
cura del cutis se han considerado siempre como 
condiciones esenciales de belleza, Por bellas 
gue sean las líneas de un rostro, pierde éste 
todo su atractivo si la piel está amarillenta o 
descolorida. Las damas que saben elegir la 
preparación requerida para la verdadera higiene 
y belleza del rostro, son las que conocen y 
usan la Crema “Feminol” cuyas propiedades, 
como auxiliar perfecto de la hermosura de la 
tez, están probadas en casi todos los países. 

Pidanse Crema y Polvos “Feminol” en todas 
partes. 


UNA AUDICIÓN PERFECTA 


¿Sólo se obtiene empleando los famosos 
teléfonos de alta voz 


“MANHATTAN” 


De 2000 ohms,.... .. $ 12.00 
De 3000 ohmS...........»». » 13.80 


DE ACUSTICA PERFECTA y 
SENSIBILIDAD EXTREMA 


Especialistas en “ Radio-Accesorios ” 


Solicite folleto con precios rebajados. 
Descuentos atractivos a comerciantes 
y revendedores 


B. MAGDALENA 


MAIPÚ, 669 Buenos Aires 


iviano y resistente 
Capacidad 3 personas 


Desarmado, embalado, 

puesto sobre vagón 

Bs. Aires. Gire en se- 
guida directamente 


Í 
A a 
a Casa Dichio 
LLAO, 255 - Buenos Aires 


a 


Sus cualidades tónicas 
estomacales neutralizan 
las molestias del aparato 
“digestivo. Abre el apeti- 
to y facilita la digestión. 


PUMLO INGOHTO 


La carrera del Oso Silvestre de Calamuchita | 


algunas diferencias en la contabi- 
lidad. 

A las cuatro semanas ya estábamos 
en arreglos para realizar otra tremen- 
da pelea en California, y en un trimes- 
tre, bien bombeados por los diarios 
amigos, al Oso Silvestre de Calamu- 
chita le faltaban pocos centímetros pa- 
ra ser campeón de todos los pesos habi- 
dos y por haber. 


N empresario de Buenos Aires nos 

ofreció por cable 30.000 dólares 
por una lucha entre el Oso Silvestre y 
el oponente que nosotros eligiéramos, 
libres de todo gasto. 


— Acepta y contéstale que envíe 
5.000 a cuenta — me dijo mi socio 
Taylor. 


— Pero, ¿cómo vamos a lanzar tal 
“bluff” en la tierra de Pedro Castillo? 

— No te preocupes; aquello es gran- 
de y-caben mil combinaciones. 

— Y, ¿a quién buscamos contra Tra- 
vis de modo que no lo estropee y nos 
agúe otras peleas? 

— Búscame al mejicano Gómez — 
me replicó napoleónicamente Taylor, 
fértil en recursos imaginativos. 

— ¡Ah! —exclamé yo, con la boca 
abierta de admiración. — ¡Sería un 
truco estupendo presentar al Osc Sil- 
vestre de Calamuchita en Sur Améri- 
ca! Pero, ¿no surgirán dificultades? 
Considera que allí... Hasta la diplo- 
macia puede intervenir y... 

— Mi genio es una garantía del buen 
éxito. Tengo una idea..., tengo muchas 
ideas. a 

— ¿Cuándo embarcaremos? — se li- 
mitó a preguntar Pedro Castillo mien- 
tras se contemplaba las pantorrillas, 


(CONTINUACIÓN 
DE LA PAG. 5) 


que habían engordado en una tercera 
parte desde sus últimas peleas. 

— Dentro de... 

No tuvo tiempo para fijarle la fe- 
cha, porque la puerta se abrió de gol- 
pe y un hombre preguntó, desde el um- 
bral, encarándose con Joe: 

— ¿Es usted Pedro Castillo? 

— Sí — respondió éste en español. 

El visitante, desabrochándose el sa- 
co, presentó un distintivo detectiveseo 
prendido en el forro. 

.— Venga conmigo; se le reclama — 
ordenó. 

— ¿Cómo es eso? ¿Quién me recla- 
ma? — preguntó Travis en inglés, me- 
dio azorado. 

— La policía de Buenos Aires — le 
respondió el sabueso policial ahuecan- 
do la voz. — ¡Por asesinato! ' 

— ¿Por asesinato? — chilló Joe, per- 
diendo la línea. — ¿A quién demonios 
he matado yo? 

— Al pugilista Joe Travis, según es 
del dominio público. 

— ¿A Joe Travis he matado yo? — 
gritó el falsificado Castillo, olvidán- 
dose del vapel que representaba. ¡Si 
yo soy Joe Travis!  - 

— Lo sabía — borbotó satisfecho el 
polizonte — y buscaba su propia con- 
fesión. Tiene usted algunas cuentas 
pendientes en Omaha, y la autoridad 
requiere su presencia allí. 

— ¡Ah, mal rayo!... Nos ha fasti- 
diado con su conducta este puerco a 
guien hemos protegido — tartajeó, en- 
tre dientes, Taylor, el manager, agente 
y periodista de cerebro sintético: — 
Si no fuera por este detalle imbécil, nos 
redondeábamos presentando a Pedro 
Castillo, el Oso Silvestre de Calamuchi- 
ta, en los “rings” de Río, Buenos Aires. 
La Paz y Tegucigalpa. ¡Qué lástima! 


“Si miramos a nuestro alrededor y observamos los elementos de mo- 
nopolio, extorsión y expoliación que contribuyen a elevar todas o casi 
todas las fortunas, vemos cuán poco francos e ingenuos son aquellos que 
nos predican que nada hay de injusto o de erróneo en las relaciones so- 
ciales, y que las desigualdades en el reparto de las riquezas proceden de 


las desigualdades de la naturaleza humana, y también cuán aturdidos son 
los que hablan del capital como si fuese un enemigo público y proponen 
planes para restringir arbitrariamente la adquisición de la riqueza. Po- 
demos dejar que cada uno llegue libremente a ser todo lo rico que pueda, 
si no despoja a los demás al enriquecerse.” 


El neurasténico del coche dormitorio 


| (CONTINUACIÓN 
DE LA PÁG. 7) 
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en despachar los últimos detalles antes 
de dirigirme a mi hotel, cuando, detrás 
de mí, percibí un ruido sospechoso. 
Me volví, y a pocos pasos advertí los 
contornos de una figura humana caída 
en el suelo. Quise acercarme al cuerpo 
inerte, para satisfacer una curiosidad 
que me aguijoneaba; pero ya se había 
formado un corrillo de gente que ocul- 
taba a mi vista la persona caída. En 
la primera fila del lado opuesto distin- 
guí el brillo lunático de unos ojos ab- 
sorbentes, clavados fijamente en la per- 
sona caída. A su lado, un correcto ca- 
ballero habíala tomado del brazo, y 
parecía tratar, con suaves palabras prl- 
mero, y luego con frases más enérgicas, 
de que abandonase ese lugar. Salieron 
del grupo de gentes: yo les hubiera se- 
guido si ellos no hubieran venido en 
dirección a mí. Al pasar a mi lado, la 
desconocida, exclamó dolorosamente, 
mientras llevaba un fino pañuelo a sus 
labios, tratando de ahogar los sollozos: 
— ¡Qué horror, Dios mío, qué ho- 
rror! , 


Y su acompañante, con gesto más 
dramático aún, le reprochó: 

— ¿Pero tú te inclinaste hacia su 
cuerpo, a besarlo, sin duda? 

— No — respondió la mujer, mien- 
tras se detenía. — Y sacando algo de 
su cartera, lo ponía a la altura de la 
cara de su acompañante. — Mira. 

Yo también miré. Alumbrado por los 
grandes focos eléctricos, que la neblina 
de la mañana envolvía en impalpable 
cendal, sostenido por una mano. en- 
guantada, de dedos finos y largos co- 
mo de mujer tuberculosa, un ópalo ne- 
gro lanzaba lúgubres reflejos. 

¡Qué piensas hacer con esa pie- 
dra, Lili? — interrogó ansiosamente el 
hombre. 

— Llevarlo siempre conmigo, hasta 
que ella me libre a mí, como libró a él, 
de tantas penas y sinsabores. 

Al día siguiente supe por los diarios 
que el muerto de la estación de Lyón 
era un ex diplomático griego. 

Un síncope cardíaco habíale produ- 
cido la muerte. 


al 


“Una nueva Crema 
para quitar el Vello $ 


Más agradable que los depilatorios. 
Superior a la navaja de afeitar. 


La navaja de afeitar tan sólo estimu- 
la el crecimiento del vello, de la misma f 
manera que la poda en los árboles con- 
tribuye a que luego crezcan más ufano- 
gos y desarrollados 
Los depilatorios de 
Sulfuro de Bario, 
muy a menudo causan 
irritaciones doloro- 
sas, escozor violento 
N y trastornan los te- 
MS jidos de la piel. La 

A nueva Crema VYTT 
no contiene cantidad 
alguna de Sulfuro de 
A Bario o demás pro- 
ductos químicos vene- * 
WN nosos. No tiene olor 
ofensivo. Basta tan 
/ sólo que se extienda 
tal como sale del po- 
mo, esperar unos po- 
cos. minutos, enjua- 
garse, y el vello ha 
desaparecido como por 
encanto. Se garanti- 
zan resultados satis- 
factorios en todos los casos. El prepara- 
A do VYTT puede adquirirse por $ 3.20 
Ai en todas las farmacias, droguerías y 
perfumerías. 

(Únicos Representantes: B. Liprandi e 
Hijos, Sarmiento, 2524, Buenos Aires.) 


UNA LARGA PRACTICA 


ha demostrado que en el tratamiento 
medicamentoso de las hemorroides no 
existe remedio que sea tan eficaz y 
seguro como el Noridal. 

Este notable específico, cuya acción 
terapéutica puede calificarse de mara= 
villosa, domina la enfermedad desde las 
primeras aplicaciones y evita el trance 
peligroso de tener que someterse a una 
seria operación quirúrgica. 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula para su perfecta distribu= 
ción, el Noridal elimina el riesgo de ad= 
quirir infecciones, como suele ocurrir 
con el empleo de medicinas análogas. e 


Dulce 
ereño 
de (leche 


GRANJA 
BLANCA 


Jaro -Nalritiso 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina y Ca- 
feína legítimas, pida 


CAFIASPIRINA 


. y fijese en que el empaque lleve este 
nombre y la ESTAMPILLA OFICIAL 
DE COLOR ANARANJADO con la 

CRUZ BAYER. . 


LAS CIENCIAS 


PP 
a 


Una llave trágica 


; Enrrk la colección de curiosidades 
7 que se conservan en Venecia, hay 
H Una llave de la que se cuenta lo siguien- 
2 te: Hacia el año 1600, uno de esos hom- 
2 PYes peligrosos cuyo extraordinario ta- 
lento es el instinto del crimen, fué a 
establecerse en Venecia. Este extran- 
Jero, llamado Teobaldo, se enamoró de 
a hija de una antigua familia, prome- 
tida ya a otro. Pidió su mano, y,.na- 
turalmente, fué rechazado; entonces, 
lleno de ira, estudió la manera de ven- 
Barse, Muy inteligente en mecánica, 
no descansó hasta inventar el infernal 
Instrumento que imaginar se puede. Es 
Una gran Jlave, cuyo anillo está cons- 
truído de modo que puede dar vnelta 
fácilmente, descubriendo entonces un 
resorte que con una ligera presión lan- 
Za por el otro extremo una aguja o 
lanceta muy fina que, penetrando en 
el cuerpo, queda clavada sin dejar se- 
al exterior. Teobaldo aguardó disfra- 
zado en la iglesia, donde el objeto de su 


UNA OFERTA QUE 
HARÁ EPOCA 
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EN PLENA SUBA, NOSOTROS 
REBAJAMOS EL PRECIO “DE 
ESTE BONITO ACORDEÓN, 
8 bajos y 19 voces, tamaño 26 x 14, 
fuelle 14 pliegues. Lo ofrecemos 
con método para aprender sin 
maestro y embalaje gratis por sólo 


$ 12.- 


Otros modelos de Acordeones a PIANO 
SEMITONADOS y CROMATICOS ¡de la 
afamada marca “PIEMONTE”, ofrecemos 
a precios de fábrica. Solicite catálogo 
% 26 enviando $ 0.20 en estampillas. 


Avenida de Mayo, 979 - Bs. Aires 


(No tenemos Sucursales) 


DO A IN A area AA cr ras 


UNA NOVELITA COMPLETA 
CUATRO INTERESANTES CUENTOS 


¿ 

3 

¿ Y, además, una abundante cantidad de lectura seleccio- 
hadisima, es lo que ofrece semanalmente “EL HOGAR” a 
sus numerosos lectores. Si usted quiere estar al corriente de 


LA LITERATURA, LAS ARTES, 


AUIULO IMGENLTLO 


DOES BEIERELANCAS INUEBLIELRELENASA. 


Y LAS MODAS 


en sus más variados aspectos, no deje de comprar todos ¿ 
los viernes “EL HOGAR”, la ilustración semanal argentina ¿ 
de mayor prestigio dentro y fuera dei pais. | 


s 
UCRANIANO NANA NOAA NIN ZIA RACE ANO ARANDA NINA I ION TUI ORRRannaaA, 


amor iba a recibir la bendición nupcial, 
y durante la ceremonia lanzó el fatal 
acero dentro del pecho del novio. Ll 
herido nada percibió, pero atacado por 
fuertes dolores se desvaneció y tuvo 
que ser llevado a su casa. Vana fué la 
ciencia para averiguar la causa de tan 
extraña enfermedad, que lo dejó ca- 
dáver en pocos días. Teobaldo pidió 
de nuevo la mano de la doncella, y, co- 
mo antes, le fué rehusada. Los padres, 
dentro de poco tiempo fueron víctimas 
de la misma causa. La alarma de estas 
muertes ocasionó una estricta vigilan- 
cia de los magistrados, y cuando por 
medio de un minucioso examen el pe- 
queño acero fué encontrado en la par- 
te gangrenada, el terror se hizo gene- 
ral, pues cada uno temió por su propia 
vida. La infeliz joven, tan cruelmente 
aislada en el mundo, se encerró en un 
convento. Teobaldo, esperando inclinar- 
la a sus deseos, le habló. y trató de per- 
suadirla; pero la cara del extranjero 
siempre fué desagradable para ella, y 
desde ¡a muerte de sus seres queridos 
se le había hecho instintivamente odio- 
sa, y su respuesta más decididamente 
negativa. Teobaldo, fuera de sí de ra- 
bia, atentó herirla por entre la reja y 
lo consiguió sin ser visto. La joven sin- 
tió un dolor en el pecho, y descubrién- 
dolo vió una pequeña gota de sangre; 
inmediatamente los médicos fueron lla- 
mados, y con la experiencia de lo pa- 
sado, no se pararon en conjeturas, sino 
que cortando profundamente la parte 
herida extrajeron la aguja y salvaron 
la vida de la joven. La policía de aque- 
llos tiempos usó toda clase de medios 
para descubrir la mano homicida. La 
visita de Teobaldo al convento produjo 
sospechas; su casa fué detenidamente 
registrada, el instrumento infernal en- 
contrado, y él pereció en el patíbulo, 


CONCURSO GRATUITO 
de ACERTIJOS 


CIEN PESOS EN PREMIOS 


Para los que envíen soluciones correctas 


El problema con= 
siste en ordenar los 
números 1, 2, 8, 4, 

"5,6, 7,8 y 9 en los 
nueve cuadrados de 
modo tal que, su- 
mando tres de ellos 
en forma vertical, 
horizontal o diago- 
nal, den por resulta= 
do el número 15. Es 
decir, cualquiera de 
las tres líneas suma- 
das en la forma in- 

dicada debe dar ese resultado. 

A fin de facilitar la solución, hemos 
puesto cuatro números (9, 5, 1 8) en 
gus casilleros correspondientes, de modo 
que sólo quedan cinco números por colocar. 

Los premios, importando cien pesos en 
total, serán distribuídos entre las personas 
que remitan las soluciones más correctas 
e ingeniosas. Los premios se entregarán el 
381 de octubre de 1924, y si hubiere una o 
más personas con derecho a un premio, el 
jurado distribuirá éste equitativamente. 

El primer premio será de $ 40; el segun- 
do, de $ 25; el tercero, de $ 15; el cuarto, 
de $ 10; el quinto, de $ 5; los cinco pre= 
mios siguientes serán de un peso cada uno, 
y se distribuirán, además, 25 reproduccio- 
nes clásicas a igual número de participan- 
tes en el concurso. 

El concurso es en interés de nuestras re. 
vistas; los que deseen participar en él, 
podrán hacerlo libremente, sin desembolso 
alguno aj enviar sus soluciones. Se ruega 
remitir las soluciones a la brevedad posible 
a la siguiente dirección. 


Concurso de Acertijos, Escritorio F, Río 
de Janeiro, 252, Buenos Aires 


Para obtener los 
resultados más efica- 
ces con Tanlac es nece 
sario combatir el estre. 
ñimiento. Las Pildoras 
Vegetales Tanlac son un 
buen remedio para el 
estreñimiento. Limpian 
el colón sin dolores. sin 
náuseas ni inconvenien. 
te alguno. Todos los far: 
macéuticos venden el 

* Tanlac y las Pildoras 
vegetales Tanlac. No 
acepte substitutos. 


DEl Tanla 
Ye Kecomiernda — 


117 9) PISO MODERNO SIN JUNTURAS 
A COLORES, HIGIÉNICO, INCOM-. 
BUSTIBLE E IMPERMEABLE. 

Apto para 'negocios en general, oficinas, industrias, etc., etc. 


Cabgallo: 3975 — T. G R ASSO — UU. T. 5346, Mitre 
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debido a que ha demostrado su verdadero 


valor en los casos de millares de personas. 
Se conoce que como correctivo del estó: 


mago y tónico general, esta medicina no 
tiene rival. Si Vd. sufre de la dispepsia. 
nerviosidad, estreñimiento, palpitación del 


corazón, falta de aliento, vértigo y aquella 


sensación de cansancio y agotamiento, y no 


tiene apetito, no titubee: visite a su farma- 


céutico y cómprele un frasco de Tanlac. 


ev (OZ bebe (odo 


el Mundo 


EN TODAS PARTES Y EN 
CUALQUIER MOMENTO 
SIEMPRE ES BUENA 


Unicos Importadores: 


MOSS y Cía. Ltda. S. A. 


ALSINA, 641 — Buenos Aires 


debe usarse para ..: 
teñir bien? Lo mej? 


SUNSET 


ta 
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LA PREVISION 


encierra el triunfo en casi todas las 
incidencias de la vida. Supone una ga- 
rantía de éxito, ya que el verdadero 
acierto estriba en anticiparse a los 
gUCEesos. 

Así, pues, practicar la higiene signi- 
fica una de las más sabias prevenciones 
que puedan adoptarse en defensa de la 
salud. Las señoras y las jóvenes, por 
ejemplo, son las más obligadas a obser- 
var escrupulosamente la profilaxis per- 
sonal, ya que, por la constitución ana- 
tómica del sexo, están constantemente 
expuestas a adquirir infecciones que 
suelen dar origen a muy. serias enfer- 
medades. 

El hábito de la toilette íntima, ba- 
sada en irrigaciones diarias con solu- 
ciones tibias de Lysoform, antiséptico 
eficaz e inofensivo, es una previsión 
eficacísima contra ulteriores dolencias. 
Los flujos, hemorragias, ovaritis, fi- 
bromas, y hasta el mismo cáncer, son 
debidos, generalmente, a las infeccio- 
nes adquiridas por la insuficiencia de 


la higiene íntima. 
Nota. — Use Vd. el Jabón Lysoform 
pe tocador, fabricado a base de 
ysoform. Precio al público: $ 0.45 
la pastilla. 


Un acabado brillante y 


hermoso en vez de oxidación 
y desperfecto 


S se quiere hacer un objeto brillante 

y atractivo, dándole el suave acabado 
de la plata, empléese el Esmalte de 
Aluminio “Sapolin”. Este acabado es 
lavablo y fácil de aplicar en cualquiera 

" superficie, como ser: cafierias de todas 
clases, rieles, muebles de jardín, rejas de 
hierro, buzones para cartas, bocas de 
rlego, medidores, lámparas de alumbrado, 
hitos o postes linderos, etc., etc. Para 
usos interiores y exteriores. 
En las superficies expuestas al calor, 
tales como: calderas, estufas, guarnici= 
ones, caloríferos de gas y de parafina, 
úsese el Aluminio Sapolin Resistente al 
Calor. 
Para dorar y décorar los diversos artí- 
culos del interior de una casa, para 
imitar el dorado de oro genuino al más 
bajo costo, úsese el 
Lustre de Oro Sapolin. 
Con él se obtendrá un 
magnífico, suave y 
brillante pulimento. 
Be vende Ap todbalmas 
cén que verida pinturas» 
Búsquese ¡siempre la 
marca '"SAPOLIN”, 
Evite las imitaciones, 


SAPOLIN 


ESMALTE DE ALUMINIO 
BAPOLIN SAPOLIN 
Aluminio Resistente al Calor  Lustre de Ore 


Además: 
Pintura de Lustre BAPOLIN para Carruajes 

. Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 

Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 

Tinte de Lustre BAPOLIN 

Lustre de Plata BAPOLIN 

Colores Lustresos BA POLIN 

para Pisos y Maderas 
eto. eto. 


Pabricantes: Gerstendorfer Bros, 
Nueva York, E.U.A. 


bricamos también el Egmarte 4e Oro, lava- 
que lleva pornombre" OUR FAVORITE”, 
económica y fácil aplicación y el mejor 
taubstituto del legítimo ore en hojas. 2 


UNO INGONÍNO 


UN MODELO DE GEOMETRÍA 


Es el flamenco un 
animal magnífico. Su 
belleza está en el co- 
lor, un delicado color 
rosa en el cuello y 
en el cuerpo, que se 
transforma en rosa 
subido sobre las alas. 
Más que la hermosu- 
ra del plumaje, lo ca- 
racteriza su extraña 


forma, el largo cuello y la dimensión 


de sus piernas. Ved cómo fué sorpren- 
dido un ejemplar de estas aves, en las 
presentes fotografías. 
En la primera, mues- 
tra el cuello ondulado 
como si fuera una ví- 
bora y las piernas de- 
rechas como dos ba- 
rras paralelas; en la 
segunda, con una pier- 
na derecha y la otra 
replegada, parece es- 
tar pronta a la fuga, 
- al menor motivo de 
alarma, y en la tercera, las piernas 
dobladas formando ángulo recto, cuan- 
do el animal está dormitando. 
En reali- 

dad, os 
ejemplar es , 
una verdade- 
ra ilustra- 
ción de geo- 
metría: el 
cuello puede 
servir para 
dar idea de 
líneas cur- 
vas; las pier- ! 
nas son un modelo viviente de líneas 
rectas, quebradas, paralelas y de án- 
gulos. 


RUEDITAS CORREDORAS 


Para este jueguito se requiere ante 
todo construir las rueditas. Se toman 
22 cajas de fósforos vacías; se aplas- 
| tan por uno 
de sus extre- 
mos y se pe- 
gan como se 
observa en el 
grabado de 
la izquierda. 
Construídas 

; tantas como 
número de jugadores, el chico que con- 
siga hacer llegar la rueda más veces 
al sitio que se habrá indicado de ante- 
mano, será el que gana el partido. 


FLORES LUMINOSAS 


En un cartón, del tamaño de una 
tarjeta de visita, se dibuja un círculo 
del tamaño de unha moneda de cinco 
centavos, más o menos; el interior de 
dicho círculo se agujerea con un alfiler 
de manera 
que los agu- 
jeros queden 
bien juntos. 

Se corta 
aparte una 
tira que ser- 
virá de pan- 
talla, se di- 
bujan triángulos, cuadrados, hexágonos 
y se horadan con un alfiler. . 

Para cada figurita, el conjunto de 


El rincón de los niños 


; papel blanco, como 


+ miento de los 


¡ estos agujeros debe tener medio centí- 


metro. Se coloca la tarjeta con la tira 
frente a una lámpara y cerca de un 
ojo. Se verá que el cuadrado cambia de 
aspecto y presenta el dibujo invertido. 
Si en la tira se dibuja una planta con 
sus correspondientes ramas, y en la 
extremidad de cada rama se hace un 
agujero con un alfiler, colocándolo a la 


' luz, parece que la planta se cubre de 
: flores luminosas. 


VASITO DE PAPEL 
Un cuadrado de 


de 14 centímetros, se 
dobla por donde se 
indica la línea A B 
para formar un 
triángulo. Después 
se dobla la punta A 
sobre B C, más o me- 
nos en la parte me- 
dia. Hacemos coinci- 
dir la extremidad B 
con D, como se ve 
en la cuarta figura, 
y por último, las dos 
hojas de la punta 
se doblan, una para cada lado, y re- 
sulta un vaso como el que representa 
el último dibujo, 


DOS RESPUESTAS 


Un inspec- 
tor visitaba 
una escuela, 
y para pro- 
bar el conoci- 


escolares, 
propuso el si- 
guiente pro- 
blema: 

“Si yo ten- z 
go una fruta y doy 2/10 a Luis; 1/10 
a Carlos; 2/10 a Juan y dejo la mitad 
para mí. ¿Cuánto me queda? 

Un silencio profundo se nota en la 
clase. Al rato, uno de los más chicos 
alza la mano y con aire triunfante 
dice: “El plato, señor”. 


, 


El maestro, después de haber expli- 
cado la lección de aritmética, interroga 
a Roberto y para facilitarle la respues- 
ta le dice: Si tú tienes 4 nueces y yo 
te doy otras 4, ¿qué operación hay que 
hacer? — Una suma. — Bien, y si tienes 
3 naranjas y tu hermano te quita 2, 
¿qué hay que hacer en este caso?. El 
chico, después de un rato, contesta: 
-+— Me pongo a llorar. 


soro la hijita 
de la señora 
Luisa. Pare- 
ce una mu: 
ñeca, por lo 

aciosa, lo 

acendosa 
que es, y lo 
buena. ¿La 
ven ustedes, 
en el presen- 
te grabado? 


NES 


"ÚSCULOS fuer- 
tes, completa 
energía y perfecta re- 
sistencia a la fatiga. 
Ese es el secretode un 
deporte tan violento 
como el foot-ball. Y 
para adquirir todo eso 
o conservarlo cuando 
se posee, tóme 


Quaker Oats 


Es el alimento ideal 
para los atletas porque 
contiene todos los dieci- 
seis elementos necesa- 
rios para la perfecta nu- 
trición del organismo y, 
por tanto, enriquece la 
sangre, fortifica los mús- 
culos, vigoriza el sistema 
nervioso y da una extra- 
ordinaria resistencia al 
cansancio físico, 
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ATODO CONSUMIDOR DELTALCO 
PERFUMADO"FIORE MIO” 


DEQ70 15 1K110F2 
DELE REGALA 


UNA PRECIOSA POLVERA 
DEMETAL BLANCO PATENTADA 


Léanse los envoltorios del TALLO FIOREMIO” 
Se vende en foda; partes 
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ADRIAN 
TE ALSINA A 
MONTMARTRE ” 
es el título de una 
nueva revista es- 
trenada en el Por- 
teño, con el mismo 
buen éxito de todas 
las piezas de su Ca- 
tegoría, cuya ca- 
racterística es la 
aparatosidad de | 
sus cuadros y el 
elemento bonito que 
interviene. Repro- 
ducimos dos de sus 
más interesantes 
cuadros: el prime- 
ro, una fantasía de 
apaches, y el se- 
gundo, un desfile 
de pieles, que es un 
indiscreto interro- 
gante para las mu- 
jeres: ¿Qué piel 
le gusta a usted 
más? 


Jy nues tros e 


POCOS SON 
LOS BAILARI- 
NES QUE SA- 
BEN interpretar su 
arte con la conciencia 
de Andreas Pavley, 
que aquí aparece, en 
una de su clásicas 
y artísticas con- 
cepciones 


ANDREAS PAVLEY, director de 
la famosa compañía de bailes rusos 
Pavley-Oukrainsky, que en su jira 
sudamericana ha debutado en el Co- 
lón de esta ciudad con gran éxito ar- 
tístico. Pavley fué director y primer 
bailarín de las compañías de ópera de 
Chicago y San Carlos 


a | 
scenarios | 


OTRA DE LAS GRANDES FIGURAS DE 
LA COMPAÑÍA PAVLEY-OUKRAINSKY, es 
Mlle. Lydia Romany, que, además de ser extraor- 
dinariamente bella, su cuerpo es un modelo de 
perfección de líneas. En la presente fotografia 
aparece ejecutando una danza exótica, que cons- 
tituye una demostración de sus imponderable: 
cualidades artísticas 


FOTO HIXON, UNDERWOOD Y CABADA 


+ 


EL AUTO PROPIO DE LA MUJER DE BUEN GUSTO 


Para que un automóvil tenga un atractivo particular para la mujer de 
buen gusto es necesario que reúna todas las cualidades que ella exige 
en los artículos que considera de uso propio. 


Por esto es que la mujer de buen gusto adquiere para el uso personal un 
automóvil Ford cerrado, no sólo porque su mecanismo es tan sencillo 
que ella misma lo puede manejar, sino porque presenta características 
exclusivas de lujo y confort que ella aprecia en el sentido más amplio. 


Sea cual fuere el modelo de coche Ford cerrado por el cual sienta una 
mayor predilección, encuentra indistintamente en los tres una perfecta 
combinación de las cualidades que tienen para ella el atractivo más 
poderoso. 


El Agente Ford más cercano le dará datos sobre la forma de adquirir 
uno de estos modelos mediante el Plan Semanal de Ventas. 


Sedan Fordor, $ 3.375 Sedan Tudor, $ 2.985 Coupelet, $ 2.€00 


S. w. Buenos Aires 


